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    Aventuras Eróticas de Alicia es un compendio de historias completamente ficticias. Cualquier coincidencia con los nombres, personajes, lugares y anécdotas de estos relatos es pura coincidencia. Lo que aquí se cuenta no ha sucedido nunca y todo es fruto de mi imaginación. Quizá algún día suceda. O quizá le esté sucediendo ahora mismo algo parecido a alguien. O quizá jamás suceda. Sea como fuere, es sólo un relato escrito por una escritora que un día se decidió a poner por escrito sus pensamientos y compartirlos con el público.


    Al final del relato, el lector encontrará información acerca de cómo contactar conmigo y comentar cualquier detalle del mismo.


    Espero y deseo que os guste.


    Gracias por haberme escogido.


    Hamaya.


    

  


  
    



    
      
    


    Los relatos contenidos en este libro están dedicados a los cientos, o mejor, miles ya, de amigos y seguidores que tengo en las distintas redes sociales.


    


    
      
    


    Ellos, sus mensajes, sus “me gusta”, sus enlaces compartidos, sus solicitudes de amistad, sus comentarios, sus apoyos y todo lo que se teje en esta gran malla que algunos llaman redes sociales, han sido y son un extraordinario caldo de cultivo en el que yo he ido poco a poco cocinando muchos de mis escritos. Sin lugar a dudas, todos sois una gran fuente de inspiración y me aportáis las ganas de escribir que por el momento nunca me faltan.
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    Sin VOSOTROS, este libro no habría sido posible.


    
      
    


    Un beso enorme ;-)
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    ¡Despedida!


    Alicia ya lo tenía decido. Dejaría el trabajo. Estaba harta. Harta de las absurdas tareas que tenía encomendadas, harta del miserable sueldo que recibía, harta de sus envidiosas compañeras de trabajo, y sobre todo, harta de su asqueroso jefe, un viejo verde que la miraba con ojos lascivos, sin ningún tipo de pudor ni vergüenza y que en varias ocasiones había intentado propasarse con ella. Le puso en su sitio un día que se pasó de la raya, y agarrándole las pelotas con rabia y con fuerza, se las retorció, causándole un tremendo dolor hasta que consiguió hacerle hincarse de rodillas en el suelo.


    ―¡Asqueroso! ―Le gritó―. ¡Viejo verde! No vuelvas a acercarte a mí.


    Desde entonces, hacía ya casi un año, nunca más volvió a molestarla, pero se le seguía revolviendo el estómago cada vez que veía su desagradable careto, y mucho más aún cuando comprobaba que ahora intentaba propasarse con alguna de sus compañeras más tímidas y menos decididas que ella.


    Ya no estaba a gusto en la empresa. Nada la estimulaba para levantarse con ganas cada mañana y tirar para delante. Ni el sueldo, ni el ambiente de trabajo, ni por supuesto el asqueroso jefe. Tampoco el atasco de casi dos horas que tenía que sufrir cada mañana para llegar a la oficina, ni el inhumano horario que tenía impuesto. ¡Nada! Todo era un desastre. Necesitaba un cambio. Y lo necesitaba pronto.


    Lo único que a veces lograba hacerla sonreír y perderse en sus ensoñaciones era el gerente y consejero delegado de la empresa. A sus escasos treinta y tres años, había heredado no sólo la propiedad del negocio, sino también la responsabilidad de su gestión. Tras la repentina muerte de su padre, se vio obligado a asumir el mando de la nave y con la escasa experiencia que tenía en el mundo de los negocios, aún carecía de los vicios que la mayoría de los grandes empresarios mucho más resabiados tenía. Era justo y bueno y trataba a la gente con respeto y cortesía, sin duda debido a la gran calidad de la educación que habría recibido durante su niñez.


    Pero lo que más embelesaba y cautivaba a Alicia era lo bueno que estaba. El cuerpo de aquel niño recién convertido en hombre estaba hecho para pecar. Alto, fuerte y corpulento, de anchos hombros, con un trasero que daban ganas de pellizcar cada vez que coincidían en el ascensor y guapo a rabiar, era la comidilla de todas las mujeres de la empresa. Tenía el pelo un poquito largo, sólo lo justo, siempre impecable, brillante y limpio, y unos ojos que derretían a cualquier fémina que osara sostenerle la mirada durante más de cinco segundos. Se notaba que se cuidaba y hacía deporte porque la fina tela de los carísimos trajes que usaba dejaba adivinar unas piernas fuertes y trabajadas, brazos macizos y un vientre completamente plano, sin atisbo de grasa en ningún sitio. Alicia imaginaba, y no se equivocaba, que aquel vientre y estómago estarían llenos de definidas tabletas abdominales. Era justo todo lo contrario que su jefe directo.


    Habían coincidido incontables ocasiones en el aparcamiento de la empresa, en el ascensor y en las zonas comunes del edificio, pero la relación siempre se había mantenido en la más estricta cordialidad, intercambiando sencillamente educados saludos o como mucho, alguna conversación banal acerca del tiempo o cualquier otra nadería. Pero Alicia sabía que era completamente inalcanzable para ella. Estaba fuera de su órbita y por eso tampoco se hacía ilusiones por acercarse a él de ninguna forma como sí hacían todas sus estúpidas compañeras de trabajo. Alguna soñaba incluso con cazarlo y llevarlo al altar, más por dar un buen braguetazo y resolverse la vida que por otra cosa. Pero ella tenía los pies en el suelo y se conformaba con alegrarse la vista cada vez que lo veía y punto. A nadie le amarga un dulce y para ella, cruzarse con él por cualquier parte del edificio era simplemente un deleite para sus ojos y nada más. Las aspiraciones de su vida eran otras y estaban bien lejos de todo lo que tuviera que ver con la empresa, de la quería salir cuanto antes.


    Y ya tenía la decisión tomada. Esa misma semana se despediría. El viernes coincidía con el último día del mes. Le entregarían su nómina y el sobre con el efectivo correspondiente a las horas extras, y cuando se lo dieran, abandonaría su trabajo en la empresa. Ese mismo viernes, tras haber liquidado también su última mensualidad del alquiler a su antipática casera, al salir de la oficina, cogería su viejo y destartalado coche, que ya contendría sus maletas en la parte trasera, y pondría rumbo al sur, a buscar el sol, un clima mucho más benigno y nuevas oportunidades de trabajo y de ocio. Necesitaba cambiar de escenario, de actividad, de amigos, de vida en definitiva.


    La semana pasó más lenta e insufrible que nunca. Hacia el miércoles estaba ya de los nervios y no veía la hora de marcharse. Incluso estuvo a punto de renunciar a su sobre por no tener que esperar al viernes, aunque al final lo pensó mejor y decidió que aquel dinero era suyo y que por dos días más, aguantaría lo que fuera, incluso el vacío y las malas caras de sus compañeras a las que tanto odiaba. Pero el viernes por fin llegó y Alicia se levantó con un optimismo renovado. Tras su desayuno y su ducha matutina, se vistió de forma mucho más jovial e informal que de costumbre, cargó el coche con sus escasas pertenencias y se dirigió contenta y risueña hacia su último día de trabajo en la oficina.


    Su tremendo sentido de la responsabilidad no le impidió realizar sus tareas con la máxima diligencia y eficiencia acostumbradas. Quizá otros, sabiendo que el lunes no regresarían, habrían dejado cosas sin hacer o pendientes para que las resolvieran otras personas, pero ella no era así, y mientras estuviera en la empresa no dejaría de realizar sus obligaciones y además, hacerlas bien. Tenía demasiada conciencia. Por eso se le pasó la mañana volando y cuando quiso darse cuenta, era casi la hora de marcharse. Faltando ya escasos minutos para la hora de cierre, recogió su mesa y sus pocas pertenencias, revisó el ordenador y guardó en la nube la información personal que no tenía nada que ver con su trabajo. Luego lo borró todo del disco duro y se dispuso a marcharse. Ni siquiera tenía pensado despedirse de nadie. Sus compañeras no lo merecían, y por supuesto, su jefe aún menos. Lo sentía por ellos pero el lunes tendrían que apañarse sin ella. Cuando ya se encaminaba hacia la salida con su nómina, su sobre y sus cosas personales, le entró un último remordimiento de conciencia y decidió que Alberto, el gerente y dueño de la empresa, no se merecía una despedida tan fría y traicionera, aunque sólo fuera por el respeto y la educación con la que siempre la había tratado. Cambió de idea y se dirigió hacia su despacho, sabiendo que por lo general se quedaba muchas horas allí después de terminado el horario laboral. Le daría las gracias por los años de trabajo que la empresa le había proporcionado y le comunicaría su decisión de dejar el puesto.


    Golpeó suavemente la puerta dos veces con sus nudillos y esperó respuesta. Cuando la obtuvo, abrió despacio y, metiendo solamente la cabeza por el hueco, pidió permiso para entrar.


    ―Buenas tardes, Don Alberto ―saludó con gran timidez―. Siento molestarle si está ocupado. ¿Me concede sólo un minuto?


    ―¡Pasa Alicia! ―respondió Alberto desde el otro lado de su lujoso y modernista escritorio―. ¡Y por favor, llámame Alberto! Ese “don” me hace parecer viejo y aún somos jóvenes los dos.


    Alicia se quedó perpleja. No sólo el hecho de solicitar prescindir de los formalismos era completamente nuevo para ella. No era lo normal. Pero es que además, el condenado guaperas se había dirigido a ella por su nombre. ¡Recordaba su nombre! Eso sí era extraño en una empresa con más de doscientas mujeres en nómina y en un jefe que por lo general no tenía trato directo con los empleados y raramente salía de su despacho.


    ―Gracias ―respondió Alicia adentrándose en la habitación.


    ―Siéntate ―le indicó Alberto señalando una de las dos sillas de diseño que se encontraban frente a su mesa.


    Alicia se sentó erguida casi en el borde de la silla, con las rodillas juntas y sus manos algo nerviosas sobre el regazo.


    ―Tú dirás ―dijo Alberto―. ¿En qué puedo ayudarte?


    ¿Un jefe ayudando a una empleada? Alicia cada vez estaba más atónita. Por un momento comenzó a replantearse su decisión de abandonar aquella empresa sabiendo que su máximo dirigente era tan educado, respetuoso y sobre todo ¡guapo! Pero no. La decisión estaba tomada y ya no había marcha atrás.


    ―Verá, don Alberto… ―comenzó a explicar Alicia.


    ―¡Espera! ―interrumpió él señalándola duramente con el dedo―. Si vuelves a llamarme Don Alberto te despido.


    ―Perdón ―se disculpó ella―. Bueno, verá… ¡perdón, perdón! Quise decir “verás”. Es que precisamente a eso he venido a verle… ¡a verte!


    Alberto se quedó un poco descolocado y arqueó una de sus preciosas cejas castañas.


    ―¿Nos abandonas? ―preguntó.


    ―Lamentablemente sí ―comunicó Alicia―. He tomado algunas decisiones recientemente en mi vida, y una de ellas es abandonar este trabajo. Me marcho de la ciudad y voy a probar suerte en el sur, pero no quería marcharme sin comunicárselo a usted y sin darle las gracias por todos estos años de empleo y sueldo. Salgo ahora mismo de viaje y sólo quería que supiera que el lunes no acudiré a mi puesto de trabajo. La empresa no me debe nada y creo que yo a ella tampoco. Sólo espero que puedan encontrar sustituta para mi puesto pronto.


    Alberto se quedó pensativo unos segundos sin dejar de observar a Alicia y luego continuó hablando.


    ―Está bien ―dijo―. Por lo que veo es una decisión firme y dudo que pueda hacerte cambiar de idea. Sólo espero que la decisión no haya sido provocada porque te sientas mal en la empresa con tus compañeras de trabajo o con alguno de tus superiores.


    ―¡No, no! ―mintió Alicia―. Es una decisión completamente personal.


    ―De acuerdo ―continuó él―. Si quieres que te firme alguna carta de recomendación o alguna otra cosa, estaré encantado de facilitarte en todo lo que pueda tu búsqueda de un nuevo empleo allá donde vayas. Tengo buenas referencias tuyas del tiempo que has pasado con nosotros y es lo menos que puedo hacer por ti.


    ―No es necesario ―respondió Alicia―. Pero se lo agradezco enormemente. Es todo un detalle por su parte.


    ―Bueno ―continuó Alberto poniéndose de pie y ofreciendo su mano a Alicia para que la estrechase a modo de finalización de su relación comercial―. Espero que encuentres trabajo pronto y que te vaya muy bien en tu nueva vida en el sur. Si hay algo que pueda hacer por ti, no dudes en hacérmelo saber.


    Alicia no dudó en aceptar esa mano y, poniéndose de pie ella también, alargó su brazo y se la estrechó como quien acaba de llegar a un acuerdo o cerrar un trato.


    ―Muchas gracias ―contestó ella―. Ha sido un placer trabajar para usted.


    ―¡Estás despedida! ―casi gritó él para sorpresa de Alicia―. Por tratarme de usted otra vez.


    Los dos rompieron a reír y Alicia se giró sobre sí misma para dirigirse a la puerta y comenzar desde ese mismo momento su nueva vida. Se alegró infinitamente de haber tomado la decisión de comunicarle a Alberto su despedida y se dispuso a marcharse con la conciencia muy tranquila por saber que había hecho lo correcto. Cuando llegó a la salida del despacho, y ya con el pomo en su mano y la puerta medio abierta, algo pasó por su cabeza y le obligó a volver a cerrarla. De nuevo se dio la vuelta, encaminándose otra vez hacia el escritorio de Alberto, y al llegar hasta donde estaba, en lugar de situarse frente a él como antes, rodeó directamente el mueble y se colocó frente a frente con su jefe, que aún estaba de pie por educación hacia ella.


    ―Bueno, en realidad sí que hay algo que puedes hacer por mi ―dijo Alicia ya tuteándole y con un tono anormalmente sensual y pícaro para lo que había sido el resto de la entrevista―. Más bien hay algo que “yo” puedo hacer y que lo llevo deseando desde el primer día que te vi.


    Alberto arqueó esta vez ambas cejas y se quedó completamente anonadado por el nuevo rumbo que inesperadamente había tomado la situación. Alicia llevó sus manos hasta la hebilla del cinturón de cuero de los pantalones de su jefe, la desabrochó con asombrosa habilidad, también el botón del pantalón, bajó la cremallera de la bragueta y dejó que la exquisita y fina prenda del traje cayera hasta los tobillos debido al peso del teléfono móvil, las llaves del coche y algunas monedas que Alberto llevaba en los bolsillos. Él se quedó completamente bloqueado ante la actuación de su ya ex empleada, pero se dejó hacer. Alicia se agachó, y sin miramientos tiró de sus calzoncillos tipo short hacia abajo hasta que se reunieron con los pantalones y luego se puso de pie otra vez. Le plantó un pico en los labios y le empujó suavemente por el pecho para que se sentara en su lujoso sillón de cuero. Ya sentado, Alicia se arrodilló frente a él en el suelo y con gran precisión, accionó la palanca del sistema hidráulico del sillón para que por efecto del peso de su dueño, la altura bajara hasta el mínimo posible.


    Teniéndole ya como quería, desnudo de cintura para abajo, sentado, con las rodillas abiertas, y totalmente erecto y preparado, no lo dudó y se introdujo el enorme pene en la boca. Era grande, grueso y estaba más duro que ningún otro miembro que Alicia hubiera tenido cerca nunca antes. Estaba impecablemente limpio y olía a Massimo Dutti, como todo él. Con las manos apoyadas en sus fuertes y trabajados muslos, ahora ya no tenía dudas de que hacía deporte. Alicia comenzó succionar con fuerza y a mover su cabeza arriba y abajo. No iba a ser una felación sensual y no iba a emplear un montón de minutos en preliminares ni en excitar al dueño del grueso pene que tenía en la boca. Buscaba sólo su propia satisfacción personal y cumplir el deseo que tantas y tantas veces había ensoñado al ver a su máximo jefe en el trabajo. Sólo quería chupársela por puro placer y quedarse satisfecha.


    Él se abandonó al placer que ella le estaba regalando y se dejó hacer, recostándose aún más en su carísimo sillón de oficina y agarrándose con ansiedad a los brazos de madera del mismo. Alicia continuó chupando y succionando con fuerza tan profundo como su garganta le permitía, incrementando el ritmo paulatinamente. Cuando notó que el orgasmo de su ex jefe no estaba lejos ya, llevó su mano izquierda a los testículos mientras que con la derecha asió la parte del pene que no le cabía en la boca, que era casi la mitad, y comenzó a masturbarlo al tiempo que sincronizaba los movimientos de esa mano con los de su cabeza para sufrimiento y castigo de tan imponente miembro. Alberto trató de avisarla de que ya no podría aguantar mucho más y quiso sujetarle la cabeza para que parase. Le parecía “descortés” correrse en su boca. Pero parecía que a Alicia no le importaba, ya que soltando momentáneamente el pene que masturbaba violentamente, le dio un fuerte manotazo en las manos y regresó a su posición anterior, agitando y chupando el inmenso pene como si la vida le fuera en ello.


    Alberto no pudo resistirlo más y explotó en el interior de la boca de Alicia, que al sentir la ardiente carga inundar su lengua y su paladar, apretó los labios alrededor del durísimo pene y continuó succionando con fuerza como queriéndole ayudar a expulsar hasta la última gota de semen que tuviera en su interior. Las sacudidas de la mano que lo masturbaba hicieron que el pene continuara eyaculando más y más cantidad de líquido. La boca de Alicia poco a poco se fue llenando hasta que no le quedó más remedio que abrir su garganta y permitir que la espesa carga descendiera ardiendo por su interior mientras la lengua, el paladar y los labios se resistían a liberar la presión ejercida sobre el glande y continuaban recibiendo descargas de esperma.


    Cuando finalmente el pene dejó de expulsar su preciado néctar, la rigidez del mismo se vino abajo y Alicia supo que su trabajo en la empresa había terminado, tanto en el sentido figurado como en el literal. Y estaba contenta por haberlo hecho. Había terminado una nueva etapa y se había comido a su jefe, que estaba cañón. Había sido una buena y sabrosa guinda para terminar tantos años de auténticos sinsabores.


    Se puso de pie, se recompuso un poco, se limpió con la lengua un resto de semen que le escurría por una de las comisuras de sus labios, y apoyando sus manos sobre las de su jefe que aún descansaban sobre los brazos del sillón, le dio un besito en los labios y se despidió de él dándole las gracias.


    ―Gracias por todo ―le dijo mirándole a sus aún desencajados ojos―. Has sido el mejor jefe que tenido en la vida.


    ―¡Estás despedida!
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Lesiones (eróticas) de fútbol


    A Alicia no le gustaba el fútbol. De hecho, le parecía el deporte más aburrido del mundo. Veinte tíos corriendo como posesos detrás de un balón y otros dos aburridos en sendas porterías. Ni siquiera los partidos más importantes, esos que casi detienen el pulso de todo el país por espacio de unas dos horas le llamaban la atención. Ni los Madrid vs Barça. Ni los de los mundiales, ni los de las competiciones europeas, ni la liga inglesa… ¡Nada! Ni siquiera el “jogo bonito” de los cariocas. Para ella todos los partidos eran igual de aburridos. Siendo la pequeña y la única chica de cinco hermanos se había tenido que tragar muchos de ellos. Su padre estaba obsesionado hasta el paroxismo con el fútbol. En su casa no se veía otra cosa en la tele que ese dichoso deporte. Daba igual que fuera en la tele del salón, en la de la cocina o en las de los dormitorios. Casi todas estaban siempre ocupadas con deportes. Y la mayoría de las veces era fútbol. Se había criado y había crecido con el incomodísimo y monótono soniquete de fondo de los comentaristas de fútbol, que usaban una y mil veces las mismas frases hechas para referirse a las jugadas realizadas por los deportistas en el campo. ¡Era odioso!


    Y así había sido durante todos los años de su vida, veintidós nada menos, desde que tenía recuerdos y hasta el momento actual. A veces incluso le costaba concentrarse para estudiar en su habitación. Por mucho que cerrara la puerta, los ruidos y las voces del salón eran insoportables. Los gritos de su padre y hermanos cada vez que se cometía una falta o un balón rozaba la escuadra eran enloquecedores. Y ni que decir tiene el escándalo que se formaba si lo que sucedía era que se marcaba un gol. Si era de los contrarios, mal porque los insultos se escuchaban en todo el bloque. Y si el tanto era de los buenos, entonces los gritos de euforia no es que se escucharan en todo el bloque, es que a veces incluso sus hermanos subían hasta su cuarto como poseídos por el mismísimo diablo. Eufóricos perdidos, la informaban a voz en grito y dando saltos de alegría que habían marcado los suyos. Como si no se hubiera enterado. ¡Un asco!


    Pero todo cambió un día en que su padre decidió comprar un televisor gigante para ver mejor los partidos en el salón de casa. Hasta ese día, los partidos se veían en los viejos y voluminosos aparatos de rayos catódicos en tamaños no superiores a las veinte pulgadas. Lo que en ellos se veía no eran más que simples muñequitos de colores corriendo como hormiguitas en un tapete verde con rayas blancas. Pero con la tele nueva, las cosas eran muy distintas. Con setenta y ocho pulgadas, que para el que no lo sepa son casi dos metros de longitud de esquina a esquina, las cosas en ella se veían de otra forma. Tenía pantalla extra plana y una superficie ligeramente curvada, tecnología LED y capacidad para mostrar imágenes en 3D. ¡Hasta el fútbol se veía tridimensional!


    Alicia no tardó en darse cuenta de que lo que se movía por la pantalla ya no eran pequeños hombrecillos uniformados corriendo de un lado para otro. Ahora lo que veía eran hombres hechos y derechos, con sus músculos, sus gotas de sudor por el esfuerzo físico, sus tatuajes en muchos casos, sus peinados a cual más complejo, sus caras, sus expresiones… Ahora sí era otra cosa mirar el fútbol. La nueva tele, además, ofrecía múltiples posibilidades de grabación, repetición a cámara lenta, distintos ángulos de visión y niveles de zoom, seguimiento constante de un jugador determinado y un larguísimo etcétera. Y a Alicia no se le pasó por alto que todos aquellos jugadores de fútbol eran auténticos portentos físicos, con unas musculaturas dignas de cualquier adonis griego. La mayoría de ellos no eran especialmente guapos, de hecho había algunos que eran hasta “incómodos de ver”, pero lo que sí tenían todos, o prácticamente todos, eran unas piernas de infarto. A Alicia siempre le habían gustado los chicos musculados. Quizá no los de tipo culturista, pero sí todos aquellos en los que se podía apreciar que se cuidaban en el gimnasio. La volvían loca las tabletas abdominales bien definidas, especialmente si terminaban en un ombligo bonito con una ligera pelusilla en el bajo vientre que indicara el camino hacia el sur, atravesando unos bien perfilados músculos pélvicos. Pero desde que su padre compró aquella enorme televisión, ahora se había aficionado también a los muslos. Y es que aquellos condenados jugadores de fútbol, tenían todos unas piernas con unos muslos tan grandes, tan fuertes y tan definidos, que no podía evitar ruborizarse cuando las cámaras se centraban en algún jugador que había quedado tendido en el suelo doliéndose tras alguna patada fuerte o una entrada fea. Los planos cortos con los gestos de dolor del jugador, y las vueltas que daba en el suelo retorciéndose, eran para Alicia los momentos más interesantes de todo el partido. Eran secuencias de imágenes en las que la velocidad de las carreras daba paso a segundos más sosegados en los que a la cámara le resultaba mucho más fácil enfocar nítidamente y en plano corto algo que no corría por el campo. Y aunque el pobre veinteañero estuviera sufriendo lo indecible en el suelo, Alicia disfrutaba del fútbol como nunca. Disfrutaba especialmente si la lesión era suficientemente grave como para requerir la intervención inmediata de los fisios y tenían que atender al muchacho en pleno campo. Aquéllos aerosoles que le aplicaban en las piernas, seguidos de vigorosos masajes en los muslos, con la pierna en alto, el pantaloncito recogido hacia arriba y mostrando parte del nacimiento del glúteo, la ponían cardiaca. Le costaba disimularlo delante de su padre y hermanos, pero la verdad era que cuando los fisios saltaban al campo, al contrario que sus hermanos, que aprovechaban para ir al baño o a la cocina a por otra cerveza, ella se quedaba pegada a la pantalla esperando que el realizador no se perdiera detalle de la actuación con el pobre lesionado.


    Aquellos muslámenes tan manoseados y sobados, el sudor, el Reflex, que casi podía oler desde su sofá, el brillo, la pierna recorrida con fuerza arriba y abajo por las experimentadas manos del fisioterapeuta desde el gemelo hasta casi la misma nalga, las violentas sacudidas y golpes a la carne para que el músculo se recuperase lo antes posible, la pierna extendida verticalmente como una rígida columna y el fisio descargando su propio peso sobre ella con la bota del jugador apoyando en su pecho… todo era tan erótico y estimulante para Alicia. Aquella maldita televisión gigante cambió su vida. Ahora no se podía quitar los futbolistas de la cabeza. ¿Pero realmente podría acercarse a alguno que tuviera esas piernacas que ahora tanto la obsesionaban? Tenía claro que a las grandes estrellas no podría arrimarse ni de lejos. Y aunque pudiera, al ser tan ricos y famosos, estarían ya todos comprometidos. Los que no estaban casados tenían unas novias de infarto, casi todas ellas modelos de pasarela, actrices o presentadoras de televisión. Era lógico. Las lagartas se arriman a este tipo de famosos para asegurarse ellas mismas su propia fama, minutos de notoriedad en los medios, o incluso arreglarse económicamente la vida para siempre. Pero Alicia no quería eso. Ella sólo quería estar un ratito con un buen par de esas piernas y hacerles lo mismo que los fisios pero a solas, sin cámaras y, a ser posible sin ropa, ninguno de los dos.


    Su obsesión comenzó a hacerla interesarse más y más por el deporte rey, hasta el punto de que ya no se perdía ningún partido cuando en su casa ponían la tele para ver los encuentros importantes. Al principio ni su padre ni sus hermanos le dieron importancia, pero con el tiempo comenzaron a extrañarse cuando la encontraban hasta viendo partidos ella sola. Y mucho más aún cuando algunos de esos partidos eran incluso de segunda división y de otras categorías inferiores que sólo televisaban en cadenas regionales. Y es que Alicia estaba tan obsesionada que emprendió un pequeño estudio de campo en el que su objetivo principal era comprobar si las piernas de los jugadores de los equipos pequeños y mediocres eran tan fuertes, torneadas, atractivas y eróticas como las de Cristiano Ronaldo, Leo Messi y las otras estrellas de la primera división. Y su conclusión fue que sí, que aquellos jugadores menos famosos, menos ricos y menos endiosados, tenían unas piernas tan atractivas o más que las de los primeros. Y seguro que sería mucho más fácil acercarse a ellos y tendría más oportunidad de ejercer su nueva actividad favorita, la de reportera y fisioterapeuta.


    Aprovechando que estaba estudiando periodismo en la universidad se inventó, para una práctica que tenía que hacer en una de las asignaturas de la carrera, una tarea en la que tenía que documentarse sobre las lesiones y sus consecuencias sufridas por los deportistas del deporte rey de su región.


    Para tal efecto, se hizo con un listado de todos los equipos de fútbol federados que jugaban en su comunidad, y de cada uno de ellos, consiguió los nombres de todos los jugadores, incluidos los entrenadores. Con una extensa base de datos de nombres y apellidos, comenzó a cruzar datos para investigar en Internet la posible forma de contactar con las personas responsables de cada equipo, especialmente presidentes y entrenadores. Su objetivo era luego contactar con todos ellos por escrito o por teléfono para informarles sobre el estudio que estaba realizando para la universidad acerca de lesiones en jugadores. Entre las llamadas, los correos y la asistencia personal a muchos de los partidos jugados en su zona, pronto se hizo con un target para su estudio de unos veinte o treinta jugadores lesionados a los que finalmente poder dirigirse. Y tras hablar personalmente con cada uno de ellos, fue concertando poco a poco citas con todos los deportistas. Todos accedieron, ya que recibir una llamada o un correo de una mujer interesada en entrevistarte no es algo que a los jugadores les suceda todos los días, sobre todo a los de las categorías inferiores.


    El lugar de encuentro solía ser casi siempre alguna cafetería cercana a los campos donde habitualmente se jugaban los partidos. La primera cita era para obtener un primer contacto visual con el jugador y ver si era de su agrado físicamente, ya que algunos había que no se los comían ni los cochinos. Y por muchas piernas que tuvieran, probablemente algunos no pasarían el corte de la primera entrevista. En el estudio real, con la batería de preguntas inicial tenía más que suficiente para hacer su trabajo y superar con éxito la asignatura y la práctica. Y con los que encontraba un buen feeling, bien por su atractivo físico o bien por su simpatía, se las arreglaba para conseguir nuevas entrevistas para continuar con el “trabajo de campo” y profundizar en el tema. No le costaba mucho lograrlo. Alguna sonrisilla picarona, un aletear pausado de pestañas o un tirante de sujetador rebelde que se soltaba de su amarre en el hombro como “por causalidad” era todo lo que necesitaba.


    De aquéllos primeros treinta lesionados, sólo una docena pasaban su “primer corte”. Pensó que aquellas doce bellezas estaban simplemente de “toma pan y moja” y se propuso lograr probar aquellas dos docenas de piernas. Y por supuesto, los dueños de todas aquellas extremidades no dudaron ni por un instante en aceptar segundas entrevistas para ayudar a aquella jovencita periodista a realizar su trabajo universitario. Estaba hecho. Las segundas entrevistas necesitaba hacerlas en lugares más íntimos que una cafetería pública o un campo de fútbol atestado de adolescentes. Alicia informó a aquellos deportistas de que en sus siguientes encuentros necesitaría pasar de las preguntas orales al trabajo de campo propiamente dicho, como tomar medidas y examinar con más detalle el alcance y las consecuencias de las lesiones, dejando entrever que incluso podría necesitar comprobar de primera mano la situación de la lesión.


    Escogió a su primer jugador, aquel que más le había gustado físicamente, y le emplazó para la segunda entrevista. Le había visto ya las piernas porque el día del encuentro había acudido vestido de corto para ver a sus compañeros a uno de los partidos del equipo. Él no jugaba debido a la lesión, pero sí estuvo haciendo estiramientos y calentamientos suaves en la banda por indicación de su fisio. Cuando finalmente se sentaron en una de las gradas para hacer la entrevista, Alicia no pudo quitarle el ojo a aquel par de piernas tan bien trabajadas, tan fuertes y musculosas, y para su sorpresa, tan depiladas y libres de todo rastro de vello. La boca se le hacía agua y no podía esperar a estar a solas con él y disfrutar de aquellas piernacas. Y como el chico estaba soltero y vivía solo en un pequeño apartamento, acordaron verse en unos días en su casa.


    El día de la cita, Alicia estaba algo nerviosa pero estaba completamente convencida de lo que iba a hacer. Necesitaba tener a aquel monumento en pantalón corto, sobarle las piernas y comprobar de primera mano lo que llevaba soñando tantos meses, que las piernas de los futbolistas están hechas para pecar. Y si luego de paso podía pecar de alguna otra forma con otras partes del atlético cuerpo, pues tanto mejor.


    Llegado el día, el muchacho la recibió en su casa vestido con ropa cómoda y deportiva a pesar de que ese día no había hecho deporte. Era un chándal de uno de los dos equipos más famosos de la liga española. Todo el conjunto iba a juego; pantalón, camiseta, chaqueta y hasta calcetines y calzado. Alicia supuso que hasta bajo el pantalón largo del chándal tendría los preceptivos pantalones cortos con los que los jugadores suelen saltar al terreno de juego, aunque no le dio importancia. Tras darle la bienvenida a su casa y ofrecerle un refresco o algo para picar que ella rechazó enseguida, pasaron al salón y se sentaron en el sofá de tres plazas. Lo hicieron los dos semienfrentados, sentados casi en el borde del sofá y un poco de medio lado para quedar más o menos uno frente al otro. Alicia enseguida sacó de su bolso un pequeño cuaderno de espiral, un bolígrafo Bic y una cinta métrica amarilla que su madre siempre tenía en el costurero. Seguro que se enfadaría mucho cuando la echara en falta. El chico se quedó un poco cortado al ver el metro, pero enseguida pensó que sería para medir su estatura y completar todos los datos del estudio de su entrevistadora. Y efectivamente, Alicia comenzó con una serie de preguntas entre las que se incluía el peso, la estatura, la edad y algún dato más, aunque en ningún momento hizo uso de la cinta métrica pero sí del boli y el cuaderno, en el que iba apuntando todas las respuestas. Finalmente, Alicia se centró en la lesión que la había llevado a visitar a aquel bombón a su propia casa.


    ―De acuerdo ―dijo por fin Alicia sin levantar la vista de sus notas del cuaderno―. Háblame de tu lesión. ¿Cuál es exactamente y en qué consiste?


    ―Pues… ―dudó el chico―, se llama tendinopatía isquiotibial. Es una especie de sobrecarga de los tendones que hay en la parte trasera y superior del muslo.


    ¡Bingo! Pensó Alicia para sus adentros. Había dado en la diana con su primer lesionado.


    ―De acuerdo ―dijo ella ya en voz alta―. Deduzco entonces que tu posición en el terreno de juego es delantero o punta.


    ―Sí ―dijo él un poco sorprendido al comprobar el acierto de Alicia―. Suelo jugar la banda derecha y mi misión fundamental son los desmarques rápidos para poder hacer centros a los delanteros centrales.


    ―Entiendo ―dijo Alicia―. Así que las carreras explosivas son tu especialidad y tu lesión se ha producido quizá por un calentamiento insuficiente en algún entrenamiento.


    ―Oye, tú sabes mucho de esto, ¿no? ―preguntó él completamente anonadado por lo certero del diagnóstico.


    ―Bueno ―respondió Alicia guiñándole un ojo―. Algo sé. Como también sé que necesitas bastante reposo para curar la lesión, que te llevará varios meses y no forzar absolutamente nada, haciendo calentamientos muy suaves pero muy concienzudos.


    ―¡Exacto! ―dijo él con una sonrisa en la boca.


    ―¿Has llegado a desarrollar tendinitis? ―continuó ella―. Ya sabes. ¿Te han recetado antiinflamatorios?


    ―No ―contestó él escuetamente―. Sólo reposo.


    ―Bien ―continuó Alicia―. Pues sobre la lesión no me hace falta nada más porque tengo todos los datos médicos necesarios para consultarlos en casa o en la Uni. Ahora sólo necesito medirte. ¡Fuera pantalones!


    El muchacho se quedó un poco bloqueado ante el desparpajo y la decisión de Alicia. Y aún se inquietó mucho más cuando se dio cuenta de que bajo el pantalón del chándal no llevaba los shorts de deporte sino sus calzoncillos normales.


    Ella se percató inmediatamente del rubor del pobre chico y lo atajó rápidamente.


    ―¡Vamos, vamos! ―exclamó―. ¿No me irás a decir que estas alturas te da vergüenza?


    ―Bueno… ―dudó él―. Un poco.


    ―¡Anda, no seas tonto! ―quiso quitarle importancia ella―. Tómalo como si yo fuera tu fisio. ¿No tienes que desvestirte cuando te ve el fisio?


    ―Bueno, sí ―contestó él―. Pero no es lo mismo.


    ―¡Anda, tonto! ―exclamó ella―. Que no pasa nada. ¿Para qué crees que he traído este metro? Necesito medirte el contorno del muslo y clasificar tu lesión en una tabla en función del grado de desarrollo y musculatura de tus piernas.


    El chico dudó un poco pero finalmente, y ante la tajante seguridad y conocimientos mostrados por su nueva fisioterapeuta, no le quedó otro remedio que obedecerla. Se puso en pie lentamente y girándose un poco para no quedar enfrentado a ella, que aún permanecía sentada en el sofá, comenzó a bajarse los pantalones. Cuando los tuvo en los tobillos, se enderezó y le preguntó a Alicia si tenía que quitárselos del todo.


    ―¡Claro! ―dijo ella totalmente convencida―. ¿Cómo crees que voy a poder medirte las piernas si no?


    El chico obedeció y se salió por completo de los pantalones, recogiéndolos después y dejándolos cuidadosamente sobre uno de los brazos del sofá. Ahora Alicia lo tenía justo donde lo quería, a su lado, con las piernas al descubierto y listo para su “inspección”. Tomó su cinta métrica amarilla y se bajó del sofá, colocándose de rodillas en el suelo al lado de su “lesionado”.


    ―A ver ―le dijo―. Voy a medirte la longitud total de tu pierna. Ponte como firmes, erguido y con las piernas cerradas.


    El chico obedeció y se colocó como ella le indicó.


    ―Bien. Ahora mantén esto aquí ―continuó ella dándole un extremo de la cinta de medir e indicándole que lo sujetara justo en el hueso lateral de su cadera por encima de sus calzoncillos bóxer.


    Luego ella extendió toda la cinta a lo largo del lateral de la pierna, asegurándose de que quedara bien pegada a ella, recorriendo para ello toda la pierna con sus manos y llevó el otro extremo hasta el suelo. Cuando obtuvo la medida que necesitaba, tomó su cuaderno de nuevo y la anotó.


    ―Bien ―continuó la improvisada fisio―. Ahora necesito medirte el contorno del muslo. Abre un poco las piernas para que pueda pasar el metro por dentro.


    El chico obedeció y abrió las piernas ligeramente, lo suficiente para que ella pudiera pasar sus manos entre ellas llevando la cinta métrica. Tomó la medida y se dispuso a anotarla.


    ―Cincuenta y nueve centímetros ―dijo―. No está nada mal. Buena cacha tienes. Sólo un par de centímetros menos que Ronaldo. Tienes que ser muy rápido por la banda. Menudo músculo.


    ―Un poco ―dijo tímidamente el muchacho y sonriendo orgulloso por la comparación con el astro.


    Luego, Alicia volvió a dejar el cuaderno, la cinta y el boli en el sofá y se dispuso a hacer lo que tanto tiempo lleva soñando hacer; sobar un buen par de piernas de un futbolista.


    ―A ver corazón ―le dijo cariñosamente―. Gírate un poco y déjame ver esos isquiotibiales.


    El chico se giró lentamente, quedando de espaldas a ella, que aún permanecía de rodillas en el suelo y se colocó en la misma posición, relajado y con las piernas abiertas ligeramente.


    ―¿Cuál es la pierna lesionada? ―preguntó ella―. ¿La derecha o la izquierda?


    ―La derecha ―replicó él.


    Y sin pensárselo dos veces, llevó sus manos hasta la parte trasera del maltrecho muslo de aquel fornido chaval y comenzó a acariciarle suavemente la zona lesionada. La ausencia de vello y el tremendo contorno de aquella pierna conformaban un auténtico placer para los sentidos de Alicia, tanto para el tacto como para la vista. Le agarró el muslo entero, rodeándolo cuanto pudo con ambas manos y comenzó a hacerle un suave masaje con los pulgares en la parte alta de la pierna, donde se encontraba la lesión propiamente dicha y ya casi donde nacían las nalgas, protegidas aún por los bóxer.


    El chico se quedó completamente paralizado pero no hizo absolutamente nada. Lo que le estaban haciendo era placentero pero no era el momento de demostrarlo con una erección inoportuna (suerte que estaba de espaldas), así que trató de pensar en algo que le distrajese la mente para mantener el bulto de sus bóxers bajo control. Y por el momento, le funcionó.


    ―¿Te duele? ―preguntó Alicia.


    ―No ―contestó él―. Para nada.


    Entonces ella comenzó a hacer un poco más de fuerza y puso a trabajar los pulgares con algo más de ahínco, clavándoselos un poco en la zona lesionada y recorriendo arriba y abajo todo el bíceps femoral y el aductor lateral, desde la corva hasta la nalga. Aquel pobre ingenuo pensaba que le estaban haciendo un masaje fisioterapéutico, pero lo cierto es que Alicia estaba sencillamente empapando su tanga debido a la excitación sufrida por estar sobando la pierna más atractiva que había visto en su vida.


    ―Avísame cuando te duela ―continuó ella para romper un poco el tenso silencio que se había instalado entre ellos con el masaje.


    ―De acuerdo ―respondió él.


    Alicia continuó con el masaje y, para que no pareciera que en realidad estaba haciendo lo que estaba haciendo, de vez en cuando agarraba los laterales del muslo del muchacho y los agitaba con relativa violencia, como queriendo hacer girar la pierna sobre sí misma como tantas veces había visto a hacer a los fisioterapeutas profesionales en los partidos. Cuando lograba el objetivo de relajar la musculatura del chaval, regresaba a la zona lesionada y continuaba clavando los pulgares en la parte alta y pegada a la nalga.


    Tras varios minutos de masaje, finalmente Alicia mandó girar al muchacho y le indicó que se posicionara de frente a ella. Seguían uno en pie y la otra arrodillada y sentada sobre sus talones, de forma que la situación se tornó un poco incómoda para el deportista pero tremendamente divertida para Alicia, que sabía muy bien lo que hacía. En la nueva posición, el muchacho se llevó las manos a la espalda porque directamente no sabía qué hacer con ellas, y la improvisada fisioterapeuta continuó masajeando aquella fortísima pierna para deleite suyo, esta vez por la zona delantera para trabajar los cuádriceps. Muy sutilmente, comenzó a aflojar la presión ejercida en el masaje y comenzó a centrarse en zonas más sensibles de la pierna, como la cara interna del muslo y la zona más próxima a la nalga. Se hizo también la descuidada y se aseguró de rozar en alguna ocasión la otra pierna con una de sus manos, de forma que el masaje pasara poco a poco de ser medicinal a ser algo más sensual. Ella seguía arrodillada en el suelo, sobando y disfrutando de las piernas de un apuesto deportista, y él permanecía en pie, sin pantalones y tratando de evitar mirar hacia abajo para no encontrarse con la mirada de su masajista. Era sin duda una situación excitante para ambos. Y para desgracia del chaval, aunque los dos estuvieran muy excitados, sólo a él se le notaba, ya que la única muestra de excitación de Alicia era su empapadísima ropa interior, y eso él no podía verlo. Sin embargo, ella sí podía ver desde su posición que él se estaba excitando por momentos. Sus esfuerzos por pensar en otras cosas no le estaban funcionando ya, y bajo sus bóxers se estaba formando un gran abultamiento que estaba comenzando a ponerle en evidencia. Aún así, no dejó de masajearle en ningún momento.


    ―Bien ―dijo finalmente Alicia―. Eres un chico con suerte. Tras este masaje que te acabo de dar, ya tengo un buen diagnóstico. He podido comprobar que tu lesión no es grave y que además no tienes inflamación en los isquiotibiales. No tardarás mucho en recuperarte. Sin embargo, sí he detectado algo de inflamación en otras zonas y eso me preocupa un poco.


    El muchacho no pudo por menos que ponerse colorado como un tomate al mirar hacia abajo y comprobar que Alicia se refería claramente a su tremenda erección. No sabía dónde meterse y hubiera deseado que la tierra se le tragara allí mismo.


    ―Pero no te preocupes ―le tranquilizó―. Creo que eso también podemos arreglarlo.


    Y para sorpresa del chaval, alargó su mano y cogió de nuevo la cinta métrica que minutos antes hubiera dejado en el sofá. Luego, permaneciendo aún de rodillas, rebuscó con sus manos el elástico de goma superior de los bóxers y sin miramientos, tiró de ellos hacia abajo, descubriendo por completo, y ante la atónita mirada del muchacho, todo lo que ocultaban. Con los calzoncillos algo por debajo de las rodillas, Alicia tomó la cinta amarilla de medir de nuevo y la colocó sobre el creciente pene del muchacho, sujetando un extremo contra la pelvis y estirando la cinta con la otra mano por la parte superior del miembro mientras lo sostenía suspendido en el aire.


    ―Mmmm ―gimió Alicia―. No está nada mal. Aquí también andas bastante sobrado de centímetros, como en el muslo. Y eso que aún no está en su estado óptimo. Pero esta inflamación sí que hay que tratarla. Puedo, ¿verdad?


    El chico sencillamente se dejó hacer. No podía ni sabía cómo articular palabra alguna. Simplemente cerró los ojos y se dejó llevar por la situación. Estaba claro que la que mandaba era ella, y por lo que había podido comprobar, poco o nada podría hacer. Probablemente ella lo haría todo.


    Alicia volvió a tirar la cinta métrica sobre el sofá, se levantó de sus talones, permaneciendo aún de rodillas, y directamente se metió aquel enorme pene en la boca para lograr que terminara de endurecerse en su interior. Mientras lo hacía, aprovechó la consentida nueva situación para olvidarse de sus “propósitos fisioterapéuticos” y se dedicó a disfrutar de lo que realmente había venido a hacer a casa del muchacho. Le practicó una extraordinaria felación por espacio de varios minutos, al tiempo que con sus manos no paraba de sobarle las piernas y disfrutar de sus torneadas y musculosas extremidades. Le recorría los muslos arriba y abajo, lo hacía tanto por fuera como por dentro y por supuesto, por la parte trasera hasta que se encontraba con los glúteos, que tampoco desdeñó y los sobó y amasó bien a gusto también.


    Comprobando que la excitación de ambos iba en aumento, le indicó al muchacho que se sentará en el sofá para continuar gozando de sus piernas y de su pene. Él, por supuesto, obedeció sin rechistar y tras sentarse y acomodarse bien contra el respaldo, se dejó quitar los bóxers del todo para que Alicia pudiera colocarse completamente entre sus piernas. Le hizo poner los pies sobre la mesita baja de la televisión para que tuviera las rodillas elevadas, y aún arrodillada en el suelo, continuó comiéndole toda su hombría a placer, solo que esta vez además combinó la felación con nuevos masajes y magreos a la zona trasera de los muslos que tanto la enloquecían. De vez en cuando dejaba libre el glande y recorría con su lengua toda la longitud del generoso pene hasta llegar a los testículos, que el muchacho tenía tan depilados como el resto de las piernas y le chuperreteaba las ingles, la zona perineal y las caras internas de los muslos. Aquellas piernas eran en ese momento suyas y le daba igual si las magreaba, las chupaba o las estrujaba. El caso era disfrutar de ellas. Y lo estaba haciendo.


    De regreso al pene, continuó engulléndolo y lubricándolo con su propia saliva y se ayudó de su mano derecha para masturbarlo sin descanso hasta llegar a un punto en el que o paraba o lograría que el pobre muchacho se corriese. Aún no tenía demasiada confianza con él como para permitirle que se corriera en su boca, así que sobre la marcha decidió que simplemente se lo follaría allí mismo. Ante la atónita mirada del chaval, se puso en pie, se desabrochó los vaqueros, tiro de ellos hacia abajo, luego hizo lo propio con las braguitas. Cuando estuvo completamente desnuda de cintura para abajo, se puso de rodillas sobre el sofá, a horcajadas sobre él y sin más miramientos ni preliminares, se insertó el enorme pene en la vagina, que entró con suma facilidad debido a la gran cantidad de saliva y fluidos de ambos, y se echó sobre el pecho del muchacho. Los primeros segundos no realizó movimiento alguno. Sólo se quedó inmóvil, acostumbrándose al tamaño del invasor y dejando que sus músculos vaginales se dilatasen y se acoplasen a la forma del pene. Pasados aproximadamente un par de minutos, agarró al muchacho del pelo, le obligó a mirar hacia arriba para buscarle la boca y comenzó a besarle con urgencia y excitación, casi violándole la boca al tiempo que comenzó a hacer ligeros movimientos circulares con sus caderas para iniciar la cópula.


    Tras los círculos, comenzó a bascular arriba y abajo y permitió que el pene entrara y saliera de su interior pero sin abandonarlo del todo nunca. El glande permanecía siempre dentro y el resto era engullido por la hambrienta vagina una y otra vez para deleite del excitadísimo muchacho. No tardaron mucho en coger velocidad, y cuando quisieron darse cuenta los dos, estaban galopando totalmente descontrolados y buscando como locos el punto de no retorno. Ella le sujetaba con fuerza la cabeza sin dejar de comerle la boca, y él agarraba sus nalgas y bombeaba todo lo que la forzada posición y el peso de ella le permitían. Cuando finalmente ambos se corrieron, lo hicieron entre estrepitosos gritos, jadeos y atropelladas respiraciones. Él casi la levantó en vilo sobre el sofá mientras sus últimas embestidas iban acompañadas de fuertes descargas de semen en su interior, y ella echó la cabeza hacia atrás y ahuecó las piernas todo lo que pudo para que él dispusiera de mayor libertad de movimientos para embestirla cuanto más fuerte mejor. Finalmente, cuando las embestidas cesaron y el muchacho se vació por completo dentro de ella y ella quedó completamente satisfecha, se quedaron acoplados el uno al otro sobre el sofá, inmóviles, él totalmente repantigado y con el culo casi fuera del asiento, y ella echada sobre su pecho y respirando trabajosamente sobre el lateral del cuello de él, dándole suaves besitos. Permanecieron en esa posición por espacio de varios minutos hasta que poco a poco fueron recuperando la respiración normal. Durante esos minutos, la rigidez del pene fue también viniéndose abajo progresivamente hasta que ya casi flácido del todo, se salió sólo de la vagina.


    ―Mmmmm ―gimió Alicia al sentir el pene salirse de su inundado sexo―. Te dije que tenía el remedio perfecto para esa inflamación. ¿Ves cómo ha desaparecido la hinchazón casi del todo en un periquete?


    El muchacho comenzó a reír y siguió acariciando con suavidad la espalda y la rabadilla de Alicia por debajo de la camiseta mientras los dos terminaban de recuperarse. Finalmente ambos se vistieron, ella recogió su cuaderno y su cinta métrica y fue acompañada hasta la puerta de salida del piso.


    ―Muchas gracias por colaborar con mi proyecto de la Universidad ―dijo Alicia socarronamente―. Te llamaré en unos días para ver cómo evoluciona tu lesión y medir los resultados.


    ―Cuando quieras ―contestó él más contento que un niño con una bolsa de caramelos.


    Pero Alicia en realidad tenía otros planes. Disponía de una larga lista de futbolistas lesionados, a cuál más guapo, y estaba decidida a comprobar el alcance de las lesiones de todos y cada uno de ellos. Sobre todo sabiendo como sabía ahora, que las piernas de los futbolistas eran tal y como había imaginado, fuertes, atractivas, eróticas, y sobre todo, muy pero que muy sexis.
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    Dos chicos


    Alicia no se consideraba precisamente una mojigata en el plano sexual. Tampoco es que fuera una mujer de esas que llaman “de moral distraída”, pero llevaba algo de camino recorrido a lo largo de su vida con los varios ligues y relaciones que había tenido. No era “una experta”, pero tenía algo de “experiencia”.


    A sus casi treinta años, y conservando como conservaba aún su belleza, su juventud madura, su cuerpo aún muy apetecible, sus curvas de mujer sin estropear, su piel tersa, su cabello espectacular… Alicia llamaba la atención allá donde fuera. Era hermosa a rabiar y ella lo sabía. Y precisamente esa belleza le había permitido siempre haber podido escoger con mucha facilidad los chicos con los que se relacionaba. Siempre había algún chico a su alrededor lo suficientemente enamorado de ella como para sentirse cortejada casi permanentemente. Y aunque no era una mujer superficial y no se fijaba sólo en el aspecto físico de sus pretendientes, que también, el poder escoger entre muchos siempre le daba la oportunidad de aceptar aquellas relaciones que más le interesaban por una razón u otra.


    A diferencia de la mayoría de sus amigas, Alicia tenía el listón muy alto y sólo permitía a ciertos chicos acercarse a ella con según qué intenciones. Tenían que ser, aparte de guapos, por supuesto, interesantes en muchos otros aspectos de la vida. Buscaba en ellos sobre todo sinceridad y honestidad, sentido común, que tuvieran la cabeza bien amueblada y las ideas muy claras. Y si algo detestaba eran precisamente los tan abundantes niñatos que se sabían guapos o musculitos típicos de película, que por regla general siempre solían tener la cabeza más bien vacía.


    Por todas estas cosas y otras muchas, Alicia había tenido variadas relaciones con muchos y muy diferentes tipos de chicos. Pensaba que la vida era muy corta para atarse demasiado pronto, y aunque en su horizonte lejano sí se atisbaba la idea de cimentar una relación duradera y formar una familia, desde sus dieciséis añitos había tenido siempre claro que hasta los cuarenta como poco, la vida estaba hecha para disfrutarla de forma algo alocada. Ya vendrían después tiempos de serenarse y establecer rumbos más seleccionados y serios en su vida.


    Si hubiera tenido que apuntar en un papel el listado de chicos con los que había salido, a buen seguro que habría sido largo y con varias hojas. Había tenido infinidad de novios, rollos, ligues y aventuras de todo tipo. Y de cada uno de ellos fue aprendiendo y extrayendo cosas y lecciones de vida. Cada uno le aportó algo nuevo y algo bueno, aunque también tuvo estrepitosos fracasos que hasta la hicieron llorar en más de una ocasión.


    Se dejaba guiar por la mayoría de ellos para ver hasta dónde la proponían llegar y les seguía el juego hasta el punto en el que ella decidía plantarse y establecer su propio límite. Por lo general aceptaba casi toda clase de aventuras propuestas porque le gustaba probar de todo, pero había algunas cosas por las que no estaba dispuesta a pasar, como por ejemplo las drogas. Siempre que topó con algún chico que trataba de introducirla en ese peligroso y pantanoso mundo, ella ponía tierra de por medio de forma casi inmediata. Si había algo que no necesitaba en su visa era complicaciones.


    Pero por lo demás, no era persona que se asustara ante la proposición de las aventuras más diversas. Había hecho puenting, saltado en parapente, participado en carreras ilegales de motos y coches, viajado en velero, explorado territorios casi vírgenes, viajando por medio mundo y experimentado el placer de aprender las costumbres y las formas de hacer las cosas de un montón de culturas diferentes en sus largos periplos por el planeta. La vida estaba para disfrutarla y ella simplemente lo hacía.


    Y en el plano sexual, también había probado gran cantidad de cosas, desde hacerlo al aire libre, en lugares públicos, a la vista de extraños, con chicos de distinta raza y edad a la suya, había probado levemente algo del fetichismo y la dominación (light) y había practicado innumerables juegos y prácticas sexuales. Aceptaba de buen grado la felación, de hecho era de una sus prácticas favoritas, incluso con final en su boca, en su cara o en su pecho. Le gustaba también dominar a los chicos, atándolos, sentándose en sus caras y obligándoles a que la hicieran sexo oral, había probado la lluvia dorada con al menos dos chicos que se lo propusieron, aunque a ella no le gustaba especialmente, y también disfrutaba mucho tanto atando a sus amantes como siendo atada por ellos. A veces incluso hasta la violencia en el sexo le gustaba, siempre que no fuera excesiva y no se saliera de las prácticas más o menos normales y aceptables, pero sobre todo consensuadas con sus parejas. También había tenido alguna experiencia con alguna chica, aunque no llegó a ser abiertamente sexual. Pero besarse y magrearse en una discoteca con una chica era algo que había probado en al menos un par de ocasiones y a lo que tampoco le hacía ascos. No se consideraba lesbiana, ni mucho menos, pero entendía a la perfección que la sexualidad entre mujeres era un campo con muchas posibilidades. Y por supuesto, se había explorado ella misma con infinidad de juguetes y prácticas onanistas, conociendo su cuerpo y sus zonas más erógenas a la perfección.


    Pero había algunas cosas que no había probado nunca y que deseaba hacer antes de llegar a esa etapa en la que ella creía, erróneamente, que no se podían o no se debían hacer. Eran el sexo con más de una persona y el sexo anal. Con el último, ella misma había hecho algunos pinitos en la intimidad y con alguno de sus juguetes. Sabía perfectamente que el ano es una zona tremendamente sensible y con el que se puede obtener un gran placer, de hecho ella misma se había introducido en más de una ocasión algún dedo o algún dildo pequeño. Pero le parecía sucio y siempre terminaba por desecharlo. “Ya llegará el día en el que lo haga con un chico y en otras condiciones” pensaba a menudo para sí misma.


    Sobre el sexo con más de una persona, aunque no lo había llegado a practicar nunca, soñaba con ello muy a menudo y era algo que tenía marcado como una de sus próximas metas a conseguir. Lo hacía además en casi todas las vertientes posibles, desde hacer tríos, tanto con dos chicos a la vez como con una pareja siendo ella la primera o la segunda chica, hasta sexo con múltiples personas, tanto si ella era poseída por múltiples hombres, como la participación en orgías grupales con muchos hombres y mujeres. Era consumidora ocasional de algunas páginas porno para sus ratos íntimos, y entre los vídeos que más le gustaba ver estaban los mencionados tríos y orgías de todo tipo.


    Llevaba algunos meses saliendo con un chico, Alejo, con el que se sentía muy a gusto. Era bien parecido, muy respetuoso con ella, muy educado y siempre estaba tratando de agradarla, haciendo en todo momento cualquier cosa que a ella le pudiera apetecer sólo para que se sintiera atendida y contenta. Tenía mucha personalidad pero casi la dejaba de lado en su presencia para dedicarse en cuerpo y alma a ella. No era un sumiso, pero poco le faltaba. Y no es que Alicia le mangonease constantemente, pero en ocasiones sí se hacía un poco la víctima y ponía algún puchero sólo para que Alejo le diera mimitos o para conseguir algo de él. Fue precisamente esa predisposición de su novio lo que la llevó a pensar en proponerle sutilmente un acercamiento cuidadoso a estas prácticas tan delicadas. Prácticas que implicaban tremendas dosis de confianza mutua por meter personas extrañas en el seno de la pareja.


    Tenía un poco de miedo a proponérselo, pero finalmente, viendo la voluntad del muchacho por agradarla siempre, un día comenzó a hablarle y a preguntarle sobre sus opiniones acerca del sexo entre más de dos personas. Alejo, que no era tonto, captó las indirectas enseguida, y aunque al principio quedó un poco descolocado, no tardó en comprender lo que Alicia pretendía y valoró a la velocidad del rayo la posibilidad de hacer un trío con ella y con alguien más. A nadie se le escapa que una de las fantasías más recurrentes de casi cualquier hombre es acostarse con dos mujeres a la vez.


    Y en ello pensaba precisamente Alejo hasta que ella misma le sacó de su error, proponiéndole un pacto que poco menos le desencajó la mandíbula por lo inesperado, asombroso y pasmoso de la propuesta. Ella aceptaba convertir su fantasía en realidad, que ya la habían hablado en alguna ocasión medi o en broma y era hacerlo con ella y con su hermana, tan guapa o más que la propia Alicia, sólo a cambio de que él aceptara primero hacer un trío con otro chico. Qué duda cabe de que la propuesta era de lo más atractiva, aunque el verdadero problema sería convencer a su hermana de tan descabellada idea.


    Muchos minutos hubieron de pasar para que Alejo pudiera por fin dar una respuesta a la propuesta. No era fácil responder a semejante proposición, ni afirmativa, ni negativamente. Las ganas y el deseo de experimentar cosas nuevas chocaban de plano contra algo tan delicado como compartir a su chica con otras personas, sobre todo con otros hombres, más aún si eran completos desconocidos. Pero bastaron algunos besitos, pucheros y carantoñas de Alicia y la potente esperanza de poder encamarse con las dos mujeres más bellas que conocía, para que finalmente accediera a la propuesta de su chica.


    La charla, una vez llegado al acuerdo inicial, tomó un cariz puramente organizativo para llevar a cabo el evento. Y el principal escollo era escoger a la persona adecuada para el primer trío, ya que para el segundo estaba perfectamente claro.


    Alejo insistió mucho en que fuera un completo desconocido para ambos, ya que no quería ver amenazada su relación con Alicia con posibles roces sentimentales de ninguna índole. Dicen que el roce hace el cariño, y por eso él quería lo que comúnmente se llama “rollo de una noche”. Se busca un chico, se hace el trío y no se le vuelve a ver nunca más. Era consciente del riesgo que suponía si se hacía con alguien conocido. A buen seguro habría más intentos posteriores para repetir o simplemente el asunto continuara presente por tiempo indefinido en conversaciones, miradas o suspicacias cada vez que el tercer integrante apareciera en escena. Estaba claro que era mejor con un completo desconocido.


    El tema de la salud, la higiene y las enfermedades venéreas era también muy importante para los dos. No era cuestión de asumir riesgos innecesarios y peligrosos por culpa de una noche loca, así que acordaron intentar buscar a alguien lo más sano posible, con buen aspecto físico y que además diera muestras de cuidarse.


    ―¡Un ciclista! ―dijo Alicia algo excitada―. Son deportistas, cuidan su cuerpo a tope y además están sujetos a un montón de controles médicos y sanitarios, con múltiples análisis de sangre de forma periódica para evitar el tema del dopaje. Si encontramos un ciclista profesional, seguro que estaremos seguros de que está sano.


    Dicho y hecho. Alejo comenzó a investigar por Internet los equipos profesionales y semiprofesionales de su ciudad y empezó un acercamiento a ellos, no tanto para practicar el deporte en sí, sino para conocer sus hábitos y lugares de encuentro y escoger al más idóneo. No le costó mucho confeccionar un pequeño listado de personas que Facebook se encargó luego de perfilar y filtrar para desvelar sus hábitos nocturnos para rondarles. En dos semanas, tenían localizado al chico perfecto. Le habían visto entrenar con la bicicleta, habían vigilado las amistades que tenía y habían comprobado que no fumaba, que salía en contadas ocasiones y que cuando lo hacía, no castigaba su cuerpo con alcohol sino con zumos y bebidas azucaradas. Y además era atractivo para Alicia, que también era un rasgo importante. Tenían al tercer integrante del trío. Sólo había meterlo en la cama, pero eso no sería muy difícil.


    El acercamiento fue al estilo “aquí te pillo, aquí te mato”. No había posibilidad ni necesidad de entablar amistad alguna, así que Alicia y Alejo acordaron atacarlo directamente en el pub al que habitualmente el chico acudía con sus amigos y jugárselo todo a una carta. Esperaron a que el chico acudiese al lavabo en el pub para desarrollar su estratagema. Alicia se haría la borracha y lo abordaría junto a los lavabos, regalándole un beso de tornillo en la boca y un magreo en condiciones al paquete por encima del pantalón. Difícilmente nadie podría resistirse a algo así teniendo en cuenta la belleza y la espectacularidad del cuerpo de Alicia.


    Y funcionó. El pobre muchacho se quedó perplejo cuando Alicia lo arrinconó contra la puerta del baño, le metió la lengua con sabor a güisqui hasta el gaznate al tiempo que una de sus manos le agarró su hombría con fuerza pero sin lastimarle y se la estrujó a placer. La primera reacción del chico fue la de protegerse y rechazarla, pero la rapidez de Alicia pronto solucionó el problema. En vista de que agarrarle el paquete no era suficiente y parecía que podía estar a punto de salir corriendo, se lanzó a la piscina y directamente le metió la mano por dentro del vaquero y del calzoncillo para agarrarle bien y en condiciones y evitar que escapara. Aquello fue lo que al muchacho terminó de convencerle, que de inmediato se dejó hacer, y aunque no pasó a la acción por miedo a “estropearlo todo”, se relajó y permitió que aquella boca y aquella mano hicieran su trabajo a pesar de estar en un sitio público.


    La excitación de ambos aumentó de forma brutal, casi tanto y tan rápido como la erección del pobre muchacho abordado, y Alicia continuó con su planificada estrategia, no sólo comiéndole y magreándole, sino también diciéndole obscenidades y comentarios para calentarlo todo lo posible.


    Bien sabía ella que eso funcionaba, porque tan pronto como le dejó claro que aquello no era sólo un rollito, sino que quería follárselo, comerle la polla y dejarle seco, el ciclista se atrevió a ser algo más activo y comenzó a usar sus manos también para sobarla también a ella. Aquel par de tetas no era algo que se viera todos los días. Menos aún que se tuviera la oportunidad de palparlas y sopesarlas, aunque por el momento fuera sólo por encima de la ropa.


    ―¡Oye guapo! ¿Tienes un coche, un piso o un sitio donde hacerlo? ―preguntó Alicia con urgencia―. Estoy súper cachonda y quiero follar ¡ya!


    ―Vivo en esta misma calle ―repondió el chico pensando que le acababa de tocar la lotería.


    ―¡Genial! ―exclamó ella―. ¿Podemos irnos ahora mismo?


    ―¡Claro! ―respondió él.


    ―¡Pues vamos! ―dijo Alicia sacando la mano de su entrepierna y recomponiéndose un poco―. No aguanto más.


    Y dicho y hecho. Ambos salieron del local ante los atónitos ojos de los amigos del ciclista, que no se podían creer que su amigo simplemente les dejara tirados por pirarse con semejante belleza.


    Ya en la calle, Alicia continuó calentando al muchacho a base de más besos, magreos y roces a cada pocos pasos. Hacía su papel de borracha caliente a la perfección. Fue entonces cuando entró en acción Alejo, que siguiendo el plan previamente trazado por ambos, se hizo el encontradizo por la calle y los interrumpió para saludar. El objetivo era entorpecer el calentón del muchacho por unos momentos, llegando incluso a crear confusión y hasta frustración por no poder terminar la faena iniciada en el bar.


    Alejo y Alicia comenzaron a hablar como si hiciera meses o años que no se viesen, recordando viejos tiempos y haciendo entender muy claramente a la pobre víctima que entre ambos habían tenido una relación anterior. Relación que, a juzgar por los comentarios de Alicia, debía haber sido muy fogosa, tórrida y sexual, ya que ella no hacía más que insinuar que aún recordaba lo bien que follaba. La cara del pobre ciclista era todo un poema. Se sentía completamente fuera de lugar y algo acongojado.


    Cuando las insinuaciones de Alicia subieron aún más de tono, diciendo en su fingido estado de embriaguez que quería volver a follar con él, Alejo lanzó el órdago y respondió que no le parecía bien lo que estaba haciendo en presencia de su novio, a lo que rápidamente ella contestó que el muchacho no era su pareja sino un simple rollo que acababa de encontrarse en el pub, que no le conocía de nada y que sólo iba a su casa a tirárselo porque estaba caliente y muy excitada.


    Los dos chicos intercambiaron una mirada en la que uno estaba simplemente perplejo por lo insólito de la situación (el ciclista) y el otro miraba como con ojos de cordero degollado suplicando por permitirle irse con su antigua novia. Finalmente, fue Alicia la que intervino.


    ―¡Oye! ―dijo resuelta―. ¿Y si nos lo montamos los tres? Yo estoy a tope y no es plan que ninguno de los tres se quede con las ganas. ¿Qué os parece? ¿Os gustaría follarme a dos bandas?


    El chico de la bicicleta se quedó un poco cortado, pero ante la sonrisa y la cara de aprobación del supuesto antiguo novio de la chica, la propuesta de ella y el calentón que tenía desde que había salido de los baños del pub, le hicieron decidirse casi al instante.


    ―¿Estás segura de que quieres hacer eso? ―preguntó como queriéndose asegurar por última vez de que lo que le estaba pasando era cierto.


    ―De lo que estoy segura es de que necesito follar urgentemente ―espetó un tanto amenazadora―. Pero si tú no quieres, no pasa nada. Seguro que Alejo no tiene problema. Y no sería la primera vez, ¿verdad cari?


    ―Verdad ―dijo el aludido claramente avisando al pobre infeliz de que podía perder su oportunidad―. Tengo el coche aquí cerca. Si quieres nos vamos a tu casa ahora mismo.


    Alicia se giró hacia el ciclista y le miró como dándole la última oportunidad para decidirse.


    ―Tú dirás ―le dijo―. ¿Qué quieres hacer?


    El ciclista dudó unos pocos segundos rascándose la nuca, pero finalmente se decidió.


    ―¡Qué coño! ―exclamó―. Las oportunidades sólo pasan una vez en la vida. Esto no me a volver a pasar jamás. ¡Vamos a mi casa!


    Y así, los tres continuaron rumbo al domicilio del ciclista, colocándose uno a cada lado de Alicia mientras ella aprovechaba para intercambiar besos, roces y algún toqueteo con cada uno de ellos, especialmente con el ciclista para que no se rajara.


    Ya en el ascensor los tres, Alicia se agachó ante Alejo, y sin contemplaciones de ningún tipo, le sacó el pene de la bragueta y comenzó a chupárselo como si le fuera la vida en ello. Era el toque de gracia a su urdido plan. Se trataba de hacerle ver al otro chico que las cosas iban en serio y que ella estaba dispuesta a hacer lo que le había prometido. Comerle la polla a un tipo al que “hipotéticamente” hace varios años que no ves era claramente una señal de que iba en serio y de que efectivamente, su objetivo era follar, con uno o con los dos.


    Pero el ascensor llegó a su destino y a él no le tocó el turno. Su miembro no recibió felación alguna, aunque sí un buen magreo por encima del pantalón. Salieron los tres del elevador y entraron en el piso del ciclista. Una vez dentro todos, se produjo un tenso y hasta algo incómodo silencio debido a que el propio anfitrión no supo muy bien qué debía hacer. No sabía si lo procedente era quedarse en el salón, ofrecerles alguna bebida o pasar directamente a la acción en el dormitorio. Finalmente, fue la propia Alicia la que tomó la iniciativa viendo peligrar el plan.


    ―¡Bueno qué! ―exclamó―. ¿No se decide nadie? ¿A qué hemos venido, a ver la tele? ¿Dónde tienes el dormitorio?


    ―¡Sí, sí, perdona! ―contestó el ciclista―. Es que estoy un poco nervioso. Es por aquí. Venid.


    Los guió por un corto pasillo hasta su dormitorio y les invitó a pasar al cuarto por delante de él. Era una estancia pequeña, con una única cama estrecha, de noventa, un pequeño escritorio situado bajo la ventana, una librería en un lateral, un armario empotrado de dos puertas en el otro lateral. El resto estaba repleto en los huecos libres de pósteres y fotografías de ciclistas, carreras y demás parafernalia relacionada con el deporte de los pedales, desde los actuales hasta los ciclistas más importantes y galardonados de todos los tiempos. Estaba claro que era un auténtico forofo del deporte.


    Alicia no se anduvo con preámbulos y se colocó sentada en el borde del lateral largo de la cama, se sacó la camiseta y el sujetador mostrando sus encantos naturales, lanzándolos directamente al suelo para que luego no molestasen en la cama y se dirigió al dueño de la casa, haciéndole un gesto con el dedo índice para que se acercara.


    ―Ven aquí, guapo ―le dijo―. Vamos a ver cómo tienes la herramienta.


    El chico, que apenas daba crédito a lo que le estaba sucediendo pero que al verla medio desnuda, ya comenzaba a creérselo, se acercó a ella un tanto temeroso. Alicia lo guió con sus manos para que se colocara justo frente a ella. La erección del muchacho era más que evidente y el bulto que tenía en la bragueta indicaba que estaba ya muy excitado. Alicia le desabrochó el cinturón y el botón del vaquero, bajó la cremallera de la bragueta y tiró sin miramientos de las dos prendas a la vez hacia abajo, pantalón y bóxers, hasta dejarlos a la altura de las rodillas más o menos. El pene del ciclista saltó inmediatamente hacia arriba ofreciéndose ante Alicia en todo su esplendor, grande erecto, algo curvado, ligeramente lubricado en su extremo y sobre todo, muy apetecible.


    Estaba bastante bien dotado el deportista. Tenía un pene de un considerable tamaño, bastante más grande que el de Alejo, y Alicia no pudo reprimir una leve sonrisilla porque pretendía disfrutar a tope con los dos miembros que esa noche iba a degustar y cabalgar, especialmente el que tenía delante, que era nuevo para ella y además no defraudaba para nada sus expectativas. Lo cogió con la mano derecha para sopesarlo y sentir mejor su tamaño y su temperatura, casi ardiente, miró hacia arriba a los ojos del dueño de semejante herramienta y le lanzó un piropo.


    ―¡Buena herramienta tienes! ―le dijo―. ¿Sabrás usarla bien?


    El chico, ya un poco más envalentonado al comprobar que la cosa iba en serio, y que sin duda se la iban a chupar, se tiró un farol.


    ―¡Por supuesto! ―contestó―. Pero antes de que entre en acción, y debido a su tamaño, necesitarás ponerla a tono. ¿Se te ocurre alguna forma de hacerlo?


    ―Alguna se me ocurre ―dijo Alicia guiñándole un ojo y procediendo a hacer por fin lo que llevaba queriendo hacer desde hacía muchos días.


    Lo primero que hizo fue plantarle un beso seco en la parte inferior del glande, justo en el frenillo. Estaba literalmente ardiendo y sintió inmediatamente la altísima temperatura en sus labios. Tras el beso, sacó la lengua y con la punta endurecida le dio un par de toques al mismo frenillo que instantes antes acabara de besar. Ambas acciones tenían una doble finalidad. Por un lado preparar y excitar al sufrido chaval lo máximo posible. Y por otro lado, comprobar que el pene tuviera un mínimo de higiene y no fuera desagradable al olor ni al gusto. Y la tenía. Aquel chico probablemente se habría duchado no hacía más de dos o tres horas, y aunque había un lejano recuerdo olfativo a orina, a Alicia no le importó porque sabía que pronto el líquido preseminal lavaría todo el conducto interno del miembro. Sabía que era el pequeño precio que debía pagar por disfrutar de aquel hermoso pene.


    Satisfecha ya con el tamaño, el olor y la higiene del miembro, directamente lo engulló hasta donde su campanilla le permitió, comprobando que el grosor y la longitud sólo le permitirían introducírselo en la boca hasta la mitad. Era justo lo que ella quería. Deseaba sentir que el miembro fuera grande, potente y hasta un tanto amenazador. El de Alejo era más bien normal, se podría decir que como el de la media española, y podía metérselo en la boca casi hasta el fondo, llegando a acariciar el nacimiento de los testículos con el labio inferior y a tocar el pubis de su chico con la punta de la nariz. Pero aquel armatoste era otra cosa. Era una invasión total de su cavidad bucal y la obligaba a abrir la mandíbula casi todo lo que podía. Sabía que no podría practicarle una felación durante mucho tiempo como solía hacer con Alejo, pero por otro lado la encantaba tener que esforzarse por degustarlo. Los mayores esfuerzos siempre obtienen mejores recompensas, se dijo a sí misma. Por un momento pensó en su segunda fantasía, el sexo anal, pero rápidamente desechó de su cabeza hacerlo con este chico porque el tamaño de su miembro así lo desaconsejaba. Tenía demasiado diámetro. Y longitud también. Otro sería el afortunado, no él.


    Por espacio de unos cinco o diez minutos, estuvo chupando aquel inmenso pene, unas veces introduciéndoselo en la boca hasta donde le era posible, otras veces recorriéndolo por fuera con la lengua, tanto por los lados como por debajo, y otras, ejerciendo sobre el glande toda la fuerza de succión que sus labios eran capaces de aplicar. El resultado fue un tremendo aumento del tamaño de la cabeza del pene, así como su endurecimiento hasta casi reventar, y también una constante segregación de líquido preseminal que a ella tanto le gustaba. Ese lubricante, mezclado con su propia saliva, poco a poco fue consiguiendo que todo el conjunto, boca, pene y testículos, estuvieran completamente empapados, brillantes y resbaladizos. Acompañaba todos sus movimientos de la cabeza con su mano derecha, que asía el pene por la mitad más cercana al ciclista y lo manipulaba hacia delante y hacia atrás, tensando en cada movimiento el trozo de piel correspondiente y contribuyendo así a la mayor excitación del muchacho. La mano izquierda, la mayor parte de las veces permanecía apoyada sobre la pierna del chico, aunque a veces hacía alguna excursión para acariciar y sopesar los testículos del dueño del pene que estaba devorando. También a veces la usaba como freno cuando el ciclista se excitaba demasiado y adelantaba sus caderas presionando demasiado con su ariete sobre la campanilla de Alicia, provocando casi la arcada.


    Cuando la mandíbula de Alicia comenzó a avisarla de que estaba trabajando en exceso, recordó que Alejo aún permanecía apoyado junto al quicio de la puerta, sólo mirando, y le invitó a que se uniera a la fiesta. Le hizo una seña con la mano mientras le miraba de reojo y le mandó sentarse a su lado. Alejo obedeció al instante y tomó asiento en la cama junto a ella con la bragueta ya abierta y mostrando un poco acomplejado su pene. Era prácticamente la mitad que el de su nuevo amigo, aunque sabía perfectamente que era muy capaz de satisfacer con él a su chica. El momentáneo parón para que Alejo se uniera a la pareja sirvió para que el ciclista aprovechara para quitarse del todo los pantalones y los bóxers, y al mismo tiempo se quitó también la camiseta, quedándose en apenas tres segundos completamente desnudo frente a la pareja que estaba sentada en la cama. Se notaba que estaba muy excitado y que estaba ansioso por dar el siguiente paso.


    ―¡Vaya! ―dijo Alicia―. Se ve que tienes prisa, ¿eh?


    El chico no contestó. Se limitó a sobarle las tetas a Alicia mientras ella cogía un pene con cada mano y los comparaba mentalmente. Realmente había mucha diferencia entre los dos.


    ―¿Tienes condones? ―preguntó Alicia―. No me vas a meter nada en ningún sitio más si no es con una gomita.


    ―¡Sí! ―contestó él―. Los tengo en la chupa, que la he dejado en el salón. ¡Vuelvo enseguida!


    En pelotas, salió disparado hacia el pasillo casi sin darles tiempo a reaccionar a Alicia y a Alejo. Pero aprovecharon el pequeño paréntesis para intercambiar algunas impresiones entre ellos y asegurarse de que los dos estaban bien y que podían seguir adelante con el plan.


    ―¿Estás bien? ―peguntó Alicia.


    ―Sí ―respondió él―. Todo perfecto.


    ―¿Seguro? ―quiso asegurarse―. No quiero hacer esto si no estamos de acuerdo los dos.


    ―Tranquila ―dijo él―. No hay problema. Si te soy sincero, hasta me he excitado un poco viendo cómo se la chupabas. Hay que reconocer que el chico tiene una buena polla.


    ―¡Sí! ―exclamó ella visiblemente excitada―. Es enorme. Pero quiero que sepas que no te cambio por nada. Esto es sólo un juego, pero yo te quiero a ti más que a nada en el mundo, ¿vale?


    ―Lo sé, preciosa ―respondió él―. No te preocupes. Sólo quiero que disfrutes esto a tope. Yo lo haré también.


    El ciclista apareció de nuevo por la puerta ya hasta con el condón puesto y con una sonrisa en la boca que indicaba a todas luces que estaba como loco por meter su inmenso pene en cualquier sitio, o al menos donde le dejaran.


    ―Vamos a hacer esto bien ―dijo Alicia―. Yo quiero ese pedazo de armatoste dentro de mí, pero también quiero que disfrutemos los tres, ¿vale?


    Los dos chicos asintieron al unísono con la cabeza.


    ―Lo primero ―le dijo al chico levantándole el dedo índice a modo de aviso recriminatorio―, nada de anal. ¿Vale? No estoy preparada para semejante cacharro en mi culo.


    ―Lo que tú mandes ―dijo el chico asintiendo con la cabeza.


    ―Cari ―dijo luego ella dirigiéndose a Alejo―, tú quítate toda la ropa y túmbate en la cama totalmente extendido y con las piernas abiertas. Hoy voy a dejar que te corras en mi boca, que sé que te encanta aunque no siempre te lo permito. Pero creo que hoy la ocasión lo merece.


    ―Gracias, chiqui ―contestó él.


    ―Y tú ―le dijo al ciclista―, me lo haces al estilo perrito mientras yo se la como a él. ¿Vale? Si lo hacemos todos bien y nos corremos todos juntos puede ser el polvo de nuestra vida.


    Alejo obedeció sin necesidad de más instrucciones y se desnudó completamente para acto seguido tumbarse en la estrecha cama unipersonal. Alicia, que también se desnudó del todo para estar más cómoda, se colocó de pié en el suelo a los pies de la cama y se dispuso a arrodillarse sobre el colchón, dejando sus pies fuera del mismo, y situándose entre las piernas de su chico, que a pesar de tener un pene mucho más modesto que el de su competidor, lucía ya una erección completa. Tiró de las piernas de Alejo hacia abajo para dejarlo colocado de forma que ella llegara con la boca a su miembro y al mismo tiempo el ciclista pudiera penetrarla desde atrás permaneciendo en pie en el suelo. Cuando tuvo a su novio en la posición deseada, elevó su pompis para ofrecérselo al dueño de la casa, bajó su cabeza para buscar el pene de su chico y se lo metió entero en la boca para deleite de ambos, ella y él. Efectivamente, la diferencia de tamaño era considerable y podía hacerlo desaparecer casi por completo dentro de su boca. Pero le encantaba igualmente.


    El ciclista, sin necesidad de más instrucciones de ningún tipo, se dirigió a la parte posterior de la cama, y al contrario de lo que pensó Alicia que haría nada más tener acceso a su sexo, penetrarla, se arrodilló en el suelo y comenzó a chuparle directamente la vulva como un desesperado. Le recorrió el sexo de arriba abajo con la lengua, haciendo intentos por introducírsela todo lo que le era posible y haciéndole cosquillas en el intento con la punta de la nariz en el ano. Alicia se excitó ante la urgencia y la casi agresividad del chico por hurgarle en su vagina y aún más al notar las presiones y roces sobre su puerta trasera, aunque no quiso darle esperanzas de ningún tipo por ese lado.


    Tras los lengüetazos y lamidas, el muchacho no se anduvo con miramientos, y le metió dos dedos de golpe en la vagina que casi hicieron que Alejo perdiera su pene entre los dientes de Alicia debido a su sobresalto. Si ella de por sí ya estaba excitada con toda la novedosa experiencia que estaba viviendo, aquella violenta intrusión consiguió que su sexo terminara de empaparse y comenzó a producir lubricante como si de una fuente se tratase. Pronto el mete-saca de aquellos violentos dedos comenzaron a lograr que los flujos de Alicia comenzaran a escurrir piernas abajo, aunque él nunca permitía que llegaran hasta la cama, ya que cuando detectaba que una gota había llegado casi hasta la mitad del muslo, la buscaba con la lengua y recogía todo el reguero dejado desde esa posición hasta el mismísimo origen del manantial, manteniendo así a Alicia siempre seca donde debía y empapada también sólo en el lugar adecuado.


    Ella mientras tanto, viendo su sueño de tener dos penes en su interior casi cumplido, se afanó en comerle a su chico el suyo con una ansiedad y excitación nunca antes vista en ella. El propio Alejo, en un par de ocasiones sintió el roce de los dientes demasiado agresivo en el resalto del glande y tuvo que pedirle que tuviera un poco más de delicadeza pues le lastimaba. Pero ella, aunque trataba de tener más cuidado con los incisivos, aumentaba la presión del vacío sobre el glande todo lo que podía y la cabeza del pene se llenó de tanta cantidad de sangre como nunca antes le había sucedido. Ella misma habría jurado que jamás le había notado una erección tan potente y tan dura a su chico.


    Finalmente, el ciclista se puso en pie, y asiéndose el enfundado pene con la mano, lo colocó en la puerta de acceso al sexo de Alicia y lo movió lentamente arriba y abajo como queriendo distribuir uniformemente el viscoso lubricante de ella por toda su abertura. Lo iba a necesitar y los dos lo sabían. Ella se quedó inmóvil por unos segundos con el pene de Alejo en la boca, como esperando la estocada de un momento a otro. Con el ariete ya bien embocado, el chico la sujetó con las manos por ambas caderas, hizo un par de pequeñas presiones hacia delante, como queriendo avisarla de que se preparara para la inminente penetración, y al tercer intento se la clavó hasta lo más profundo de sus entrañas, sin piedad, sin delicadeza, sin dubitaciones. Simplemente empujó con fuerza y el empapado y profundo sexo de Alicia se encargó de hacer desaparecer la verga por completo en su interior, abriéndose a su paso y adaptándose como un guante elástico a su enorme diámetro y forma. El ciclista se quedó inmóvil por unos segundos, otorgando a Alicia el tiempo necesario para que su cuerpo se acostumbrara a su enorme pene. Alicia gimió con el otro miembro en la boca y aumentó aún un poco más la fuerza de succión sobre él para deleite de Alejo, que tampoco pudo evitar emitir su propio gemido de puro placer.


    Tras el escaso lapso de tiempo necesario para que los músculos vaginales se aclimatasen a la dilatación necesaria, el ciclista comenzó a retirarse del interior de Alicia, poco a poco y recreándose en la visión de su propio órgano apareciendo lubricado, empapado y reluciente tras su paso por interior de la vagina. Pero no lo retiró del todo. Se detuvo justo en el punto en el que el que el “escalón” del glande estaba a punto de salir al exterior y lo dejó dentro. Luego esperó otros dos segundos y de nuevo embistió con toda su fuerza a la arrodillada Alicia para enterrarse por completo en su interior. Esta vez los dos gimieron al unísono mientras Alejo resoplaba al sentir el empellón y la vibración de las cuerdas vocales a lo largo de todo su miembro y especialmente en la cabeza del mismo.


    Lo que vino después fue un perfecto acompasamiento por parte de Alicia y su torturador trasero, comenzando un baile rítmico y sincronizado en el que cuando uno empujaba hacia delante, la otra retrocedía para hacer que la penetración fuera lo más profunda posible. Y el mismo ritmo que Alicia recibía por su grupa tenía su reflejo delante de ella, de forma que cuando un pene se enterraba hasta los testículos dentro de su sexo, el otro salía casi por completo de su boca y viceversa, logrando así que los tres se sincronizasen de forma armónica y precisa en una felación-penetración casi perfecta.


    Alicia no sabía qué le gustaba más, si el pene de su chico en la boca anunciando su prometido premio en breve, o la inmensa hombría de aquel desconocido dilatando su sexo como nunca antes nadie lo había hecho. Cerró los ojos y simplemente se dejó mecer por el vaivén al que era sometida mientras esperaba la descarga de los dos chicos. Ninguno de los dos tardaría mucho más en alcanzar su clímax, y a ella tampoco le quedaba mucho, ya que a la excitación propia de cualquier acto sexual, se unía el hecho de que estaba cumpliendo una de sus fantasías eróticas más deseadas, por lo que no sólo su cuerpo estaba excitado, su cabeza también lo estaba y mucho.


    El primero en dar muestras de que estaba a punto de explotar fue el ciclista. Sin previo aviso, aumentó la velocidad de sus movimientos de forma brutal y comenzó a moverse como si por su cuerpo estuviera atravesando una corriente de mil voltios o más. Hacía chocar su pubis contra las nalgas de ella, provocando tremendas y sonoras cachetadas, y emitía rotundos jadeos que inequívocamente anunciaban que en unas pocas embestidas más se derramaría sin remisión dentro del sexo de Alicia.


    Ella, que comenzaba también a sentir su orgasmo cada vez más próximo, se afanó en aumentar todo lo que pudo los movimientos de su felación para que Alejo se corriera también cuanto antes. Succionó con toda la fuerza que su fatigada mandíbula era capaz de proporcionar aún, y se ayudó de ambas manos para que su novio adelantara su explosión lo máximo posible. Usó una mano para estrujarle los testículos con fuerza mientras que con la otra le tomó el pene y comenzó a masturbarle con toda la velocidad que le era agible. Los movimientos de cabeza y cuello jamás lograrían alcanzar la tremenda velocidad de la mano, así que se limitó a dejar de mover la cabeza, manteniendo únicamente el glande dentro de su boca pero chupándolo todo lo fuerte que podía y se lanzó a una carrera frenética con su diestra hasta que su chico descargara toda su semilla en su boca.


    Aquellas velocidades que los tres habían alcanzado eran imposibles de mantener por más de dos minutos, tiempo necesario para que los tres llegaran al mismo tiempo al clímax más extraordinario que ninguno de ellos hubiera experimentado en su vida.


    Las paredes vaginales de Alicia se contrajeron de súbito, aumentando aún más la presión recibida en el pene que la taladraba y éste, al sentir el aumento de presión y el mayor roce sobre su glande y su tronco, no pudo resistirlo ni por un segundo más y estalló. Los testículos se le replegaron hacia arriba, casi desapareciendo de la vista, y el miembro comenzó a bombear ingentes cantidades de semen que recorrían todo el conducto interno y buscaban su salida por el orificio del extremo a pesar de la protección del preservativo. Cada una de las embestidas finales fue acompañada por desgarradores gritos, que no gemidos, proferidos por el ciclista que no podía casi ni controlar los espasmos de su cuerpo. Alicia sintió la eyaculación en su interior a pesar del condón y también comenzó a gemir con más fuerza y velocidad, lo que también consiguió que el sufrido Alejo alcanzara su orgasmo y comenzara a vaciarse en el interior de la boca de su chica, pero él sin condón. Al igual que sucediera con los testículos del ciclista, los de Alejo también se plisaron ante el inminente bombeo y Alicia se dispuso a recibir en su boca el ardiente torrente que estaba por llegar. Alejo se estiró de pronto sobre la cama, como si sus piernas se agarrotasen, llegando incluso a lograr que hasta los dedos de sus pies se separasen unos de otros, cerró los ojos, abrió la boca y comenzó a gritar al mismo tiempo que su pene comenzó a expulsar semen a grandes borbotones. Primero fue un chorro grande, violento y caudaloso que impactó directamente en la garganta de Alicia. Ella lo notó ardiente, viscoso y suave, controló la arcada inicial y lo mantuvo sin tragar para que las siguientes descargas se acumularan en su boca. Mantuvo la fuerza de succión en el glande mientras que con la mano que le masturbaba continuó agitando el miembro para provocar nuevos bombeos del preciado néctar. Alejo continuó gritando y nuevos chorros del espeso y ligeramente salado líquido encontraron su salida natural y acabaron inundando la boca de Alicia mientras por su retaguardia el ciclista se vaciaba también aún con el pene en el interior de su sexo y suavizando paulatinamente la violencia y la fuerza de las embestidas.


    Al sentir a los dos chicos correrse al mismo tiempo, Alicia no pudo evitar su propio orgasmo y todo su cuerpo comenzó a vibrar primero y a convulsionar después, ayudando con dichos movimientos a que sus dos amantes terminaran de expulsar sus últimas gotas del líquido de la vida.


    Ella generalmente no le permitía a Alejo correrse en la boca. Se la chupaba muy a menudo, prácticamente en cada sesión, y no tenía problema en ello, pero llegado el momento de eyacular, siempre se retiraba y terminaba el trabajo con la mano. Y menos aún se tragaba el semen. Simplemente no le apetecía hacerlo. Alguna vez sí había recibido alguna descarga en la boca, o al menos alguna pequeña parte, bien por falta de aviso a tiempo, o bien porque los niveles de excitación eran muy elevados (o incluso los niveles de alcohol en sangre eran también excesivos) y no coordinaba demasiado. Cuando sucedía, sencillamente dejaba la boca abierta, cerraba la garganta y dejaba que cualquier cantidad de semen que entrara en su boca escurriera por gravedad hacia abajo, encontrando su salida de la boca por el mismo pene que lo había introducido en su interior.


    Pero en esta ocasión, ella estaba demasiado excitada y su cabeza no se estaba comportando como en otras ocasiones. Estar con dos chicos a la vez era una novedad para ella y suponía conseguir hacer realidad uno de sus sueños más anhelados. ¿Y si otras nuevas prácticas que no hacía habitualmente le abrieran nuevas puertas a placeres desconocidos? Decidió sobre la marcha que no sólo permitiría que su chico eyaculara en su boca, sino que también se lo tragaría para disfrutar de una nueva experiencia, ella y él, por supuesto.


    Cuando Alejo terminó de expulsar todo su semen y Alicia comenzó a notar en su mano que la rigidez del miembro cedía ligeramente, estrujó con cierta fuerza el pene para hacer subir los últimos restos de leche atrapados en su interior. Quería recogerlos en su boca y unirlos a lo que ya almacenaba dentro. El ciclista, por su parte, una vez terminada su actuación, y ante la visible falta de fuerzas, se desplomó sobre la espalda de Alicia mientras trataba de recuperar su respiración. Aprovechó la ocasión y la nueva postura para meter sus manos por debajo de su cuerpo y masajearle las tetas. Ella no opuso resistencia, ya que eso además ayudaba a completar su orgasmo aún en curso. Con un pene semirígido, aunque aún enrome en su sexo, otro similar en su boca nadando en su propio jugo, unas manos magreándole los pechos, y la boca llena hasta casi rebosar del semen de su novio, Alicia levantó los ojos para buscar la mirada de Alejo. Él estaba en un estado completamente catatónico, feliz por haber realizado también una de las cosas que más le gustaban, terminar en la boca, y encantado de lo que su chica le acababa de hacer. Sonrió levemente, como agradeciéndole el espléndido regalo con el que le acababa de obsequiar, pero ni se imaginó lo que vendría a continuación. Se quedó a la expectativa, pensando que de un momento a otro, ella liberaría el pene de su boca y dejaría escurrir el semen hacia fuera, pero se quedó perplejo y sólo pudo arquear las cejas ante la nueva sorpresa que ella le tenía preparada. Alicia, sin apartar su mirada de él, se sacó el miembro de la boca sin llegar a abrir los labios del todo, y sin permitir que el líquido que había en su interior se derramase, lo tragó de forma natural, como quien vacía por la garganta un gran buche de zumo de naranja que previamente ha saboreado durante unos segundos en la boca. Él se quedó atónito y a ella no le pareció ni desagradable ni repulsivo. Es más, pensó que el tacto resbaladizo y viscoso del fluido era sumamente agradable en su lengua y en su garganta. Y el regusto que le dejó tras haberlo tragado, como una especie de ligera acidez o ardor por toda la garganta, le parecía extremadamente delicioso. Tras haber tragado todo lo que tenía almacenado en la boca, y ante la atónita cara de sorpresa de Alejo, volvió a introducirse el pene en la boca, ya casi completamente flácido, y succionó de nuevo con fuerza en busca de cualquier otro resto de semen que pudiera rescatar. Le había encantado su sabor y quería más.


    Pasados unos minutos, y una vez que los tres se recuperaron de sus respectivos orgasmos, se vistieron sin prisas y sin hablar y el ciclista les acompañó hasta la puerta de salida, no sin antes recordarles que si alguna vez querían repetir de nuevo con él, estaría encantado de poner su casa y su enorme falo a su entera disposición para nuevas experiencias. Alicia y Alejo le dieron las gracias y desaparecieron en el ascensor sabiendo que no volverían a verle nunca.


    ―¡Ha sido alucinante! ―dijo Alejo ya con la puerta del ascensor cerrada―. ¡Me ha encantado!


    ―¿Te ha gustado de verdad? ―preguntó ella un poco dubitativa.


    ―¡Ni te lo imaginas! ―contestó él―. Cuando quieras hacemos otro.


    ―Por mí encantada ―continuó ella―. Y si quieres, el próximo lo hacemos con mi hermana, como habíamos hablado.


    ―¡Uff! ―exclamó Alejo―. Eso sería impresionante. Las dos mujeres más bonitas del planeta para mi solo.


    ―¡Ja, ja, ja! ―rió Alicia―. Pero sólo con una condición.


    ―¡La que sea! ―respondió él―. Tú mandas.


    ―Tu leche será sólo para mi ―dijo ella levantando el índice y apuntándole inquisitivamente―. De ahora en adelante no volveremos a malgastar tu zumito.


    ―Mmmm ―gimió él―. Creo que podré soportar tan estricta norma…
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    Dos chicas


    Las semanas siguientes al encuentro con el ciclista fueron un tanto raras entre Alicia y Alejo. No es que alguno de los dos estuviera incómodo con el asunto, pero parecía que ambos eludían hablar del tema. Tal y como había predicho ella, aquel paso que dieron al permitir la entrada de un extraño en su sexualidad no fue nada fácil. Aunque no lo manifestaban abiertamente, había ciertos recelos entre ellos y la situación era un poco tensa. Alejo pensaba que a ella le gustaba más el ciclista, aunque sólo fuera por el tamaño de su pene, y Alicia creía que él estaba dolido o molesto por haber disfrutado con otro hombre que no fuera él. Era una situación absurda, ya que en realidad los dos habían disfrutado a rabiar de aquel encuentro, habían aprendido mucho de la experiencia y habían abierto la puerta a nuevas formas de ver y entender la sexualidad. El problema era sólo que no se atrevían a dar el siguiente paso y ambos estaban como a la expectativa.


    Hubieron de transcurrir dos o tres semanas más desde el dichoso encuentro para que se decidieran a poner remedio a la situación. La buena sintonía que siempre habían tenido entre ellos, especialmente la que reinaba en la cama, se estaba deteriorando poco a poco. Y eso Alicia no lo soportaba. A veces se sentía culpable y quería ir corriendo a los brazos de su chico a pedirle perdón y a rogarle que todo volviera a la normalidad. En otras ocasiones se enfurecía porque consideraba que ninguno de los dos había hecho nada malo y que tan incómoda situación tenía que terminarse cuanto antes. No habían vuelto a hacer el amor desde entonces y cuando se acostaban en la cama, era sólo para descansar. Ni siquiera se buscaban mutuamente para dormir abrazados o simplemente para tocarse y sentir el contacto, el calor y la presencia del otro.


    Fue la propia Alicia la que no pudo soportar por más tiempo la tensa calma reinante entre ellos y decidió que esa noche pondría fin al problema. Tajantemente si fuera necesario. Con cierta alevosía y hasta un poco de mala intención, cogió su móvil y le envió un escueto mensaje a través de Whatsapp: “¡Tenemos que hablar!” Fue todo lo que escribió. Cuando Alejo abrió y leyó el mensaje, un escalofrío recorrió su espalda seguido de un incómodo malestar y nerviosismo acentuado por una desagradable sensación de sudor frío. No había que pensar mucho para saber que aquel mensaje no transmitía buenas nuevas. Él sabía perfectamente que cuando ella le decía, “tenemos que hablar” algo no iba bien. Enseguida achacó el problema al dichoso encuentro con el ciclista y se echó la culpa a sí mismo por haber permitido semejante estupidez. Su chica era sólo suya y no había necesidad de compartirla con nadie. No era una cuestión de machismo ni de sentirse dueño de ella, ni mucho menos, pero pensaba que las relaciones de pareja eran precisamente eso, cosa de dos, y que cualquier intromisión o interferencia entre dos personas sólo podía traer problemas. Ahora lo comprendía bien. Se lamentó amargamente y se fue haciendo a la idea de que probablemente esa noche su relación con Alicia se podía ir al traste por culpa de una estúpida noche.


    El resto del día lo pasó bastante angustiado, apesadumbrado y afligido. Deambulaba en el trabajo de un sitio a otro sin poder concentrarse en sus cometidos. Hasta sus superiores se vieron en la necesidad de llamarle la atención ante su ausencia mental durante las reuniones de producción. Estaba pero no estaba. Alicia, por el contrario, estaba toda excitada e impaciente porque llegara la noche porque aquello que quería “hablar” con su chico lo estaba deseando desde el mismo día que se despidieron del ciclista. Necesitaba demostrarle que a pesar de la experiencia vivida, para ella, él era la persona más importante del mundo y a quien más quería.


    Por sus horarios, ella era habitualmente la primera en llegar a casa, y aunque solía esperarle para cenar juntos y hacer un poco de vida de pareja en el sofá viendo alguna peli, aquella noche decidió que su plan necesitaba hacer las cosas de otra forma. Sabía que su mensaje había sido un torpedo lanzado en plena línea de flotación de su chico, pero se regocijaba en el hecho de que el daño infligido pronto quedaría reparado. Se bañó, se depiló a conciencia, se perfumó y esperó a que él entrara por la puerta para poner en práctica su plan. Cuando escuchó la llave introducirse en la cerradura de la puerta de casa, corrió a meterse en el baño que tenían dentro del dormitorio y se aseguró de dejar una pequeña rendija de la puerta entreabierta.


    Alejó entró, dejó las llaves y la chaqueta en el recibidor y se adentró en la vivienda en busca de Alicia para saludar y obtener el beso que siempre se daban cuando se veían al final del día.


    ―¿Cari? ―preguntó alzando levemente la voz y tratando de parecer inmune al daño que llevaba por dentro―. ¡Ya estoy en casa!


    ―¡Estoy en el baño! ―gritó Alicia desde el dormitorio, al fondo del pasillo.


    Alejo encaminó sus pasos lentamente en aquella dirección para ir a buscar su beso y saludar a su amada. Cuando atravesó el umbral del dormitorio, vio la rendija de la puerta del baño y la luz en su interior, pero justo en ese momento, Alicia abrió de par en par, y sin más saludo ni cortesía le espetó:


    ―En la cocina tienes la cena.


    Tras la breve bienvenida, dio un portazo y dejó a su chico más confuso y descolocado de lo que ya venía. Estaba claro que ese no era el momento de “hablar”. Aún así, se aproximó a la puerta y dio unos leves toques con los nudillos acercando su cara al quicio.


    ―¿Cari, estás bien? ―preguntó.


    ―¡Perfectamente! ―se oyó enérgicamente desde el otro lado de la puerta. Claramente aparentaba estar enfadada.


    Alejo giró el picaporte para entrar, pero Alicia había pasado el cerrojo y la puerta no se abrió.


    ―¡Estoy ocupada! ―gritó desde el otro lado―. Luego hablamos.


    Abatido, Alejó desanduvo sus pasos hacia la cocina. Preveía una noche larga y tensa, así que al menos trataría de cenar algo para afrontarla con algo en el estómago a pesar de que estaba completamente inapetente. Cuando llegó a la cocina se deprimió aún más. Sobre la mesa, sin mantel y sin cubiertos, le esperaba una simple y triste tortilla francesa. Y a juzgar por la temperatura que tenía, había sido hecha hacía más de una hora, por lo que era de todo menos apetecible. Aún así, la metió unos segundos en el micro y rebuscó un tomate en la nevera. Lo aliñó con un poco de aceite y sal, cogió un mendrugo de pan y se sentó en silencio a cenar en soledad. Mientras lo hacía, su cabeza no paraba de darle vueltas a todo lo que les había pasado durante las últimas semanas y no acertaba a comprender qué podía haber hecho para que todo se fuera al traste. Él sólo quiso ser complaciente con Alicia y simplemente accedió a sus peticiones. Fue ella la que quiso hacer el trío con el ciclista y él sólo se limitó a no poner trabas ni impedimentos. Si ella era feliz, él lo sería también.


    Terminó de cenar, recogió los pocos cacharros que había usado y manchado, y se dirigió de nuevo al dormitorio decidido a enfrentarse a cualquier cosa que ella quisiera echarle en cara. Pero para su sorpresa, al llegar a la habitación se encontró la luz apagada, también la del baño, y a Alicia ya acostada. Ni siquiera tenía el televisor encendido, que ella usaba generalmente para conciliar el sueño. Todo aquello le descolocó un poco, pero tampoco sería él el que iniciara una discusión, así que si a ella le apetecía dormir y dejar su conversación pendiente para otro momento, así sería. Volvió de nuevo hacia el salón y realizó la rutina que siempre hacía desde que vivían juntos. Comprobó todas las puertas y ventanas, se aseguró de que en la cocina no quedara ningún fuego de la vitro encendido ni ningún otro electrodoméstico en marcha, fue apagando luces por toda la casa y regresó al dormitorio. Una vez allí, y sin hacer ruido para respetar el sueño de Alicia, se metió en el baño, cerró la puerta cuidadosamente y se dispuso a ducharse como hacía todas las noches antes de acostarse. Pensó que quizá una vez en la cama, fuera ella la que iniciara la discusión. Sería lo que ella quisiera. Él no tenía ganas de nada.


    Terminado su aseo personal y recogido el baño y la ropa sucia, se encaminó hacia la cama y sin hacer ruido ni movimientos violentos para que ella no se despertara, se deslizó lentamente bajo las sábanas. Supuso que el horno no estaría para muchos bollos con Alicia, así que en lugar de arrimarse hacia ella, darle el beso de buenas noches y abrazarla, como casi siempre hacía, se quedó en su lado de la cama, dándole la espalda, y suspiró hondamente como para prepararse a dormir. Mañana sería otro día.


    Sin embargo, pronto cambiaron las cosas radicalmente para sorpresa de Alejo. Al sentirle a su lado, Alicia, que ya se había quedado un poco adormilada, puso en práctica su maquinado plan. Se giró hacia él, le buscó entre las sábanas, se pegó como una lapa a su espalda y lo abrazó tierna pero fuertemente. Le besó la nuca con dulzura y rebuscó con su mano por debajo de la camisola del pijama hasta encontrar primero su plano y firme vientre y luego su pecho. A ella le encantaba enredar sus dedos en los pelillos pectorales de Alejo, y la mayoría de las noches que no tenían sexo, se quedaba dormida acariciando el velloso pecho de su hombre.


    Pero aquella noche sí que habría sexo. Alicia lo quería y él no se podría negar a ello. Tras las suaves caricias en las tetillas, que Alejo interpretó solamente como una rutina para que ella se quedara dormida, Alicia encaramó una de sus piernas por encima de la cadera de él. Aquello ya no era el típico movimiento de preparación para dormir. Alicia quería follar. Aún así, se quedó inmóvil y a la expectativa para ver qué sucedía. En su cabeza aún se atormentaba por el dichoso mensaje que tantas horas atrás hubiera recibido y que no le había permitido concentrarse en nada más. Por supuesto, tan pronto como sintió la pierna de Alicia encima, su miembro viril respondió de forma casi automática, obsequiándole con una tremenda erección imposible de ocultar aunque lo hubiese intentado.


    Los toqueteos de Alicia por el pecho pronto bajaron hacia el estómago y el vientre, y sin muchos más preámbulos, sus dedos buscaron el punto débil del elástico del pantaloncito del pijama y directamente fueron a parar a los testículos de Alejo, agarrándolos con firmeza y con cierta presión pero sin lastimarle. Tras los ovalados apéndices, Alicia dio buena cuenta del pene, agarrándolo en toda su longitud con la mano y comprobando que estaba firme y rígido como un palo. Justo como a ella le gustaba. Sin soltar el miembro, Alicia mordió a Alejo en un hombro, suavemente, pero con la suficiente fuerza como para hacerle saber que esa noche ella sería la que estaba al mando de todo. Él se estremeció al sentir la dentellada al mismo tiempo que la mano le aprisionaba el sexo y se lo apretaba también con cierta fuerza mientras lo recorría arriba y abajo lentamente. La excitación de Alejo y la presión de la mano y su movimiento de avance y retroceso, descubriendo y recubriendo la cabeza del pene cada vez, pronto lograron que Alicia obtuviera lo que buscaba. Por el orificio del glande, asomaron las primeras gotas de líquido preseminal. Alicia las recogió con sus dedos índice y pulgar. Distribuyó y esparció el lubricante por las yemas de ambos dedos y luego los llevó hasta la nariz de Alejo.


    ―¿Hueles esto, cari? ―preguntó ella toda excitada.


    Alejo sólo pudo gemir un poco.


    ―Lo quiero en mi boca ―continuó Alicia―. Y lo quiero ya.


    Luego le metió los dos dedos en la boca para que él mismo saborease sus propios fluidos. Alejo comenzó a girar sobre sí mismo para que su cuerpo quedara enfrentado al de Alicia. Quería besarla y mirarla a los ojos con la poca luz que iluminaba tenuemente la habitación por las rendijas entreabiertas de la persiana. Pero Alicia no le dio muchas opciones. Tan pronto como él estuvo boca arriba en la cama, se encaramó encima de él, sentándose a horcajadas sobre su abultada entrepierna. Se deshizo de un manotazo de las sábanas, enviándolas hacia los pies de la cama y comenzó a comerle la boca con besos de forma urgente y apasionada. El resto vino todo más o menos rodado y como era de esperar. Sin despegar los labios de los de su amante, arrancó más que desabrochó los botones de la camisa del pijama de Alejo y cuando tuvo su pecho accesible y al descubierto, lo estrujó primero con sus manos y luego comenzó a lamerlo y a recorrerlo con la lengua por toda su extensión, como recogiendo imaginariamente un líquido que se hubiera esparcido sobre él.


    Los lametones y lenguaradas pronto se encaminaron hacia el sur, y casi tan pronto como llegó al ombligo, directamente agarró con las manos el elástico del pantalón y tiró de él hacia abajo, dejándole con apenas un par de certeros y calculados movimientos completamente desnudo y a su total disposición. El pene de Alejo se ofreció entonces en su máximo apogeo, erecto, grueso, apretado, macizo y desafiante. Alicia le dedicó una sutil mirada a los ojos y, sin más dilación, se arrodilló entre sus piernas abiertas y comenzó a hacerle una agresiva felación. En realidad no buscaba una sesión larga de amor y sensualidad ni esmerarse en muchos preliminares. Quería ir directa al grano. Ella sólo deseaba zanjar las semanas de abstinencia desde la última vez que lo hicieron (en casa del ciclista), y desquitarse de todos los impedimentos y trabas mentales que desde entonces ambos habían sufrido. Ella quería volver a hacer un trío cuanto antes y para ello, necesitaba curar primero la herida de la desconfianza que se había instalado entre ellos.


    Succionó con fuerza y agresividad el pene y usó ambas manos para acompañar la labor de su boca. Con la diestra masturbaba arriba y abajo el miembro hasta casi golpear con violencia en el pubis, y con la zurda le masajeaba los testículos primero y se los retorcía y estiraba después, haciendo que cuando una mano subía, la otra bajaba, como queriendo dar de sí todo el conjunto genital. Alejo se dejó hacer a pesar de que en algunas ocasiones le hacía un poco de daño. Generalmente ella era muy cuidadosa en sus juegos amatorios, especialmente en los preliminares, y ponía especial atención en proporcionar más placer que dolor, pero ese día ella estaba muy excitada, tenía mucha urgencia y deseaba obtener su objetivo cuanto antes. No era día para muchos “calentamientos”. Los estiramientos de los testículos en alguna ocasión fueron algo excesivos y Alejo no pudo por menos que hacer algún acto reflejo, encogiéndose un poco como para protegerse, pero rápidamente Alicia le hacía ver que no tenía permiso para hacerlo. Le mordía el tronco del miembro con los incisivos al tiempo que el glande apoyaba contra su campanilla y a Alejo no le quedaba más remedio que aguantarse y seguir soportando tan maravilloso castigo. La mezcla de dolor y placer también era algo novedoso para él y contribuyó en gran medida a mantener sus niveles de excitación.


    La tarea de Alicia se prolongó durante algunos minutos más y pronto supo que él se correría sin poder evitarlo. Era demasiada la velocidad que imprimía a la felación y a la masturbación y ese ritmo no permitiría que él aguantara mucho tiempo. Tampoco lo quería. Ella sólo deseaba que se corriera y punto. Alejo comenzó a avisar de que estaba a punto. En un par de ocasiones levantó las piernas, su cabeza comenzó a moverse erráticamente hacia los lados, sus gemidos y resoplidos aumentaron en intensidad y sonoridad y trató sin mucho éxito de sujetar con las manos la cabeza de Alicia para pedir que dejara de chupársela o se correría en su boca. Alicia le dio un fuerte manotazo y le propinó un nuevo mordisco, lo que Alejo interpretó inmediatamente como un permiso expreso para eyacular en su boca. Y si ella lo deseaba, él no tenía nada que objetar al respecto. Alicia se aplicó en los últimos segundos con mayor ahínco y sin soltar los testículos ni el pene, ni sacar el glande de su boca, succionó con toda la fuerza que era capaz de producir y aumentó la velocidad con la que la mano derecha masturbaba a su chico. Apenas diez segundos después, Alejo tensó su cuerpo entero, abrió las piernas todo lo que pudo y comenzó a eyacular en el interior de la boca de Alicia mientras ella seguía implacable con el movimiento de su mano arriba y abajo. No retiró su boca ni un solo milímetro, y tampoco dejó de hacer el vacío alrededor del champiñón, por lo que todo el semen que brotaba por el orificio de Alejo quedaba irremediablemente atrapado dentro de la boca. Alicia mantuvo cerrados los ojos y continuó masturbando el pene, aunque ya un poco más suavemente, mientras nuevos chorros de esperma continuaban llenando su boca poco a poco. Ella sentía y disfrutaba como nunca el caliente, espeso y viscoso fluido acariciar su lengua y su paladar. Cuando la rigidez y la dureza del miembro comenzaron a ceder ligeramente, pudo incluso agachar más la cabeza e introducirse, sin liberar la succión aún, todo el miembro en la boca, llegando con su labio inferior hasta los mismos testículos y con la nariz hasta apoyarla sobre el pubis de Alejo. Cuando el pene finalmente quedó flácido y prácticamente flotando en su propio semen, Alicia comenzó a retirarse hacia atrás sin deshacer el vacío aún. Lo hizo ya mirando a los ojos a su chico, quien no podía hacer otra cosa que estar totalmente agradecido por lo que acababa de hacerle. Cuando el resalte del glande comenzó a asomar entre los labios de Alicia, ella se permitió el lujo de regalarle un último detalle. Endureció la punta de la lengua y con ella comenzó a rozar y a presionar bajo el frenillo y rodear en suaves círculos todo el glande. Con lo sensibilizada que tenía la cabeza del pene por la agresividad de la felación, y con la mezcla de saliva, líquido preseminal y el propio semen expulsado, la sensación de alivio y bienestar producida por el pequeño masaje lingual fue maravillosa. Alejo sintió un gran escalofrío recorrer todo su cuerpo, desde la punta de los dedos de los pies hasta la nuca. Luego sólo pudo emitir un placentero gemido acompañado de un gran suspiro.


    Cuando por fin Alicia liberó el pene y pudo volver a juntar sus labios, mantuvo todo el contenido dentro de su boca y comenzó a gatear hacia arriba para colocarse frente a frente y a la misma altura que Alejo. Él supuso que querría hacer algo novedoso a la vista de sus últimos cambios de actitud en lo que a juegos sexuales se refería. Y dada la posición en la que estaban, pensó que no había muchas posibilidades distintas a recibir un beso de ella e intercambiar y saborear el fruto extraído de su propia excitación. No es que le agradara especialmente recibir en la boca su propio semen, pero si ella era capaz de hacerlo, e incluso tragarlo, como lo había demostrado en casa del ciclista, a él no le quedaría más remedio que aceptarlo igualmente. No hacerlo sería injusto y egoísta por su parte, así que se preparó para aceptar cualquier cosa que ella quisiera proponerle. Seguro que le parecería repulsivo la primera vez, pero si se lo pedía, lo haría por ella.


    Pero para sorpresa suya, las cosas no sucedieron como él pensaba. Alicia sí que fue a buscar un beso. Y de hecho, posó los labios sobre los suyos. Él inmediatamente los sintió húmedos, viscosos y un poco salados. Se quedó a la expectativa por si ella le demandaba abrir la boca para recibir su propia carga, pero eso no sucedió. En su lugar, Alicia mantuvo los labios sellados, unidos a los suyos y permaneció inmóvil, sin hacer otra cosa que mirarle fijamente a los ojos y sonreírle pícaramente. Transcurridos unos segundos que a Alejo se le hicieron eternos, Alicia tragó todo el semen que hasta ese momento había almacenado en su boca. Lo hizo lentamente y sin dejar de mirar directamente a los ojos de Alejo, dejando que el viscoso y espeso néctar se deslizara trabajosamente por su garganta y produciendo un ligero pero estimulante ardor en su recorrido hacia el estómago. Cuando finalmente hubo vaciado su boca por completo, entonces sí demandó un beso más profundo y sensual de su chico. Le introdujo la lengua todo lo que pudo en la boca y Alejo no sólo no se negó sino que le pareció bien y hasta le gustó la sensación de poder disfrutar de los restos de su propia esencia. Quizá el líquido entero le habría costado algo más digerirlo (sobre todo mentalmente), pero los restos diluidos, los sabores y el tacto resbaladizo y salino de los labios y la lengua de Alicia sí los recibió de buen grado. Nunca antes había probado el sabor de su propio semen, y hacerlo desde los labios de la persona a la que amaba le gustó mucho. Alicia sonrió pícaramente sin dejar de mirarle a los ojos y le dijo:


    ―Mañana viene mi hermana a hacer el trío. Buenas noches, amor.


    A Alejo no le dio tiempo ni a sorprenderse. Los ojos se le pusieron como platos, pero no pudo reaccionar de ninguna forma. Alicia se bajó de encima de él y se colocó en su lado de la cama, acomodándose como ella solía dormir habitualmente, de lado y ofreciendo su espalda para ser abrazada. Luego se dispuso a descansar y dejó al pobre Alejo totalmente descolocado y desorientado. Tan pronto como estuvo de lado y Alejo perdió la posibilidad de ver su cara, Alicia no pudo evitar esbozar una maliciosa sonrisa. Había logrado su objetivo múltiple; tener sexo de nuevo con tu chico, diluir la tensión acumulada de las últimas semanas y preparar a Alejo para el trío que iban desarrollar al día siguiente con su hermana. Todo en un solo acto, una felación que además ella había disfrutado como nunca.


    Alejo tardó unos minutos en reponerse del shock físico y emocional que había recibido. El sexo con Alicia siempre era placentero pero lo que les estaba ocurriendo desde la experiencia con el ciclista estaba superando todas sus expectativas: sexo con terceras personas, poder terminar sus orgasmos eyaculando en la boca de Alicia, soñar con su cuñada y quién sabe cuantas cosas más le podría deparar la nueva etapa de liberación sexual de su novia. Estaba disfrutando de una nueva forma de hacer las cosas en su relación de pareja y su vida sexual había dado un inesperado pero maravilloso giro de ciento ochenta grados. Cuando por fin pudo reaccionar, asimilar todo lo ocurrido y procesar el último mensaje acerca de su cuñada, buscó y ordenó las sábanas que habían quedado hechas un gurruño a los pies de la cama, las echó hacia delante para taparse él y a Alicia también, y en la posición de la cucharita, abrazados, se quedaron los dos quietos, tranquilos y relajados. Felices.


    Tardó algunos minutos en conciliar el sueño. Alicia le había proporcionado algo demasiado importante en lo que pensar, pero finalmente el cansancio pudo con él a pesar del nerviosismo y la excitación, y terminó por quedarse profundamente dormido. Y durmió toda la noche como un bebé, sin apenas moverse de la posición en la que se quedó. Al día siguiente Alicia madrugaba más que él, por lo que cuando é despertó y quiso ir a desayunar, ella ya no estaba en casa. Acudió a la cocina para prepararse el desayuno y sobre la encimera, junto al microondas, encontró una sencilla nota manuscrita en la que se leía un simple “te quiero”. La leyó sonriendo mientras hacía café como un autómata, tratando de dilucidar cómo se desarrollaría la noche que se le avecinaba en compañía de su novia y su cuñada. Hasta la erección matutina, que ya había remitido, acudió de nuevo a su pijama. Habían estado los tres a solas muchas veces y en muy diversas situaciones, pero nunca metidos en una misma cama. Ignoraba cómo Alicia habría conseguido convencer a su hermana para hacer lo que iban a hacer, pero tampoco quiso darle demasiadas vueltas al asunto. El caso es que la noche se presentaba muy prometedora y eso era lo importante. Simplemente se limitaría a disfrutar al máximo de lo que tuviera que surgir. Si la experiencia con el ciclista fue sublime, no quería ni pensar cómo sería cumplir con su sueño de toda la vida, hacerlo con dos mujeres a la vez. Y encima con las dos mujeres con las que lo iba a hacer.


    Terminó de desayunar, cumplió con las tareas que tenía encomendadas en la casa, y luego se vistió y se arregló. Finalmente se marchó a trabajar. No pudo prestar demasiada atención a prácticamente nada de lo que tenía que hacer en su trabajo. Hiciera lo que hiciera, en su cabeza sólo veía y se imaginaba los cuerpos desnudos de las dos mujeres que esa misma noche harían posible su fantasía. El día se le hizo muy largo y pesado. Trató de imaginar cómo debería conducir la situación en la cama. Por más que lo pensaba, ignoraba si debía dejarse guiar y manejar por las chicas, o si por el contrario, y puesto que se trataba de su fantasía personal, llevar la voz cantante y ser él quien dirigiera la forma en la que debían desarrollarse las cosas. Pero como pensara lo que pensara no podía concentrarse en nada, al final optó por tratar de no obsesionarse con ello e intentar hacer su trabajo lo mejor posible. Por su horario, y también por el de Alicia y el de su hermana, ellas llegarían a casa antes que él, de modo que cuando llegara, probablemente se encontraría casi todo preparado o al menos medio en marcha. Y así fue. Cuando su jornada finalmente tocó a su fin, cogió su moto y puso rumbo casa. A veces se entretenía tomando alguna cerveza con amigos o con algún compañero de la oficina. Pero precisamente ese día no le interesaba perder el más mínimo tiempo. Rechazó las dos o tres ofertas que recibió de sus amigos para tomar algo y apenas diez minutos después de abandonar la oficina entraba por la puerta de casa. Entró con cierto miedo y como a la expectativa sobre lo que se encontraría. Pero le he echó valor y finalmente cruzó el umbral y cerró la puerta principal a sus espaldas. Ya dentro, gritó enérgicamente un “ya estoy en casa”, anunciando a las chicas su llegada.


    ―Estamos en el comedor, cari ―escuchó la voz de Alicia desde la estancia principal de la casa.


    Se encaminó hacia allí y al entrar, encontró a las dos hermanas sentadas frente a frente en el sofá y charlando tranquila y amigablemente. Se acercó hasta a Alicia y le dio pico en los labios como acostumbra a hacer todos los días. También saludó a su cuñada con un cariñoso “Hola Almudena. ¿Cómo estás?” y un casto beso en la mejilla que ella recibió sonriendo.


    La situación era un poco tensa porque los tres sabían la razón por la que estaban allí, pero ninguno se atrevía a hablar del asunto. Finalmente, y para no dar al traste con toda la situación, fue la propia Alicia la que se decidió a ir al grano y dejar las cosas claras desde el principio. Dio unas leves palmaditas con la mano en el lugar del sofá que había libre entre Almudena y ella y le invitó a sentarse.


    ―Siéntate, cari ―dijo ella.


    Alejo obedeció y se sentó entre las dos hermanas un tanto avergonzado. Estaba algo nervioso y ellas lo sabían perfectamente. Estaba un poco sudoroso y dudaba en casi todos sus movimientos y respuestas. Alicia le tranquilizó diciéndole que se relajara, que no habían venido a pasarlo mal sino a todo lo contrario, a pasar un rato extraordinario. Le informó de que su hermana estaba al corriente de su nueva etapa sexual y de que le había explicado con pelos y señales todo lo que había ocurrido hacía unas semanas en casa del ciclista. Alejo, que hasta ese momento apenas había levantado sus ojos del suelo, enrojeció por la vergüenza y miró tímidamente hacia Almudena. Ella, para cortar y aligerar la tensión reinante, se incorporó un poco, acercándose a él y le plantó un beso tierno en mejilla.


    ―No te preocupes ―le dijo―. Lo vamos a pasar de maravilla. Tú sólo tienes que dejarnos hacer a nosotras.


    ―Eso es, cariño ―continuó Alicia―. Sólo debes dejarte llevar. Queremos que te relajes y que disfrutes esto al máximo. Es tu fantasía y la vamos a hacer realidad. Es tu recompensa por ser tan bueno como eres conmigo.


    Dicho esto, le dio un reconfortante pico en los labios y se levantó del sofá tirando de su mano para que se levantara él también.


    ―Sólo tienes que darnos un poco de tiempo mientras preparamos la cena ―dijo Alicia―. Si quieres puedes ir a darte una ducha relajante y luego cenamos los tres juntos. ¿Te parece bien?


    Alejo, algo confuso y resignado, asintió con la cabeza sin pronunciar una sola palabra y se dirigió al cuarto de baño del dormitorio. Allí, se relajó debajo del agua dejando que el intenso calor y el vapor limpiaran no sólo el cuerpo sino también su mente, que en esos momentos estaba un poco abotargada. Mientras tanto, las chicas en la cocina reían y disfrutaban cómo si fueran dos adolescentes a punto de cometer alguna travesura. Prepararon una cena liviana a base pasta fresca y ensalada, y pusieron la mesa en el salón para cenar allí los tres juntos. Justo cuando estaban terminando de colocarlo todo en la mesa, apareció Alejo todo limpio, repeinado, perfumado y en pijama. Se dirigió a donde estaban ellas para preguntar si podía ayudar con algo pero las chicas le dijeron que sólo tenía que sentarse y disfrutar. Así lo hizo, y tan pronto como estuvo a la mesa, le colocaron delante la cena acompañada de una copita de vino para ir calentando el ambiente y ambas se sentaron cada una a un lado suyo.


    La cena transcurrió de una forma un poco extraña. Ninguno de los tres se atrevía a hablar acerca del asunto que los había llevado a reunirse allí. Hablaron de cosas absurdas y normales, de lo que había hecho cada uno en su trabajo ese día, de lo rica que estaba la pasta y hasta del tiempo. Pero para nada se habló durante el rato de la cena de sexo. Era como cualquier otra reunión familiar y nada hacía ver o adivinar que tras la cena, las cosas se desarrollarían de la forma en la que lo tenían planeado. Pero finalmente, el tiempo de la cena se agotó y no hubo más remedio que atreverse a afrontar aquello por lo que se habían reunido los tres. Para sorpresa de Alicia y Alejo, fue Almudena la que propuso dejar los platos y la cacharrería de la cena y la cocina sin recoger y pasar directamente al dormitorio. Los dos aceptaron inmediatamente. A medida que iban abandonando el salón, el pasillo y el resto de las estancias de la casa en dirección al dormitorio, fueron apagando luces, ya que sabían que una vez en la cama, ninguno de los tres saldría de ella hasta la mañana siguiente.


    Nada más entrar al dormitorio, que Alejo había dejado convenientemente iluminado con las lamparitas de las mesillas encendidas, se produjo un incómodo silencio, ya que ninguno de los tres sabía cómo iban a hacer aquello. Finalmente, Alicia le dijo a Alejo que antes de hacer nada le iban a regalar un pequeño obsequio. Le harían un estriptis a dúo, y se desnudarían delante de él a modo de espectáculo lésbico, para que fueran entrando en materia los tres poco a poco. Se acercó a él, le desabotonó la camisa del pijama mirándole fijamente a los ojos y le guiñó un ojo. Luego lanzó la prenda aparte para que no molestase y sin preámbulos ni calentamientos de ningún tipo, se agachó y también le quitó los pantalones del pijama, dejándole totalmente desnudo delante de las dos chicas. A él le dio un poco de vergüenza porque nunca había estado desnudo delante de su cuñada, pero hizo de tripas corazón y, suponiendo que en apenas unos minutos estarían los tres de la misma forma, se dejó hacer. Alicia le empujó suavemente contra la cama y le obligó a tumbarse en el centro de la misma. Él se acomodó en el medio abriendo las piernas de par en par y mostrando su ya completa erección.


    Alicia y Almudena se colocaron a los pies de la cama, permaneciendo aún en pie, y mirándose mutuamente se abrazaron y comenzaron a besarse con pasión. Ninguna de las dos había tenido antes ninguna experiencia con otras mujeres, por lo que todo era también completamente novedoso para ellas. Aún así se sintieron cómodas con la situación y comenzaron a besar y a saborear la boca de su propia hermana. Al principio sólo se besaban sin hacer nada más, pero enseguida comenzaron a abrazarse, a acariciarse las espaldas mutuamente, luego los brazos, y poco a poco empezaron a sentir que el resto de sus cuerpos demandaba algo más que la simple exploración de sus bocas. Pasados un par de minutos de apasionado beso, y como si las dos hubieran recibido la misma orden de forma simultánea, tiraron cada una de la camiseta de la otra hacia la cabeza y ambas se quedaron desnudas de cintura para arriba. Antes de la cena, ya habían acordado adelantar parte del trabajo para que el estriptis fuera más efectivo, así que las dos estaban ya sin sujetador. Cuando Alejo las vio semidesnudas, no pudo evitar poner una cara de asombro tremenda. Por primera vez en su vida, conseguía dos cosas con las que había soñado siempre. Una, ver a su cuñada desnuda, y la otra, tener dos mujeres disponibles a la vez sólo para él. Estaba cardiaco.


    Alicia y Almudena pronto pasaron de las caricias por hombros y espalda, a tocarse y magrearse mutuamente los pechos. Incluso en una ocasión, Almudena, que era algo más atrevida que Alicia, se agachó ligeramente y comenzó a besar y chupar los enhiestos y durísimos pezones de su hermana. Alejo estaba que no cabía dentro de sí de puro gozo, disfrutando de la visión privilegiada de aquellos cuatro pechos casi idénticos y siendo atendidos y estimulaos por las dos mujeres más guapas que conocía. Los tres habían entrado ya en situación de máxima excitación, pero especialmente Alejo. La visión de aquellas dos mujeres dándose placer mutuamente había logrado que no pudiera resistirse por más tiempo a permanecer pasivo. Lentamente comenzó a masturbarse el miembro mientras observaba a las chicas amarse.


    No duraron mucho más tiempo las chicas besándose. No es que no les gustara. Era una experiencia nueva para ellas y no les había desagradado, de hecho seguro que la repetirían, pero estaban allí por otra razón y lo iban a hacer. El protagonista era él esa noche y a él se debían. Siguiendo su trazado y consensuado plan, las dos hermanas se volvieron para darle la espalda, aún permaneciendo junto a la cama. Al principio él no sabía qué se proponían, pero puesto que estaba claro que eran ellas las que mandaban, se quedó a la espera para ver por dónde salían mientras continuaba estimulando su enhiesto pene con fruición. Juntas las dos, hombro contra hombro, brazo contra brazo, llevaron sus pulgares a los laterales de sus ya desabrochados pantalones vaqueros, y como si de un espejo se tratase, con una simetría perfecta, comenzaron a agacharse hacia delante al tiempo que iban arrastrando los pantalones hacia abajo y mostrando sus hermosos traseros al excitadísimo Alejo. La simetría y el efecto espejo se rompió por completo cuando las dos braguitas comenzaron a ser visibles, ya que una hermana las llevaba blancas y la otra, negras. El resto del conjunto seguía siendo perfectamente simétrico. Las cuatro nalgas, la inclinación, las espaldas, las torneadas piernas y hasta los protuberantes labios que escondían los diminutos tangas eran casi idénticos en todo excepto en el color de las prendas.


    Ya con los vaqueros en los tobillos, Alicia y Almudena contornearon sus espléndidos traseros para deleite del pobre Alejo. Hicieron chocar ligeramente sus caderas un par de veces, miraron de reojo al que les esperaba en la cama y repitieron de nuevo la operación de los pulgares, sólo que esta vez la prenda deslizada fue cada una de las dos braguitas. Pusieron algo más de énfasis en erotizar esta segunda operación, ralentizándola todo lo posible ya que sabían que suponía el pistoletazo de salida para el resto de tan especial noche. A medida que la ridículamente pequeña tira de tela, blanca o negra, iba saliendo del canal que la constreñía entre las nalgas, los ojos de Alejo se abrían más y más, así como su miembro se endurecía hasta límites nunca antes vistos ni por él mismo. Cuando los dos tangas estaban ya en las rodillas, Alejo tenía ante sí dos extraordinarios sexos femeninos a cuál más suculento. Ambos eran muy similares en lo físico, con formas muy parecidas y labios externos casi del mismo tamaño y grosor. Almudena estaba completamente depilada, sin rastro de vello alguno, mientras que Alicia sí mantenía una ligera pelusilla que se extendía hasta casi el esfínter trasero. Pero los dos órganos se exhibían ante Alejo desafiantes, atrayentes, suculentos y lo que era aún más excitante, perlados y brillantes por los incipientes jugos que comenzaban a mostrar. Sin duda alguna, ellas estaban ya muy excitadas. Con vello o sin él, Alejo sabía que esa noche probaría aquellos dos sexos. Y estaba completamente seguro de que le encantarían.


    Ya sin braguitas ninguna de las dos hermanas, se giraron sobre sí mismas y con una lentitud y parsimonia exasperantes para el que las esperaba tumbado, comenzaron a gatear por la cama en dirección a Alejo como si fueran dos leonas trabajando en equipo acechando a una misma presa. Treparon por sus flancos y se situaron de rodillas una a cada lado de él, a la altura de su cabeza, irguiéndose de nuevo y enfrentándose entre sí para volver a besarse entre ellas. Esta vez el beso lo podía ver Alejo en primer plano, ya que se estaban besando justo encima de su cara. La diferencia era que ahora, por la proximidad de las dos hermanas, podía no sólo ver el beso de cerca, sino también apreciar con mucha mayor nitidez la firmeza y robustez de sus senos, la tersura de sus vientres y sobre todo, el penetrante olor almizclado de sus sexos rezumando a escasos centímetros de su cabeza. Se estaba volviendo loco.


    Se las ingenió, no sin cierta dificultad, para meter un brazo entre cada una de las piernas de las hermanas y mientras ellas se besaban de rodillas, él pudo acariciar desde abajo la cara interna de los muslos de las chicas y hasta agarrarlas con relativa fuerza sus hermosas nalgas. Era delicioso poder magrear aquellos dos culos a su antojo. Y más aún, saber que uno de ellos era el de su cuñada, tantas veces deseado. Las chicas decidieron que ya era el momento de darle placer a él también, así que poco a poco fueron bajando sus cabezas para que el beso dejara de ser cosa de dos y se convirtiera en cosa de tres. Al inclinarse, las tres bocas se unieron en un caótico baile de lenguas, labios mordidos y salivas entremezcladas. No importaba quién besaba a quién. Todos se besaban entre sí. Y también debido a la posición arrodillada de ellas, sus caderas y traseros se desplazaron hacia atrás, permitiendo que los atrapados brazos de Alejo alcanzaran por fin su objetivo. Tumbado y con los brazos en cruz, aprisionados cada uno entre un par de piernas, ahora sólo tenía que levantar ligeramente cualquier mano y podría palpar sin dificultad cada uno de los sexos de las chicas. Y lo hizo sin miramientos, comprobando inmediatamente que ambas estaban tan excitadas o más que él. Las dos vaginas estaban completamente empapadas y lubricadas con los abundantes flujos que ellas mismas producían. Un minuto más y los líquidos habrían comenzado a escurrir muslos abajo. Pero Alejo no permitiría que eso ocurriese. Él estaba allí para impedir aquello y, si tenía que ocurrir, el lubricante habría de escurrir por su propio brazo. Sin pensárselo dos veces, alzó sus manos de la cama y extendiendo cada uno de sus dedos índices, los introdujo sin resistencia alguna en cada una de las chicas. Ellas gimieron al unísono sin dejar de besarse entre los tres.


    La lubricación reinante, y la posición de piernas y rodillas flexionadas, dejaban los sexos de las chicas totalmente expuestos, abiertos y a merced de las manos de Alejo, sin protección. Removió sus dedos en el interior de cada una de las hermanas y comprobó que los dilatados labios exteriores e interiores ardían febriles, excitados e inflamados. Fue un paso más lejos e introdujo un dedo más en cada vagina, esta vez los anulares, haciendo que el espacio dentro estuviera un poco más apretado y excitando aún más a las chicas. No le costó mucho hacerlo, pues la lubricación en los dos centros de placer femeninos era ya muy abundante y profusa. Ambas espaldas femeninas se arquearon al unísono al sentir la segunda intromisión, pero no protestaron ni un ápice por ella.


    De nuevo como si las dos estuvieran conectadas cerebralmente, comenzaron a dirigir sus besos hacia el pecho de Alejo. Una vez allí, cada una se dedicó por espacio de unos minutos a chupar y succionar cada una de las tetillas, mientras él no dejaba de hurgar y juguetear en sus elevados sexos. Y a él le gustaba esa estimulación en sus pezones, pero sin duda estaba esperando que llegaran más abajo. Ellas lo sabían y no le hicieron esperar mucho más. Volvieron a unir sus bocas en el centro del pecho, se besaron de nuevo sensualmente y encaminaron sus lenguas hacia el sur, hacia la tierra prometida, hacia el premio que los tres deseaban desde hacía un buen rato. Cuando llegaron allí, hubo un momento de indecisión por parte de los tres. Él se quedó inmóvil y dejó de mover sus dedos en el interior de ellas. Y ellas, con el glande a escasos centímetros de sus bocas, se miraron pícaramente y se sonrieron, como tratando de ponerse de acuerdo sobre quién debía proceder primero. Al final, y haciendo gala de la telepatía de hermanas que tenían, se besaron entre ellas y bajaron al mismo tiempo para disfrutar del ansiado premio al unísono.


    En un principio ninguna de las dos se introdujo el pene en la boca. Se limitaron a darle pequeños besitos, cada una por su lado, y a recorrer el tronco de arriba abajo, posando suavemente sus labios sobre él y pellizcando con ellos aquí y allá toda la extensión del falo con una levedad y una ternura exquisitas. Alejo creía morir de puro gusto. Estaba tumbado en una cama, completamente desnudo, con cuatro de sus dedos explorando los sexos de dos bellezas y además, las mismas bellezas le iban a hacer una felación a dos bandas con la que no habría podido soñar ni en sus mejores fantasías.


    Los besos y pellizquitos en el tronco de su pene pronto fueron sustituidos por lametones dados arriba y abajo con toda la extensión de ambas lenguas. Cualquiera diría que estaban chupando un fresquito polo o un helado para evitar que se derritiese y cayese el líquido. La diferencia era que la temperatura del helado no era precisamente fría, sino más bien ardiente. Y lo que escurría no era precisamente dulce de chocolate o vainilla, sino una viscosa y lúbrica mezcla de salivas y líquidos preseminales que producían un sabor más bien tirando a salado que a dulce. Y tras las lenguaradas, finalmente el sueño de Alejo se hizo realidad. Fue Almudena la primera que se atrevió, lo que sorprendió un poco a Alicia. También a él. Aprovechando que en una de las lamidas su hermana estaba atendiendo la parte baja del pene y el nacimiento de los testículos, Almudena se introdujo el miembro en la boca tan adentro como le fue posible, apretando sus labios alrededor de todo el contorno de la hombría de Alejo en su zona central. El dueño del cautivo pene no pudo por menos que emitir un sonoro gemido al sentir la calidez y la humedad de la boca que en breves instantes comenzaría a castigarlo. Alicia sonrió maliciosamente mientras aprovechó para hacer lo mismo que su hermana pero sobre las hinchadísimas pelotas de su novio. No le cabían las dos a la vez en la boca, pero engulló una y la succionó tan fuerte como pudo, haciendo al propietario de la misma retorcerse y gemir de puro placer.


    ―¡Por Dios chicas! ―agonizó Alejo―. ¿Qué me estáis haciendo? Me vais a matar de gusto.


    Ninguna de las dos respondió. Almudena comenzó a mover su cabeza arriba y abajo lentamente mientras sus labios y su lengua se aseguraban de friccionar toda la longitud del pene que eran capaces de engullir. Por su parte, Alicia se ayudó de sus manos para estimular el testículo que no podía absorber y también para masajear y acariciar la zona perineal de su chico. Ella sabía que él era especialmente sensible en esa zona y no dudó en pasar sus suaves yemas por las ingles y la costura central que une ambas piernas, desde la base de los testículos y hasta el mismísimo ano. Incluso escupió en tan sensible parte y no dudó en estimular los alrededores del esfínter de Alejo con un dedo.


    Sin abandonar la estimulación anal del chico, pero sin penetrarle, Alicia trepó con su lengua pene arriba hasta encontrarse con la boca de su hermana. La besó momentáneamente y en un momento de despiste, le robó la posición para engullir ella el pene. Almudena tampoco ofreció demasiada resistencia y se conformó con chupar y lamer la parte del pene que su hermana no era capaz de hacer desaparecer en su boca. Después volvieron a intercambiar posiciones y hasta se sincronizaron para ser una vez cada una la que practicara la felación sobre el durísimo pene del sufridor Alejo. Y todo ello sin que ninguna de las dos dejara de recibir su correspondiente estimulación con los dedos en sus centros de placer por parte del único hombre de la sala. Pero todo tiene su ritmo. La labor digital en las vaginas, y la bucal en el miembro de Alejo hizo que la temperatura del dormitorio y la tensión sexual comenzaran a dispararse. Los preliminares se habían terminado y los tres querían pasar al siguiente estadio, en el que la lentitud y la sensualidad brillarían ya por su ausencia, dando paso a mayor urgencia y agresividad por parte de los tres.


    Esta vez fue Alicia la que tomó la iniciativa, dirigiendo a su hermana para hacerla cambiar de posición. Alicia y Alejo se practicaban sexo oral mutuamente con mucha frecuencia. Era algo que hacían casi de forma rutinaria como parte de sus juegos preliminares. Así que pensó que a Alejo le encantaría poder practicar sexo oral en un coño diferente al suyo. Tiró de los brazos de su hermana y la fue guiando para que se sentara sobre la cara de su novio. Alejo la ayudó y fue sujetándole las piernas para evitar que se cayera de la cama o que alguno de los tres se llevara alguna patada involuntaria. Por su parte, Alicia fue moviéndose también hasta situarse a horcajadas sobre las piernas de Alejo y quedar enfrentada a su hermana. Se ayudó con las manos para embocar el pene en su vagina y muy despacito se lo introdujo del todo hasta quedar totalmente sentada y ensartada en Alejo. Él se encontró de pronto en la situación con la que tantas veces había soñado, con dos mujeres sobre él y disfrutando al mismo tiempo de sus dos sexos, uno engullendo su pene y otro frotándose sobre su cara. Primoroso.


    Al principio las hermanas se quedaron inmóviles y se limitaron a besarse en la boca, disfrutando de los restos de sabor que el pene de Alejo había dejado en sus lenguas. Pero la estimulación en sus vaginas por parte de una lengua y un enhiesto falo respectivamente, pronto las hizo abandonar su inmovilismo. Comenzaron a moverse despacio y rítmicamente como si estuvieran sentadas en una mecedora. Lo que sintió Alejo es sencillamente indescriptible. Si penetrar a su amazona favorita ya era de por sí excitante y placentero, lamer al mismo tiempo un coño nuevo, aunque fuera de la misma familia, simplemente le llevaba al éxtasis y lograba que su excitación fuera aún mayor que la habitual. Hasta Alicia habría podido jurar que sentía el pene en su interior más hinchado e inflamado que de costumbre.


    La mecedora pronto cogió ritmo, un ritmo sincronizado que hizo que todos los movimientos pélvicos funcionaran como si fuera uno solo, adelantando un cuerpo cuando el otro se retrasaba y subiendo el de abajo, así como la cabeza, en función de la posición de las dos vaginas.


    Sin duda, el que más estaba disfrutando era Alejo. Lo que estaba haciendo era la consecución de su fantasía más deseada y estaba totalmente concentrado para disfrutarla al máximo. El olor y el sabor del sexo de su cuñada, aunque familiar y muy parecido al de su hermana, tenía su propia esencia. Era más penetrante y mucho más embriagador, y sus sentidos se estaban literalmente emborrachando con la ingente cantidad de lubricante y fluidos que su nueva amante producía.


    Y puesto que conocía a Alicia a la perfección y le había manifestado en multitud de ocasiones que le encantaba hacerla correrse en su cara, estaba completamente convencido de que en esta ocasión dejaría que fuera su hermana la que le regalara su zumo. La novedad siempre atrae y al fin al cabo, estaban en su fantasía.


    No se equivocó mucho Alejo, ya que la posición de ambas amazonas apenas varió durante todo el coito. Cada una de ellas siguió buscando su propio placer con lo que tenía en esos momentos entre sus piernas, un pene o una lengua, y simplemente incrementaron el ritmo de los vaivenes hasta lograr que los jadeos y los gemidos de los tres fueran casi desesperados.


    El polvo, que comenzó muy lento, pausado y sensual, se prolongó durante al menos media hora. Treinta minutos en los que ninguno de los tres puso reparo alguno a probar y ser probado por bocas o sexos nunca antes explorados. Superada la barrera inicial que suponía el contacto íntimo entre hermanas o cuñados, el resto vino solo y simplemente disfrutaron del sexo hasta que los tres alcanzaron el punto de no retorno.


    Fue Alejo el primero que avisó que no aguantaba más y que se iba a correr. No pudo vocalizar muy bien porque su boca era aplastada y restregada contra una deslizante y resbaladiza vagina, pero no hizo falta mucha palabrería para que las chicas supieran lo que quería decir. Sus embestidas al sexo de Alicia tenían ya demasiada velocidad y si nadie hacía algo por evitarlo, se correría en su interior.


    Pero Alicia tenía otros planes para la eyaculación final de los tres. Desde el día que le permitió a Alejo terminar en el interior de su boca en casa del ciclista, ella procuraba siempre terminar así. Simplemente le gustaba y le parecía el mayor acto de amor por su chico y a ella no le suponía ningún esfuerzo hacerlo. Y puesto que también amaba con locura a su hermana, cuando sintió que Alejo se correría en escasos segundos, descabalgó de su chico, agarró a su hermana por la nuca y la obligó a agacharse para que se la chupara otra vez a él. Quería que se corriera en la boca de su hermana como acto de sumo amor. Almudena captó la idea a la primera y apoyando sus pechos sobre el estómago de Alejo, se metió el pene entero en la boca mientras Alicia le sujetaba la cabeza con una mano para evitar que se levantara y con la otra masturbó la parte del pene de su chico que no cabía en la boca de Almudena, de modo que entre la succión y el movimiento de la mano, Alejo comenzó a eyacular sin poder evitarlo en el interior de la boca de su cuñada. Ella, siguiendo los consejos de su hermana, se limitó a cerrar la garganta para que el semen no pasara de la boca y se quedara allí. También cerró los labios alrededor del glande para que el fruto de Alejo no se saliera la boca. Continuó ejerciendo succión sobre la cabeza del pene mientras Alicia seguía masturbando arriba y abajo el tronco hasta que sus dedos se encontraban con los labios de su hermana. Alejó se estiró todo lo largo que era, tensando todos sus músculos, especialmente los de sus piernas, como si por su cuerpo hubiera pasado una corriente eléctrica. Luego permitió que los movimientos reflejos de su pelvis terminaran de ayudarle a bombear el resto de su néctar en el interior de la boca de su cuñada mientras su miembro perdía rigidez paulatinamente a medida que iba entregando su fruto.


    Para Almudena, era la primera vez que alguien descargaba en su boca. Sintió una pequeña arcada al principio al recibir el primer chorro, pero se repuso rápidamente al comprobar que no era más que un líquido caliente y resbaladizo como podía serlo cualquier otro alimento. Presionó y atrapó el pene entre su lengua y su paladar y sin dejar de hacer succión sobre el cada vez más blando glande, esperó pacientemente y sin dejar escapar su blanco fruto a que terminara de expulsarlo todo. La boca se le fue llenando poco a poco y por algunos segundos temió que no fuera capaz de contener todo lo que estaba recibiendo, pero por fortuna el caudal y las descargas poco a poco fueron remitiendo su riada hasta que los espasmos de Alejo fueron disminuyendo.


    Todo el tiempo que él estuvo llenando la boca de su cuñada, que fueron interminables segundos, no dejó de prestar atención al sexo de Almudena. Tanto usando la lengua como sus dedos, la castigó y la estimuló hasta que con la llegada del primer espasmo la agarró con fuerza por las caderas y la atrajo con violencia contra su cara, hundiendo literalmente su lengua, su boca y su nariz entre los empapados e inflamados labios vaginales de ella. Y fue precisamente la combinación de las dos sensaciones, la violencia descontrolada en su sexo y la inundación de su boca, la que logró que ella también llegase al clímax en el mismo instante. Casi a la misma velocidad a la que se le iba llenando la boca, se le fue vaciando su esencia de mujer, eyaculando profusamente sobre la cara de Alejo y empapando aún más su ya enrojecida cara. Ella misma se sorprendió de la cantidad de líquidos que expulsó, ya que habitualmente no era así.


    Y la tercera en la cama, la que había sido artífice de todo el encuentro y la que lo hizo posible, Alicia, no quiso quedarse sin su momento de gloria, así que se agachó hasta donde su hermana estaba terminando de recibir los últimos chorros de esperma en su boca y reclamó lo que consideraba suyo. Su zumo de Alejo. Mientras se estimulaba ella misma su sexo con dos dedos, acercó su boca a la de su hermana y comenzó a hurgarle en las comisuras de los labios con la lengua, como queriendo obligarla a abrir la boca y hacerla liberar el preciado néctar. Almudena entendió lo que su hermana deseaba y dejó de presionar sobre el contorno del cada vez más flácido pene, permitiendo que el nacarado líquido comenzara a resbalar por gravedad y a escurrir por la mano de Alicia, que aún sostenía el miembro. El semen resbaló por el pubis de Alejo y comenzó a buscar su camino más cómodo hacia las ingles, rodeando los testículos y concentrándose cerca del ano. Luego las dos hermanas se besaron y saborearon sin tragar el resultado de tanta excitación. Fue justo en ese momento cuando Alicia alcanzó su punto álgido. Al principio Almudena se asustó porque se quedó inmóvil y dejó de besarla, pero cuando abrió los ojos y se encontró con los de su hermana cerrados, sus labios chorreando esperma y su mano en su entrepierna moviéndose a la velocidad de la luz, supo inmediatamente que estaba teniendo su merecido orgasmo. Sonrió y continuó besándola mientras ella recuperaba su propia respiración y recibía los últimos lengüetazos de Alejo en su sexo.


    ―Ha sido maravilloso ―dijo finalmente Alicia dejándose caer pesadamente en la cama junto a Alejo.


    ―Maravillosas sois vosotras ―respondió él posando por fin su cabeza en la almohada después de haberla tenido mucho tiempo levantada y en tensión.


    Almudena no dijo ni una sola palabra. Se limitó a sonreír y a levantar su pierna con cuidado para no golpear a Alejo. Luego se tumbó a su lado, quedando una chica a cada costado de él, colocadas de medio lado, con las cabezas en su pecho y una pierna cada una por encima de las de él, como temiendo que se fuera y dejándole completamente aprisionado.


    ―Tenemos que repetir esto más veces ―dijo Alejo.


    ―El viernes estoy sola en casa ―contestó Almudena.


    ―Yo llevo la cena ―agregó Alicia.


    Dos minutos más tarde estaban los tres profundamente dormidos, tranquilos, exhaustos y en una maraña de brazos y piernas que no se desenredaría hasta la mañana siguiente.
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    Anal


    A sus cerca de cuarenta años, Alicia se consideraba plenamente satisfecha con su vida. Era razonablemente feliz. Tenía salud, que era lo que ella consideraba más importante, un buen puesto de trabajo desarrollando una actividad que la llenaba, una familia que la adoraba, un apartamento de lo más cuco en el centro de la ciudad, un Mini-Cooper precioso, un nutrido grupo de muy buenos amigos, y libertad absoluta para dirigir su día a día como le pluguiera en cada momento, sin agobios, sin restricciones, sin presiones. Lo único que no tenía era una pareja estable. Pero de momento no la deseaba. La había tenido en el pasado, y de ahí que ahora prefiriera vivir sola. Lo había intentado en un par de ocasiones, pero ninguna de las dos salió bien.


    Era y se sabía guapa. Se cuidaba bien y le dedicaba a su cuerpo todo el tiempo que podía. Siempre vestía de forma elegante, estilosa y juvenil, con gusto. Podía tener a todos los chicos, y a los no tan chicos, que quisiera. Lo sabía y hacía uso de ello cuando le parecía conveniente. Estaba en esa franja de edad en la que atraía a los jóvenes y a los no tan jóvenes. Disfrutaba de igual forma de la soledad como de las relaciones temporales. En sus planes a corto plazo no había bodas, ni niños, ni obligaciones hogareñas. Sólo su trabajo, su carrera profesional y su disfrute personal, bien fuera con la familia o con los amigos. Cuando algún novio se ponía demasiado pesado y hacía en su casa más horas de las que ella consideraba necesarias, le daba boleto. Sin más. Sin dramas ni numeritos. Sin lágrimas. Ella respetaba a todo el mundo y trataba con educación y cortesía a quien deseara estar a su lado, pero sólo ella decidía el tiempo que alguien podía pasar a su lado.


    Esa forma tan selectiva de escoger sus relaciones, de comenzarlas y terminarlas, le había dado la oportunidad de conocer a bastantes chicos. Siempre se entusiasmaba con cada uno de ellos, y de todos aprendía algo nuevo, pero en su mente siempre sobrevolaba la idea de permanecer libre, sin comprometerse. Al menos de momento.


    Se dejaba querer y desarrollaba a la perfección el papel de mujer deseada. No era una calentona, pero tampoco jugaba a ser la típica mujer tonta que tanto gusta a los hombres. Ella sabía lo que quería y no dudaba en obtenerlo. Se dejaba halagar, escenificaba con maestría sus dotes de seducción y llevaba a los chicos justo hasta donde ella quería para lograr sus objetivos. Tampoco era una aprovechada que utilizara a los hombres a su antojo y los tirase después como si fueran pañuelos usados. Era respetuosa, educada, justa y amable. Y lo que es más importante, trataba a la gente de forma similar a como la trataban a ella, de forma que era tremendamente deliciosa con quien la respetaba, pero endemoniadamente rencorosa si detectaba que alguien se le acercaba sólo para aprovecharse de ella. No era fácil acostarse con ella si ese era el único objetivo del pretendiente. No era mujer de una sola noche. Si alguien le gustaba, se lo tiraba, eso lo tenía muy claro porque podía hacerlo, pero no lo solía hacer sólo por pasarlo bien una única noche. En cualquier caso era ella la que decidía, no el “aspirante”. Generalmente buscaba relaciones amables que la permitieran establecer algo más sólido que una simple amistad, pero sin llegar al extremo del compromiso de por vida. Le gustaba salir con los chicos durante semanas, meses, o incluso a veces más de un año, pero sin ataduras, sin necesidad de firmar nada que la obligara a nada serio. A veces incluso había estado tonteando con más de un chico a la vez. No lo ocultaba y si alguno de los chicos con los que compartía citas se ponía demasiado pesado y celoso, no lo dudaba, se olvidaba de él.


    Esta forma de vivir sus relaciones la habían llevado a conocer bastantes chicos a lo largo de los últimos años. Con algunos habían sido experiencias maravillosas y con otros no tanto, pero de todos ellos había aprendido algo y de cada uno de ellos extraía su propia conclusión. Unos eran delicados y amables con ella, otros eran más bruscos. Algunos le gustaban por las actividades que la proponían para pasarlo bien, como viajes, aventuras de fin de semana, etc. A otros los adoraba por lo que la hacían sentir en la cama, otros por lo que la aportaban en cada salida y las conversaciones que podía mantener con ellos, y así con cada uno de ellos. Había probado prácticamente de todo en la vida, desde drogas (sólo por probarlas) hasta experiencias de lo más diverso. Pero había una cosa que no había hecho nunca y que quería probar. No es que estuviera obsesionada con ello o que la quitara el sueño, pero siempre que salía el tema en las conversaciones de amigas en las juergas de fin de semana, se quedaba un poco como con ganas. Algunas de sus amigas manifestaban haberlo probado, otras no. Y las que lo conocían, decían que no sólo no era desagradable sino que además les proporcionaba gran placer. Y todo ello iba calando poco a poco en la mente de Alicia. Nunca fue una mojigata, y se jactaba de haber hecho prácticamente de todo, pero aquello era algo que no conocía y no soportaba estar en el bando de las que no lo habían probado. Se podía decir que el sexo anal era su próximo objetivo.


    Sus primeras experiencias tras hablar un poco más en serio con alguna amiga más avezada que ella fueron totalmente solitarias. Aún no había reunido el coraje suficiente para proponerle a ningún ligue o amigo que le interesaba probar el sexo anal. Era algo demasiado delicado y personal, así que comenzó con simples pruebas ella sola en la intimidad de su casa. Y para su sorpresa, y tal y como sus amigas más abiertas y expertas le habían prometido, no fue nada desagradable. Más bien al contrario.


    Comenzó sus primeras exploraciones simplemente con sus propios dedos. Con la lubricidad y la higiene que proporciona el agua y el gel de baño, se limitó a sentarse en el plato de ducha, y a una de sus habituales sesiones de masturbación, que no eran pocas, le añadió sus primeros escarceos anales. Al principio no quiso introducir nada y se limitó a rozar y estimular los alrededores del esfínter con su dedo corazón. No tardó en aprender que la zona era altamente erógena y que se sentía bien la estimulación allí. Sin embargo, lo que más le gustó no fue sólo el hecho de que estaba explorando una zona nueva para ella, sino que la acción conjunta de dos estimulaciones, la anal y la vaginal, la volvía loca. Era como si de repente hubiera descubierto que darse placer en dos sitios a la vez no multiplicase el goce por dos sino que lo triplicase como mínimo. Y aunque tuvo un orgasmo como nunca antes lo había tenido, ni siquiera había conseguido vencer la resistencia del esfínter. Lo intentó y presionó con su dedo con relativa fuerza, pero no consiguió meterlo. Un acto reflejo que ella no lograba controlar hacía que el anillo se cerrase solo y que ofreciese demasiada resistencia a que por allí entrara nada.


    Lo intentó en varias ocasiones con algo más de ahínco, pero con idéntico resultado. Era como si su propio cuerpo se negara a recibir ningún tipo de daño. Parecía que supiera que por allí sólo se producía dolor y sus músculos internos se contraían para evitar la penetración. Pensó que necesitaría alguna ayuda extra y que sería necesario algo más de lubricación. No tenía un lubricante anal específico, así que probó con diversas cremas y aceites corporales de su neceser. Hizo algunos avances y aprendió que la lubricación generosa ayudaba a la erotización de la zona, pero seguía sin poder introducirse nada. Comenzaba a frustrarse un poco.


    Un poco ofuscada por el nulo avance obtenido en varias semanas consecutivas, decidió solicitar la ayuda de una de sus amigas. Se avergonzaba un poco de confesarle sus propósitos, pero sabiendo que tenía mucha confianza con ella y que esa amiga era una de las que manifestaban más naturalidad al hablar del sexo anal y confesaba abiertamente haberlo hecho con varios chicos, finalmente se decidió a contárselo.


    Quedó con ella en una cafetería y le contó sus problemas. Se sintió morir de pura vergüenza cuando se lo confesó, pero al final le explicó, no sin asegurarse de que nadie la escuchaba en la cafetería, cómo había hecho sus primeros pinitos, sus juegos en la ducha, el jabón y todo lo demás. Su amiga no se sorprendió al recibir toda esa información, y sonrió pícaramente a medida que le iba contando todos los detalles. La tranquilizó mucho y le dijo con toda la naturalidad y normalidad que le fue posible, que el sexo anal requiere de una preparación y un poco de entrenamiento si se quiere hacer placentero. Le explicó cómo ella misma había pasado exactamente por los mismos problemas que en ese momento la atormentaban y le dijo que no tenía nada por lo que preocuparse. Aquellas palabras tranquilizaron en cierta medida a Alicia.


    Su amiga comenzó por hablarle de la importancia de la higiene, ya que la zona así lo requiere para evitar problemas, y luego le explicó los detalles más importantes acerca de la preparación física y mental. Incidió de forma especial en la parte mental, que además era la que a ella más le atormentaba. El sexo anal es una cuestión de actitud, le explicó. Hay que abrir la mente antes que el agujerito. Si no abres primero aquí arriba, le dijo señalándose una sien, será imposible que te abras allí abajo. Son dos partes de tu cuerpo totalmente unidas y sincronizadas.


    ―Mira ―le explicó su amiga―, lo normal es que por ahí no deba entrar nada. Está diseñado sólo para expulsar, y por eso, el propio esfínter, controlado por tu cerebro, se protege a sí mismo y tiende a cerrarse cuando nota que algo lo amenaza. Pero si logras controlarlo y hacer que reaccione a tus estímulos y tus órdenes, te sorprenderá de lo que es capaz.


    ―Ya ―continuó Alicia―, pero es que por más que insistí y empujé, no había manera. Me dolía mucho y… como que se cerraba.


    ―Tienes que ir poco a poco ―la tranquilizó ella―. Te aseguro que nadie lo consigue en el primer intento. Ni siquiera tras varias veces. Y quien te diga lo contrario, miente. Lo primero que tienes que hacer es aprender a relajar el esfínter. Y para ello, tienes que estar relajada tú también. Si tú no estás tranquila ―dijo señalándose de nuevo la cabeza―, allí abajo tampoco lo vas a estar. Comienza por estimular la zona como habías empezado, con los dedos, pero sin intentar meterlos. Eso vendrá más tarde. Simplemente acaricia la zona y rodéala una y mil veces pero sin hacer presión. Deja que se acostumbre a ser estimulada. Pasea con los dedos de arriba abajo, acariciándote suavemente y sin intentar vencer su resistencia. Ni siquiera te centres sólo en el ano. Juega en toda la zona. De lo que se trata es de que tú misma te acostumbres a sensibilizar toda el área y a perder el miedo poco a poco. Es mejor que uses también un lubricante específico en lugar de jabón. Eso ayudará mucho. A medida que te vayas acostumbrando a estimularte ahí, tú sola vas a ir avanzando, haciendo presiones cada vez mayores hasta que estés lista para introducir algo, bien sea un dedo o cualquier objeto que te apetezca.


    Alicia estaba perpleja ante lo que su amiga le estaba contando. Parecía que fuera una auténtica experta y desde luego, todo lo que decía tenía sentido. Y además concordaba con todo lo que ella había leído por su cuenta en Internet y en múltiples foros sobre el tema. Sabía que quería experimentarlo, pero también quería conocer los riesgos y los posibles inconvenientes de hacerlo. Por eso buscó toda la información que le fue posible para formarse mejor su propia opinión.


    ―Cuando creas que estás lista para probar ―continuó su amiga―, no lo hagas con algo grande. Es contraproducente. Usa algo fino y delgado que al culete no le cueste mucho admitir. Yo empecé con un lapicero de esos de madera. Es suficientemente fino como para no exigirle un gran trabajo al esfínter y me permitió sentir por primera vez lo que era notar algo ahí dentro. Por supuesto, no lo hagas por la punta sino por la parte redondeada de atrás. Luego ya tendrás tiempo de usar otras cosas, como todo el mundo. Y no te avergüences de hacerlo. Hay gente que usa zanahorias, plátanos, pepinos o calabacines y otros cientos de objetos extraños. Pero yo te recomiendo que pases de eso. Si realmente quieres hacerlo bien, ve a un sexshop y compra un vibrador. Es lo más seguro, y me refiero a tu integridad y a tu satisfacción. Y por supuesto, es lo más higiénico y limpio. Ahora los hay de todo tipo y hasta los hacen especiales y específicos para eso. Puedes escoger entre millones de formas, colores, tamaños y grosores. Incluso hay kits con varios juguetes para iniciarse y poder ir poco a poco. La cara de Alicia debió de ser todo un poema tras todo lo que su amiga le reveló.


    ―Pero lo más importante ―continuó la experta―, es que cuando lo vayas a hacer de verdad con un chico, le pidas paciencia y respeto. Si es delicado y sabe ajustarse a tus tiempos, lo disfrutaréis mucho los dos. Pero si es brusco, impaciente y egoísta, será un fracaso total y es posible que hasta decidas no volver a intentarlo nunca. Y sería una pena. El sexo anal es algo maravilloso si se hace bien y puede proporcionar un placer extremo a los dos, pero puede ser una experiencia horrible si no se toman las precauciones adecuadas, incluidas las mentales.


    ―¡Tía, no sé cómo agradecértelo! ―exclamó―. Es tan difícil hablar de estas cosas con nadie. Pero creo que tú me has resuelto todas las dudas.


    ―En realidad no hay nada que agradecer ―contestó su amiga―. Ese precisamente es el problema. Hay demasiados tabúes en torno a este asunto que lo hacen prohibido y proscrito en la sociedad, cuando debería ser algo natural. Al fin y al cabo, es algo que se lleva haciendo desde que el hombre es hombre y aunque siempre se oculta, no debería ser así.


    Continuaron en la cafetería durante casi dos horas más. La charla fue muy amena y, aparte de resolver las dudas de Alicia en el asunto que le preocupaba, estuvieron hablando de mil cosas más como dos buenas amigas. Al final, Alicia pagó las consumiciones y se despidieron en la puerta de la calle con un par de besos y la promesa de mantenerse informadas mutuamente de los progresos realizados.


    Con todos los consejos recibidos, Alicia se esforzó por no obsesionarse con el asunto y hacer los avances que fueran necesarios pero sin agobios, sin marcarse fechas ni tiempos. Visitó un sexshop, como le había recomendado su amiga, y alucinó con la cantidad de cosas que había allí disponibles para eso y para otras muchas cosas más. Y tal y como ella le sugirió, compró un lubricante específico para uso anal y también un juego de consoladores con distintos plugs, dildos, tiras de bolitas, y hasta vibradores para iniciarse en el placer anal. Le llamó la atención que ninguno era grande y grueso y que excepto uno, que sí simulaba parecerse un poco más a un pene real con ventosa y todo, casi todos eran lisos y más bien pequeños, sobre todo, finos. Por eso eran para iniciarse.


    Ya en la intimidad de su casa, se leyó todos los prospectos, instrucciones y recomendaciones de los nuevos juguetes y comenzó a experimentar con ellos. Lo primero que usó fue el lubricante y sus propios dedos. Y justo como le había prometido su amiga, el tacto resbaladizo y sedoso del aceite, mejoró ostensiblemente el placer obtenido comparado con los días que había usado simplemente jabón. El gel de la ducha estaba bien, pero tan pronto como presionaba un poco en el esfínter, enseguida notaba un ligero escozor producido por el PH del producto. Sin embargo el lubricante, además de ofrecer un tacto mucho más deslizante y agradable, no picaba ni escocía. Se sorprendió a sí misma untándose generosamente toda la zona comprendida entre el ano y el clítoris y aprovechó la nueva lubricidad para masturbarse con ambas manos, una por delante y otra por detrás. Estaba haciendo progresos y obtenía gran placer al tocar y estimular el ano con ciertas presiones aunque aún no lo penetrase. Intentó hacerlo en un par de ocasiones, pero a pesar de la menor resistencia con el lubricante, seguía cerrándose de forma refleja y no lograba su objetivo.


    Recordó entonces lo que le explicó su amiga acerca de la relajación mental y el lapicero y decidió cambiar de estrategia. Se llevó todos los juguetes desde el baño hasta la cama y allí se tumbó y se relajó todo lo que pudo. Puso un disco de Enya en el reproductor para crear un poco de ambiente y desconectó el teléfono para que nadie la molestara. Luego encendió unas barritas de incienso aromático, cerró las persianas y prendió unas pocas velas. Necesitaba concentrarse y sobre todo, relajarse. Completamente extendida y desnuda sobre la cama, dejó que sonaran las dos o tres primeras canciones sin hacer absolutamente nada, sólo relajarse. Mantuvo los ojos cerrados y la mente en blanco y se limitó a dejar que la música, la calma y los olores invadieran todo su ser. De no haber sido porque estaba sexualmente excitada, probablemente se habría quedado dormida, pero pasados unos pocos minutos, comenzó la acción. Se colocó de lado, en posición fetal sobre su costado izquierdo, y aplicando una generosa cantidad de lubricante en las yemas de los dedos de su mano derecha, se los llevó hacia su trasero y procedió a extenderlo con suavidad por todo el valle que dividía sus nalgas. Sintió un ligero escalofrío al principio al notar la fresca temperatura del lubricante, pero enseguida comenzó a acariciarse arriba y abajo, desde la rabadilla hasta los mismos labios vaginales, y pronto el viscoso líquido adquirió el calor que ella ya desprendía. Lo hacía suavemente, sin prisa, sintiéndose tranquila y sosegada, sincronizada con los miles de coros de la celestial música de Enya, con los ojos cerrados, y sobre todo, profundamente relajada. Estaba consiguiendo el necesario estado de relajación mental del que su amiga le había hablado.


    Los primeros movimientos y estimulaciones fueron suaves, sin desear penetrar en ningún sitio. Tampoco en su vagina. Encontraba placer en el sencillo acto de hacer que su dedo corazón recorriese todo su valle y extendiese el lubricante de la forma más uniforme posible. La cantidad del mismo había sido generosa, y pronto la segregación del suyo propio y su mezcla con el artificial, hizo que toda la zona estuviera muy mojada. Juraría incluso que hasta podía sentir cómo parte de la viscosa mezcla escapaba de su entrepierna y comenzaba a resbalar hacia su muslo izquierdo hasta llegar al colchón. No le importó ni lo más mínimo que se pudieran manchar las sábanas. Realmente estaba relajada y concentrada.


    


    Tras varios minutos de estimulación, comenzó a hacer pequeñas presiones y muy ligeras incursiones en zonas más internas. Para no perder la concentración y el nivel de excitación, lo hizo primero en la zona vaginal. No era la primera vez que se masturbaba, ni mucho menos, y sabía bien cómo hacerlo. Recorrió con las yemas de los dedos los labios externos y sintió la inflamación y la altísima temperatura que ya tenían. Lo hizo infinidad de veces, tal era su placer y su ausencia de prisa. Luego se entretuvo algunos minutos en rodear y torturar su clítoris, y cuando ella misma se dio cuenta de que había comenzado a jadear ligeramente, se penetró la vagina con dos dedos y apretó con fuerza las piernas para imaginarse que estaba con un chico que la estaba haciendo el amor. Como acto reflejo, también se encogió un poco más, exagerando así la postura fetal y haciendo que el trasero quedara más salido y expuesto. Fue en ese momento cuando sintió la necesidad de atender su parte posterior y, sin olvidar su vulva, cambió de posición las manos, de forma que ahora era su zurda la que la penetraba por delante y entre las piernas, y la diestra pasó por encima de sus caderas para regresar a su zona anal. Ahora tenía una mano estimulando de forma externa cada uno de sus dos orificios de entrada, y si bien con una hacía pequeñas penetraciones entre sus labios, con la otra de momento sólo rozaba, rodeaba y presionaba muy ligeramente su portal trasero.


    Era tremendo el placer que sentía al combinar los dos tipos de estimulación, y si bien cada uno de ellos por separado ya era de por sí delirante, la unión de ambos sencillamente la hacía perder el control. De hecho, casi estuvo a punto de tener su primer orgasmo. Pero de momento lo quería evitar porque lo que en verdad deseaba era aprender a disfrutar de la novedad del sexo anal. Se contuvo y dejó de masturbarse vaginalmente para evitar llegar al punto álgido y que le diera luego el bajón. Había logrado el estado de máxima relajación mental y al mismo tiempo el de mayor excitación sexual. Era la hora de seguir adelante con su iniciación.


    Sin abandonar su posición fetal de costado, cogió uno de los juguetes que tenía desplegados delante de ella por toda la cama y se dispuso a utilizarlo. Era una larguísima tira flexible de bolas de goma unidas entre sí, y cuyo diámetro iba en aumento. La más pequeña era tan diminuta como un piercing redondo de ombligo, situada en uno de los extremos de la tira, y la más grande podría tener aproximadamente unos tres centímetros de diámetro. Entre las dos, había todo un muestrario de bolitas que iban variando gradualmente su diámetro, de forma que la persona que lo usara, podía pararse o establecer su límite en el tamaño que mejor le viniera. La verdad es que a Alicia le costaba mucho creer que hubiera alguien capaz de meterse por atrás las de mayor tamaño, pero estaba claro que el juguete estaba pensado para ello, ya que tras la última bola, había una anilla para meter el dedo y tirar del juguete entero en caso de haberlo hecho desaparecer por completo en el interior de alguien.


    No obstante, y sin querer obsesionarse de nuevo con el tema de los tamaños, decidió sobre la marcha que usaría la tira de bolas primero en su vagina para familiarizarse bien con su funcionamiento y con objeto también de lubricarla y humedecerla todo lo posible. Además, era un nuevo juguete que nunca había probado y que le apetecía conocer. En sus sesiones masturbatorias, sólo usaba generalmente sus dedos y en alguna rara ocasión se había introducido algún objeto como un plátano enfundado en un condón o un dildo. Fue uno que una vez compraron entre varias amigas para una fiesta de despedida de soltera y que al final quedó en su casa. Pero le daba tanta vergüenza tenerlo y que alguien se lo descubriera, que al final se deshizo de él.


    Sin demasiado esfuerzo, estando tan excitada como estaba, y sobre todo tan mojada, las bolitas fueron entrando una a una con suma facilidad en su vagina. Cuando llegó más o menos hacia las del centro, se detuvo e hizo uso de la argolla del extremo final. Tiró levemente hacia fuera y todas las bolas que habían entrado, poco a poco fueron saliendo, produciendo que los labios se abrieran y se cerraran con cada bola extraída, adaptándose así a cada tamaño. Cuando ya sólo le restaba una bola por sacar, invirtió de nuevo el movimiento, volviendo a meterlas otra vez. Llegó casi hasta el final, dejando fuera únicamente las dos últimas, las de mayor diámetro. Sin apenas darse cuenta, pronto comenzó a masturbarse a base de meter y sacar las bolas sin pausas y disfrutando del placer proporcionado por el constante cambio de tamaño de la bola que la penetraba. No sabía cómo había podido vivir tanto tiempo sin aquel juguete. Era sencillamente maravilloso. ¡Y no necesitaba pilas!


    Por orgullo propio, se obligó a usar hasta la última bola y se sorprendió a sí misma con todo el juguete en su interior. Todo excepto la anilla del final para recuperarlo. No fue muy difícil meterlas todas, pues aunque la última bola era grandecita, ella había conocido algún pene de mayor diámetro. No era problema para su sexo engullir y asimilar aquel grosor. Distinto sería con el ano.


    Decidida a continuar con lo que la había llevado hasta esa situación, sacó la tira entera, y comprobando que efectivamente estaba empapada y lubricada hasta la misma anilla, comenzó a jugar con el extremo de la bolita más pequeña en la entrada de su ano. La zona seguía muy lubricada, ella muy relajada y la predisposición intacta, por lo que la primera bolita entró sin apenas esfuerzo gracias al diminuto tamaño. Sintió placer, aunque no sabría muy bien cómo definirlo. Quiso asegurarse de hacer las cosas bien, y antes de atreverse con la segunda, extrajo la primera. Y para su sorpresa, creyó sentir más placer al sacarla que al meterla. Repitió la acción de nuevo y comprobó que le era muy fácil meter y sacar el primer eslabón de la cadena. Y que al igual que sucedía con la vagina, el placer provenía de la adaptación al tamaño invasor y luego la vuelta a la posición natural. Era la apertura y el cierre del anillo anal lo que le producía el goce, no el hecho en sí de tener algo dentro.


    Al intentar meter la segunda, notó que el esfínter se cerraba y ofrecía resistencia a recibir cualquier cosa de mayor diámetro. Volvió a intentarlo, pero con idéntico resultado. Y aún lo intentó un par de veces más, pero aquello no funcionaba. Dolía y no se veía capaz de lastimarse a sí misma. No podía. A punto como estaba de frustrarse y abandonar, se acordó de las palabras y los consejos de su amiga y se esforzó por intentarlo una vez más, pero esta vez tratando de relajarse todo lo posible. Recordó que su amiga le explicó que cuando le tenía que poner un supositorio a alguno de sus sobrinos más pequeños, sólo lo lograba cuando conseguía distraer su atención momentáneamente con alguna broma o juego y relajaban el esfínter, desprotegiéndose. Así que lo intentó e hizo un par de pruebas tratando de contraer y expandir el orificio usando la musculatura de la zona y se dio cuenta de que podía hacerlo. Se concentró y coordinó el movimiento de relajación del anillo con el de presión de su muñeca empujando la tira de bolitas cuando el ano tendía a abrirse. Y como por arte de magia, la segunda bolita desapareció engullida sin apenas esfuerzo y sin dolor. Sonrió orgullosa por su triunfo.


    Volvió a sacarla, y de nuevo sintió placer al notar que el anillo se dilataba para permitir la extracción, aunque esta vez le dolió un poco más que con la primera bola. Pero se dio cuenta de que tras haber aceptado ya la segunda, su ano toleraba la primera sin ningún tipo de esfuerzo, lo que finalmente la hizo comprender del todo los consejos de su amiga cuando le dijo que además de relajación, se necesitaba práctica. Repitió el proceso una vez más, y cuando se sintió cómoda metiendo y sacando la segunda bolita sin apenas dolor ni dificultad, se atrevió con la tercera. El proceso fue exactamente el mismo. Demasiada resistencia al principio, incluso un poco de dolor, pero éxito inmediato cuando relajó el esfínter y sus músculos se dilataban para admitir nuevos cuerpos extraños. Estaba claro que era un proceso progresivo y que lo único que tenía que hacer era entrenar su ano para acostumbrarlo a ir admitiendo poco a poco mayores diámetros.


    En un momento dado, sacó todo el juguete y comprobó con admiración que ahora, fruto de la práctica y de la gran cantidad de lubricante que había en la zona, era capaz de meter también uno de sus dedos. No en vano, la tercera bolita que había conseguido introducirse tenía algo más de grosor que su dedo corazón. Se asombró gratamente al comprobar que ahora sentía gran placer en meter y sacar su dedo de su orificio posterior. Era como cuando se masturbarba normalmente, pero por detrás. ¡Y le gustaba! Los puntos de placer eran diferentes a los habituales, y las sensaciones eran algo distintas también, pero quizá por la novedad estaba enloqueciendo de placer. Notaba un poco de escozor y quemazón, sin duda por la falta de costumbre o posiblemente por los aditivos del lubricante, pero de cualquier forma, la molestia era mucho menor que cuando se inició con el gel en la ducha.


    Regresó a la tira de bolas, y ya más decidida y atrevida, continuó aprendiendo a meter poco a poco las de tamaño intermedio. Cuando quiso darse cuenta, era capaz de hacer desaparecer más de media docena de bolitas en su interior, y se sorprendió a sí misma queriendo llegar aún más lejos y usar todas las bolas. No lo consiguió en esa sesión, pero se prometió a sí misma que pronto lograría llegar hasta la anilla.


    Exhausta por las casi dos horas de nuevas experiencias, recogió todos los juguetes, cambió las sábanas y se aseó en el cuarto de baño con una ducha larga y placentera, haciendo especial hincapié en toda su entrepierna y el culete para eliminar todo rastro de lubricante y algún que otro resto pequeño de heces.


    Pasaron varios días hasta que se decidió a experimentar de nuevo. Aún no le había dicho nada a su amiga, pero quería hacerlo. Decidió que le contaría sus progresos cuando fuera capaz de usar la última bolita o alguno de los otros juguetes que venían en el kit que compró. Alguno de los plugs era un poco intimidatorio y, aunque no estaba obsesionada con el asunto, no dejaba de pensar que tenía que estar bien preparada para el caso de que el día que se lo propusiera a un chico, éste tuviera un pene demasiado ancho.


    La primera mitad de la tira de bolas no le costó nada conquistarla de nuevo en la segunda sesión. Para el resto del juguete, sí necesitó de nuevo varios intentos y nuevas dosis de relajación porque su cuerpo aún se resistía a admitir algunos tamaños. Pero con esfuerzo, tesón y relajación, no tardó mucho en conseguir hacer desaparecer la última bolita y dejar únicamente la anilla de seguridad en el exterior. Se quedó inmóvil unos instantes con todo el juguete dentro, como saboreando su triunfo, y súbitamente decidió que necesitaba ver en el espejo su logro. Sin pensarlo mucho, se levantó de la cama y se fue al baño para comprobar lo que había conseguido. Levantó un pie hasta la encimera de mármol del lavabo y sonrió ante la imagen obtenida en el espejo de su ano con una simpática anilla de goma asomando por fuera. Tiró de ella con decisión, y aunque la primera bolita le hizo algo de daño al salir, fue sacando de nuevo todas hasta que la tira entera estuvo completamente fuera. Luego invirtió el proceso y se recreó en la visión de ver cómo el ano se dilataba y se cerraba con cada una de las bolas que de nuevo engullía. Se entretuvo especialmente en sacar y meter todas las bolas de la primera mitad a una cierta velocidad, como queriendo simular las embestidas de un acto sexual con compañía en lugar de sola.


    Insistió en volver a meter todas de nuevo, y cuando lo hubo conseguido un par de veces, ya controlando el dolor y el placer a voluntad, regresó a la cama para experimentar con otros juguetes. Y lo hizo con toda la tira de bolas metida hasta la anilla, por lo que el paseo desde el baño hasta la habitación le produjo una nueva sensación hasta entonces desconocida para ella. Caminar, y el movimiento natural de las piernas al desplazarse, la hicieron sentir también un gran placer, ya que a cada paso, el juguete le recordaba que estaba ahí dentro, rozando y presionando contra las paredes de su recto.


    Eso le hizo decidirse al llegar a la cama por las bolas chinas. Tenían menos diámetro que la bola más grande que en ese momento llevaba en su interior, así que supuso que no le costaría usarlas. No obstante, y tal y como hizo en su primera sesión con la tira de bolas, las probó primero de forma vaginal, aunque sólo fuera para lubricarlas bien. Sin sacar la tira de su ano, se metió las dos bolas en la vagina sin dificultad, y sonrió al ver el cordel que había de quedar por fuera para recuperarlas. No pudo evitar pensar en los tampones.


    Con un juguete metido en cada una de sus dos cavidades, la tira en su recto y las bolas chinas en su vagina, comenzó a caminar en dirección a la cocina para comprobar el efecto que producía la vibración natural de las bolas metálicas. Y para su sorpresa, la sensación fue sencillamente alucinante. A cada paso que daba, cada una de las dos bolas hacía chocar y vibrar la que a su vez llevaba dentro. También las dos grandes chocaban entre sí, por lo que cada paso era como si una vibración constante o una corriente eléctrica atravesara su sexo y subiera por toda su columna vertebral. El pasillo de su casa era considerablemente largo, y lo recorrió varias veces en cada dirección, llegando desde la cocina hasta el dormitorio y viceversa para alargar más la increíble sensación. No daba crédito a lo placentero que le resultaba tener objetos extraños en su interior, tanto por delante como por detrás. Y no habría sido capaz de decidir cuál de las dos sensaciones le gustaba más. Pero fiel a su objetivo, regresó al cuarto de baño para extraer la tira de bolas de su recto y sustituirla por el par de bolas que ahora se lubricaban y calentaban en su sexo.


    Su esfínter se había acostumbrado a permanecer cerrado pero con la totalidad de la tira en su interior, por lo que cuando asió la anilla para extraerla, sí noto un dolor relativamente fuerte y no logró sacarla en un primer intento. Aún así, recordó los ejercicios de relajación y sincronizó el movimiento de extracción de su muñeca con el de expulsión de los músculos de su interior rectal, y finalmente la bola más próxima a la anilla salió. Y tras ella, el resto de la cadena con menos esfuerzo hasta extraer completamente el juguete. Dejó la tira en el interior del lavabo y repitió el proceso de extracción, pero esta vez con las bolas metálicas que aún permanecían en su vagina. Costó mucho menos sacarlas y, cómo ya imaginó, salieron totalmente lubricadas y brillantes, no sólo por ser cromadas con acabado de espejo, sino también por la película que ahora las recubría. Estaban pringosas y resbaladizas por la mezcla de sus propios fluidos y el lubricante que había comprado para su iniciación. Sin demorarse mucho para no perder la excitación, se introdujo las dos bolas plateadas por detrás y se quedó inmóvil unos segundos, como queriendo acostumbrarse al nuevo cuerpo invasor. Cuando el ano se cerró de nuevo tras el paso de la segunda, hizo un par de movimientos pélvicos para comprobar cómo vibraban en su interior. Y si el placer que obtuvo con esas mismas bolas en la vagina fue maravilloso, el que experimentó con ellas en el recto fue sencillamente sublime, apoteótico, espectacular. Cada vibración de cualquiera de las dos bolas, y las que a su vez llevaban dentro, no sólo estimulaban y excitaban el interior de su recto, sino que además con cada reverberación, le subía un tremendo escalofrío desde el propio ano y hasta mismísima nuca, recorriendo su espalda a la velocidad de la luz, haciendo estragos en la tranquilidad de su vello y poniéndolo de punta inmediatamente. No sabía cómo había podido estar tanto tiempo sin conocer este tipo de juguetes y, lo que es peor aún, sin haber experimentado el placer del sexo anal. Era delicioso y maravilloso.


    Volvió a salir del baño y repitió los paseos por el pasillo hasta la cocina y vuelta varias veces más. Lo hizo a distintas velocidades, desde caminando lenta y pausadamente, hasta prácticamente corriendo para ver la diferencia en la forma de vibrar de las bolas gemelas. Cualquier velocidad que escogiese era un auténtico delirio para sus sentidos. Sencillamente la encantaba y la volvía loca de puro gozo. En el último de los paseos, justo cuando ya había decidido que regresaría al dormitorio a probar otros juguetes, pensó que tenía que probar a usar aquellas bolas en un día normal, quizá en el trabajo o simplemente paseando por la calle, haciendo la compra o saliendo alguna noche con sus amigos. Seguro que sería una experiencia inolvidable, aunque dudaba que se atreviera a hacerlo.


    Finalmente se sacó las bolas vibrantes y regresó a la cama, donde tenía expuesto el resto de juguetes. Comenzó a hacer pruebas con prácticamente todos ellos, sin lograr decidirse por ninguno en concreto. ¡Había tantos! El siguiente fue un consolador liso y largo que, al tener un diámetro contenido no le costó meter casi hasta el fondo a la primera. Tenía vibración a pilas, así que una vez dentro, activó el interruptor y se deleitó con el placer que la vibración de aquel aparato producía en su interior a distintas velocidades. Era una sensación similar a la que proporcionaban las bolas anteriores, pero tenía la ventaja de poder estar quieta y relajada, sin necesidad de moverse, mientras el juguete hacía su función él solito. Era un juguete “manos libres”. Pensó que sería idóneo para los momentos de masturbación mística en los que podría tumbarse, quedarse completamente quieta, cerrar los ojos y tocar el cielo.


    Lo siguiente que probó fue un plug que tenía una ventosa en su parte inferior y se podía adherir a cualquier superficie plana. Lo pegó en una silla de madera que tenía junto al escritorio de su dormitorio, retirando el cojín, y poco a poco se fue sentando sobre él. Pero aunque la primera mitad era relativamente estrecha y entraba sin dificultad, la segunda mitad y especialmente el final, era excesivamente gruesa, y por más que lo intentara y se exigió a sí misma, no lo consiguió. Era demasiado. Mucho más de lo que ella podía dilatar por el momento. Así que rápidamente desechó el juguete y pasó al siguiente. El escogido fue justo el que quiso usar prácticamente desde el principio, ya que se trataba de una réplica casi exacta de un pene humano, con todas sus formas y relieves, el resalto del glande y hasta las venas del tronco, que trepaban por él como intrincadas enredaderas. Pensó que si algún día conseguía tener sexo anal con algún chico, necesitaría sentirse cómoda usando ese consolador. Era lo más parecido a un pene de verdad.


    El diámetro del juguete era bastante similar al de las bolas chinas, por lo que ya sabía que no le iba a suponer un esfuerzo ímprobo dilatar el esfínter para introducírselo. Pero le preocupaba el hecho de que los casi dieciocho centímetros de longitud del juguete, obligaran al anillo anal a estar dilatado y sin poder regresar a su posición natural todo el tiempo que el juguete estuviera en su interior. Al fin y al cabo, las bolas abrían el esfínter durante un segundo o dos, pero permitían volver a cerrarlo inmediatamente después de su paso. No se lo pensó demasiado y, puesto que seguía excitada y muy lubricada, colocó el glande artificial en su entrada posterior y poco a poco fue presionando. No fue difícil vencer la resistencia inicial y dilatar lo suficiente como para que la cabeza del pene entrara. Sus prácticas anteriores habían dado sus frutos, y la relajación y el entrenamiento ya le permitían controlar su esfínter casi a voluntad. Empujó con suavidad pero con determinación, y poco a poco, los dieciocho centímetros de goma fueron desapareciendo dentro de ella. Cuando llegó al final, invirtió el proceso, y a la misma velocidad a la que los introdujo, comenzó a sacarlos.


    Si tuviera que decidir, no podría asegurar qué le proporcionaba más placer, meterlo o sacarlo. Pero de lo que sí estaba completamente segura era de que lo que más le gustaba era el movimiento lento de entrar o salir. Era la fricción contra el anillo anal lo que la volvía loca. El rozamiento y el relieve del glande y las venas lograban que su espalda se arqueara y que cientos de escalofríos la recorrieran de arriba abajo.


    Su temor inicial a que el anillo estuviera abierto demasiado tiempo y eso la doliera, pronto se vio confirmado cada vez que se quedaba quieta. Cuando lo tenía dentro del todo y se quedaba parada, notaba un ligero dolor y sentía cómo su ano luchaba por cerrarse sin poder lograrlo por culpa del intruso que albergaba. Los sucesivos intentos que llevó a cabo para tratar de acostumbrarse fueron todos en vano. Si se quedaba quieta no disfrutaba, pero si había movimiento del juguete hacia delante o hacia atrás, el placer era infinito y los escalofríos campaban a sus anchas por la espalda como si fueran relámpagos en un cielo tormentoso. Así pues, simplemente se dedicó a empujar y sacar con su muñeca aquel artefacto fusiforme desde la misma punta del glande, hasta el inicio de la ventosa. Todo menos quedarse quieta con ello dentro.


    Eran dos los momentos de máximo placer en aquel juego. Por un lado, cada vez que extraía el juguete del todo y el ano podía cerrarse por completo de nuevo. Sentía un placer extraordinario con ello, como un gran alivio. Y por otro lado, cada vez que llegaba al final de los dieciocho centímetros y su esfínter se veía obligado a abrirse lo máximo posible, ya que en la zona de la ventosa el diámetro del pene de goma era mayor que en el glande y en el resto del tronco. Algunas veces trataba de quedarse quieta con todo el juguete dentro y presionando con firmeza para que no se saliera, pero su esfínter protestaba en forma de pequeñas convulsiones, escozores, picores y porqué no admitirlo, un fuerte dolor. Pero era precisamente esa mezcla entre el dolor, la quemazón y el placer, lo que la llevaba casi hasta la extenuación y el paroxismo. Se estaba sodomizando ella misma y estaba enloqueciendo de placer al hacerlo.


    Para su sorpresa, y a diferencia de la estimulación vaginal que requería de cierto ritmo, por atrás la velocidad no era un factor principal. De hecho, sentía mucho más placer cuando el juguete entraba y salía despacio que cuando lo hacía a gran velocidad. Era el rozamiento y el diámetro lo que producían mayores cotas de placer, y por lo tanto, cuanto más tiempo estuviera el anillo siendo friccionado y también forzado a estar abierto y más diámetro se le exigiera, más placer experimentaba. Por el contrario, si lo hacía deprisa, el dolor superaba el placer y no disfrutaba tanto.


    Satisfecha consigo misma por haber logrado aprender a controlar su esfínter a voluntad, y también por haber conseguido dosificar y manejar el placer a su antojo, dio por concluida la sesión y, recogiendo todos los juguetes, se fue al baño para ducharse y asearse bien. Aún practicó dos o tres sesiones más en la soledad de su hogar para entrenarse bien, y cuando decidió que estaba contenta y satisfecha con sus logros, se dijo a sí misma que era el momento de dar el siguiente paso. Y ése no era otro que hacerlo con un pene real.


    Necesitaba un chico de carne y hueso. Hizo un pequeño repaso de los últimos chicos con los que había salido recientemente, pero desestimó prácticamente todos por múltiples razones. Unos porque probablemente no entenderían lo que ella quería proponerles. Otros quizá porque intuía que serían demasiado agresivos o impetuosos en la cama, y ella necesitaba precisamente todo lo contrario, calma, tranquilidad y paciencia. A otros los desechó directamente por las dimensiones de su miembro. Recordaba casi a la perfección los tamaños y las formas de todos los chicos con los que se había acostado. No en vano, todos esos miembros habían pasado por su boca y había podido dar buena cuenta de sus medidas. Continuó tratando de hacer memoria repasando su agenda del teléfono, sus amistades de las redes sociales y hasta los viejos correos electrónicos, hasta que finalmente apareció el nombre del chico ideal.


    Álvaro reunía todas las condiciones que ella necesitaba. Era un chico muy amable, tremendamente respetuoso con ella, muy paciente y delicado en la cama, y además tenía el pene que ella necesitaba. Era prácticamente tan largo como el de goma que había estado utilizando para sus prácticas, aunque no llegaba a los dieciocho por poco. Y al mismo tiempo, era fino y delgado. Justo lo que necesitaba. No podía creer que hubiera encontrado al candidato ideal en tan poco tiempo. Revisó todos los mensajes, correos y fotografías de aquella relación y recordó, no sin algo de tristeza, que fue ella la que la terminó porque se había encaprichado de otro chico. Estaba segura de que Álvaro probablemente habría acabado algo dolido con ella, y quizá ésta fuera la ocasión de darle una segunda oportunidad y volver a intentarlo.


    Trazó un pequeño plan para volver a contactar con él sin que se notase mucho que era por puro interés, y no le costó mucho recuperar su pista y saber lo que hacía. Averiguó dónde trabajaba y por dónde se movía, y se puso muy contenta cuando supo que aparentemente tampoco tenía ninguna relación en ese momento. Le estudió los movimientos durante varios días, y cuando creyó estar preparada, se hizo la encontradiza con él y le abordó por la calle. Todo pareció muy casual y muy improvisado, pero logró su objetivo de quedar con él en sucesivas ocasiones. Primero comenzaron a verse después de las horas de trabajo, pues ambos trabajaban relativamente cerca el uno del otro, y poco a poco, lo que fueron simples cervezas y charlas amigables, se fueron convirtiendo en salidas algo más serias, luego alguna copa por la noche o alguna peli en el cine, y en apenas unos días, consiguió que Álvaro estuviera otra vez interesado en ella. Se podría decir que habían comenzado a salir juntos de nuevo, con todo lo que la palabra “salir” implicaba: cenar, ir de marcha, compartir, hacer fines de semana juntos y hasta volver a dormir en la misma cama de nuevo.


    Sabía que lo que quería proponerle no era cosa fácil, así que no tuvo demasiada prisa por hacerlo. Mientras tanto, ella aprovechó para continuar haciendo sus propias prácticas en la intimidad de su casa. Con Álvaro simplemente disfrutaba de sexo convencional, que también era muy placentero, aunque se excitaba de forma especial cuando se la chupaba y se imaginaba ese larguísimo pene en su parte trasera. No sería hasta pasados un par de meses de la nueva relación cuando puso su estrategia en funcionamiento.


    Habían ido a pasar un fin de semana a la playa, y en mitad de una de las sesiones amatorias, comenzó a desplegar sus armas de mujer. Como a todos los chicos, a Álvaro le volvía loco el sesenta y nueve, y para Alicia también era una práctica que le reportaba gran placer. En aquella habitación de hotel, con las cortinas abiertas de par en par, el sol poniéndose en el horizonte, rozando ya casi el mar y pintando toda la habitación de una preciosa luz anaranjada, tumbó a su chico bocarriba en la cama y, desnudos los dos y acoplados en posición inversa, le colocó la vagina en la cara mientras ella engullía su larguísimo y delgado pene hasta donde le era posible. Y para deleite de Álvaro, además de chupársela durante mucho rato y restregarle su sexo por la cara, le obsequiaría con algo que hasta ahora nunca le había permitido hacer, ni en los días que llevaban juntos, ni tampoco en la relación anterior de hacía varios años. Decidió sobre la marcha que le dejaría correrse en su boca. Era parte de su estrategia y además constituía la primera mitad de su plan. Así, mientras él hundía la lengua entre sus húmedos labios vaginales y ella le masturbaba y chupaba con fruición aquel pene enhiesto, resolvió que esa noche ordeñaría al pobre chico en dos ocasiones, una con su boca y otra con su ano.


    Los espasmos, resoplidos y gemidos de Álvaro pronto anunciaron que estaba próximo a su clímax. Él aún no tenía ni la más remota idea de los planes de Alicia, y puesto que soltarlo todo en su boca le parecía una falta de respeto hacia ella, se deshizo como pudo de su “tapabocas” y la avisó de que tenía que parar porque no aguantaba más.


    ―¡Ali, Ali! ―exclamó él todo azorado mientras empujaba sus nalgas hacia arriba para poder hablar.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó ella simulando alarma aunque sabía perfectamente lo que pasaba.


    ―¡No puedo más! ―dijo él―. Me voy a correr. Me tienes a punto de caramelo. Para un poco.


    Alicia sonrió maliciosamente sabiendo que él no podía ver su cara y continuó con la felación, aunque redujo un poco la velocidad al tiempo que volvió a posarle su empapado sexo en la cara. Él resopló de nuevo y continuó con lo que estaba haciendo en la vulva unos segundos antes. Pero de nuevo, tras escasos veinte segundos más, avisó otra vez porque no se veía con fuerza suficiente para controlar la eyaculación.


    ―¡Para, para! ―protestó de nuevo con urgencia y desesperación―. ¡No me puedo aguantar más! Si sigues me corro.


    Alicia se quedó inmóvil, sin sacarse el pene de la boca, y esperó diez segundos. Luego puso la guinda a la primera parte de su maquinado plan.


    ―Coge aire ―le dijo sacándose el pene de la boca momentáneamente.


    ―¿Qué? ―preguntó él un tanto confuso.


    ―Que cojas aire ―explicó ella―. Como si fueras a hacerte un largo buceando en la piscina. Todo el aire que puedas.


    ―Pero si yo… ―intentó protestar él.


    ―¡Hazme caso! ―casi gritó ella―. ¡Coge aire!


    Álvaro no entendía lo que pasaba, pero sabía que tampoco era el momento adecuado para hacer preguntas. Tenía una vagina tapándole la boca y su pene en la boca de la dueña de esa vagina. Estaba claro que era ella la que mandaba, así que hizo lo que le ordenó.


    Cuando Alicia sintió que el pecho sobre el que descansaba su estómago se hinchió fruto de la gran cantidad de aire inspirado, abrió las piernas para bajar su centro de gravedad, y dejó que su sexo recayera directamente sobre la cara de Álvaro, casi literalmente ahogándole con su vagina sin dejarle respirar. Al mismo tiempo, volvió a introducirse el pene en la boca y continuó con la succión y la masturbación. Ahora además, sentía las cosquillas que le hacía la nariz de él en el ano debido a la mayor presión. Sabía que el pobre muchacho no aguantaría mucho más de un minuto sin respirar, así que necesitaba hacerle correrse en ese tiempo. Sincronizó los movimientos de su cabeza con los de su mano derecha, y mientras succionaba con toda la fuerza que le era posible, la otra le masturbaba a una velocidad infernal. Apenas veinte segundos después, Álvaro se rindió, y sin poder respirar aún, comenzó a eyacular toda su carga en el interior de la boca de Alicia.


    Primero fue un gran chorro, potente, caudaloso y ardiente, que impactó directamente en la campanilla. El ardor y la temperatura del viscoso fluido hicieron que ella se excitara aún más y se apresuró con la masturbación, ya sin apenas mover la cabeza y usando sólo la mano, mientras las siguientes descargas iban poco a poco llenando su boca. Los segundos iban pasando y los chorros descendían paulatinamente en fuerza y caudal, pero la totalidad del semen expulsado quedaba retenido en su boca. Cuando sintió que la rigidez del miembro se venía un poco abajo, elevó ligeramente sus caderas para permitir respirar al pobre chico de nuevo, pero mantuvo el vacío con sus labios alrededor del glande para evitar que el elixir escapara por gravedad. La mano que segundos antes castigara el falo, se desplazó ahora hasta los testículos y comenzó a masajearlos y estrujarlos con delicadeza, como queriendo ayudarlos a terminar de expulsar toda su carga. Esta acción logró que se relajaran tras haberse replegado hacia arriba justo antes de comenzar a eyacular, y el mismo efecto se repitió con el miembro, que apenas mostraba ya dureza alguna pero sí prácticamente el mismo volumen. Sin abandonar la succión en el glande ni por un solo segundo, obligándose a respirar por la nariz, abrió la epiglotis y permitió que todo el acumulado néctar viajara lentamente por su garganta y se deslizara trabajosamente hacia su estómago. Hubo de repetir la acción dos veces para que todo el líquido desapareciera de su boca, no dejando escapar ni una sola gota fuera y dejando un cierto ardor en su camino.


    Álvaro no daba crédito a lo que le acababa de pasar. Aunque había salido y tenido sexo con varias chicas, incluyendo las más increíbles felaciones, nunca antes ninguna le había permitido llegar tan lejos, y mucho menos mientras hacía un sesenta y nueve. Había sido sorprendente y maravilloso para él. Se sentía casi como la primera vez que hizo el amor, exultante, contento y completamente fuera de sí. Lo que no sabía, ni se podía llegar a imaginar, era que su suerte no había hecho más que empezar.


    ―¡Ha sido espectacular! ―exclamó resollando aún y todavía con la vagina a escasos centímetros de su cara―. Creo que ha sido lo mejor que me han hecho en mi vida. Pero pensé que no te gustaba que terminara en la boca. Recuerdo que la primera vez que salimos te indignaba que eso fuera casi exclusivamente lo único que se hacía en todas las pelis porno.


    ―Bueno… ―dijo Alicia dándole unos finales lametones al ya flácido pene―, todos vamos cambiando y madurando con la edad. Hay muchas cosas de mí que aún no sabes y que me encanta hacer.


    ―Pues no será porque no quiera escucharlas y probarlas ahora mismo ―medio increpó él―. Soy todo oídos.


    Alicia dudó unos segundos y sonrió ante la efectividad de su plan. Había funcionado a la perfección y había logrado despertar la curiosidad de Álvaro. Era justo lo que quería. Comenzó a deshacer el sesenta y nueve para quedarse sentada a uno de los lados de Álvaro, que no se movió un ápice.


    ―No sé si estás preparado para eso ―le dijo soltando semejante bomba con toda la intención.


    ―¡Vamos, vamos! ―reaccionó él―. Puedes confiar en mí. Sea lo que sea, no me voy a escandalizar. ¡Venga, va! ¿Qué es? ¿Te gusta que te aten? ¿Qué te peguen? ¿El sado? ¿Hacerlo en público? ¿Cuál es tu rareza? Todos tenemos una.


    ―No vas desencaminado ―contestó ella sin aclarar nada aún y sonriendo con toda la picardía que le fue posible desplegar.


    ―¿Y no vas a contármelo?


    ―Mira ―continuó―, para empezar, yo aún no me he corrido. Te propongo una cosa. Regálame un orgasmo y luego hablamos. Además, para hacer lo que me gusta, necesitaría que esto se vuelva a poner duro ―le dijo dándole un pequeño toque en el pene de forma casi despectiva.


    ―¡Eso está hecho! ―respondió él incorporándose finalmente de su posición horizontal―. Ven, túmbate.


    La tomó por los hombros y la obligó a situarse extendida en el centro de la cama, bocarriba. La acomodó lo mejor que pudo, le colocó y le ahuecó la almohada bajo la nuca, le estiró los brazos del todo en forma de cruz, y luego le abrió las piernas sin forzarla hasta que ella le confirmó que se sentía plenamente cómoda. Y cuando Alicia pensó que él iba a comenzar a estimularla para obsequiarla con el prometido orgasmo, Álvaro se bajó de la cama y se encaminó al cuarto de baño, dejándola algo confusa. Alicia le observó extrañada mientras admiraba su precioso culo y sus piernas fuertes y musculadas.


    Regresó escasos dos segundos después de haber desaparecido por la puerta del aseo, y lo hizo trayendo consigo una toalla de manos limpia que hasta el momento había estado reposando doblada en una repisa junto a las demás. Volvió a subirse a la cama por un lado, hizo un rollo con la toalla y sentándose a horcajadas sobre el estómago de ella, se lo colocó en los ojos, como si fuera una venda. Se aseguró de acomodar el nudo en un lateral y no por detrás, para que pudiera descansar la cabeza sobre la almohada sin que la molestase.


    ―¿Y esto? ―preguntó ella un poco extrañada pero dejándose hacer.


    ―Tranquila ―respondió―, es para potenciar tu orgasmo. Cuando te falta uno de los sentidos principales, como por ejemplo la vista, el cuerpo se pone en alerta y agudiza el resto de los sentidos. Y el tacto será uno de los que más en alerta se te ponga. Cualquier caricia que sientas multiplicará su efecto si no la ves venir y la notas de repente.


    ―Me gusta ―dijo satisfecha con la explicación recibida―. Tiene sentido. Soy toda tuya.


    ―No lo dudes…


    No hubo más diálogo durante la siguiente media hora. Estirada y abierta de pies y manos, expuesta en su totalidad, sin pudor y sin vergüenza, se dejó hacer por Álvaro.


    Él se colocó de rodillas a uno de los lados de ella y, sin apenas rozarla y usando únicamente las yemas de sus dedos, comenzó a recorrer todo el cuerpo que tenía a su disposición, sin prisa, sin urgencia, sin apenas presionar, únicamente estimulando y tocando la parte más externa de su piel. Y a veces ni siquiera eso, pues se quedaba sólo en el roce del vello, que se erizaba al sentir el paso de los ágiles y delicados dedos. Jugaba a engañarla, para eso le había vendado los ojos, y mientras una mano acariciaba un costado justo en el inicio de uno de sus pechos, haciéndola creer que se iba a dedicar por un rato a los senos, la otra mano aparecía de repente en la cara interna de uno de sus muslos, recorriéndolo desde casi la rodilla hasta la mismísima ingle. Esas sorpresas lograron que Alicia rápidamente se pusiera a tono. Álvaro sabía bien lo que hacía.


    Recorrió absolutamente todas las partes disponibles de su cuerpo. En los primeros diez minutos, atendió las plantas de los pies; las piernas por dentro y por fuera; los costados; el vientre; el estómago; los senos y los pezones; las axilas; los brazos por dentro y por fuera; el cuello y hasta la propia cara, haciendo especial hincapié en los labios. Sólo dejó sin estimular directamente, y lo hizo con toda la intención, la vagina, aunque sabía que estaba perfectamente preparada porque hacía un rato que había comenzado a desbordar su lubricante natural, dejando los labios externos completamente húmedos y brillantes. Realmente estaba excitada.


    En un momento dado, se quedó parado. Dejó de tocarla. Fueron apenas quince o veinte segundos, pero los suficientes para que Alicia sintiera el abandono y quisiera protestar. Hizo ademán de llevarse una mano a la venda para levantársela y comprobar qué estaba pasando, pero Álvaro estaba preparado e interceptó el vuelo de su mano a medio camino, impidiendo que se la quitara.


    Cuando se aseguró que de nuevo se colocaba como estaba y se resignaba, él cambió de posición y se situó de rodillas entre sus piernas. Ella sintió el colchón moverse y hundirse, así como el ruido del roce con las sábanas, pero no sabía muy bien qué es lo que estaba haciendo. Y tal y como había dicho él, esa incertidumbre por faltarle la vista, en verdad estaba logrando excitarla cada vez más. Notándole ya entre sus piernas, las recogió un poco, acercando sus talones a sus nalgas y levantando las rodillas al tiempo que las separaba cuanto podía para exponer aún más su sexo. Se ofrecía. Casi le estaba exigiendo que de una vez por todas atendiera la única parte de su cuerpo de la que aún no se había ocupado.


    Álvaro captó el mensaje y, sin tocarla aún con las manos, se inclinó sobre ella para comenzar a sembrar los dos muslos con infinidad de besos. Eran ósculos secos, pequeños pellizquitos dados apenas con los labios y suaves exhalaciones para estimular la piel con el cambio de temperatura y humedad. Pasaba de un muslo a otro y en cada cambio, aprovechaba para ir aproximándose a su fuente de placer, que esperaba ansiosa y preparada.


    Cuando finalmente llegó a la zona cero, posó sus labios sobre el escasísimo vello del monte de Venus y se quedó quieto dos o tres segundos, los mismos que ella usó para gemir y comenzar a mover la cabeza hacia los lados fruto de la tremenda excitación que ya tenía. Luego siguió con la tónica de los besitos encadenados y fue bajando poco a poco hasta que sus labios notaron la tremenda humedad de los de ella. Estaba tan caliente y lubricando tanto, que no sólo su vulva estaba mojada, todo el camino hasta el ano estaba empapado y ya había comenzado a escurrir, mojando incluso el colchón.


    Al primer beso que Alicia sintió en su entrada, no pudo resistirlo y trató de elevar las caderas, como queriendo ser ella la que fuera en su busca. Pero él no la dejó y presionó con su boca sobre su sexo hacia abajo para obligarla a posar su trasero. Lo consiguió sin mucho esfuerzo, pero la mayor presión que ella sintió en su vulva para obligarla a bajar, también hizo que sintiera una necesidad mucho mayor de ser penetrada con lo que fuera. A esas alturas le daba igual que fuera su lengua, un dedo, el pene o cualquier otra cosa que tuvieran a mano. Ella necesitaba la penetración ya.


    Él lo hizo al principio sólo con la lengua. Primero dio dos o tres extensos lametones desde abajo hacia arriba a toda la longitud de los labios externos, y después, endureciendo la punta de la lengua, se la introdujo todo lo que le fue posible, sintiendo inmediatamente el sabor agridulce del interior de la vagina. Alicia creyó enloquecer en ese momento y, aunque por un momento quiso agarrare la cabeza y apretársela contra su sexo para sentirle más adentro, él se lo reprochó con un manotazo y ella volvió a su posición original en forma de aspa, aunque esta vez agarrando y arrugando con fuerza la sábana del colchón con ambas manos.


    Tras los lametones y las penetraciones con la lengua, Álvaro volvió a subir y buscó en la unión de ambos labios el endurecido clítoris. No tardó en encontrarlo y cuando lo hizo, comenzó a rodearlo, apretarlo, lamerlo e incluso a darle algún pequeño mordisquito para delirio y deleite de Alicia, que estaba ya completamente fuera de sí con la tortura que estaba recibiendo.


    El remate fue cuando, muy seguro de sí mismo y de dónde la tenía, le introdujo sin avisar dos dedos enteros en la vagina mientras la lengua seguía castigando su botón. Fueron el índice y el medio, ambos unidos, sin titubear y hasta donde le fue posible. No le costó absolutamente nada debido a encharcamiento de todo el sexo, y una vez dentro, sin abandonar su acción con la lengua sobre el clítoris, comenzó a hurgar con ellos, a girarlos, retorcerlos, meterlos y sacarlos, hacer la tijera, explorar y rozar las paredes, y en definitiva, a torturar a la pobre Alicia. En apenas unos segundos, la excitación, los jadeos, los gemidos y los movimientos erráticos de la cabeza y las rodillas de Alicia fueron tan exagerados que Álvaro consideró que debía por fin hacerla llegar al clímax. Le iba a regalar su prometido orgasmo.


    Poniendo los labios como si fuera a dar un beso, atrapó con ellos el hipersensible botón y lo succionó con la suficiente fuerza como para casi lograr traspasar la barrera de los dientes pero con la suavidad necesaria como para no hacerla daño, y con sus dedos comenzó la carrera hacia el clímax. Abriéndolos todo lo que pudo en forma de tijera para que el rozamiento fuera el mayor posible, comenzó a penetrarla, a meterlos y sacarlos cada vez a mayor velocidad hasta que se corriera. Sería ella la que decidiera el momento, no él. Y no se demoró mucho, ya que apenas dos minutos después de haber comenzado el mete-saca, Alicia comenzó a gritar, algunas veces incluso improperios y amenazas de muerte si paraba, también invocaciones al santísimo Dios y otros exabruptos, mientras todo su cuerpo se convulsionaba, se agitaba y daba casi hasta brincos sobre la cama. Era como una escena surrealista de la niña del exorcista pero de alto contenido sexual.


    Finalmente, Alicia se estiró bruscamente, como si le hubiera dado un repentino calambre, abrió las piernas todo lo que su anatomía le permitía y comenzó a gritar como si la estuvieran abriendo en canal con una daga, aunque no era de dolor sino de puro placer. Sus músculos vaginales se contrajeron de tal manera que Álvaro sintió en sus dedos una gran presión y hasta hubiera jurado que también notó una fuerte succión, como si aquella vagina estuviera tratando de engullir y comerse sus dedos. Surrealista también.


    Desde luego, obtuvo su orgasmo y lo disfrutó como nunca antes nadie se lo había hecho. No le cabía la menor duda de que ella jamás lograría obtener esos niveles de placer masturbándose sola. Y el detalle de la venda le había parecido extraordinario. También se excitó mucho por saberse vista y observada, con todo su cuerpo expuesto, mientras ella no podía ver absolutamente nada. Cuando finalmente se recuperó de tan maravilloso orgasmo, Álvaro yacía a su lado, acariciándole muy suavemente el vientre y los senos y dándole besitos en el hombro y lateral del cuello. Ella, aún con la venda en los ojos y todavía abierta completamente de piernas, movió su mano, palpando, para ver en qué estado se encontraba él y si estaba listo para el siguiente asalto. Y sí, comprobó que el soldado de Álvaro estaba ya completamente firme y listo para la siguiente batalla. Había llegado el momento que tanto tiempo había estado esperando y para el que tan concienzudamente se había preparado, física y mentalmente.


    ―¿Te ha gustado? ―preguntó él sabiendo de antemano la respuesta.


    ―Ha sido genial ―respondió ella aún con los ojos vendados―. Eres un virtuoso de la masturbación. Me encantan tus dedos. Y lo de la venda ha sido un puntazo.


    ―Me alegro de que te haya gustado ―continuó él―. Si hay algo más que pueda hacer por ti, me encantará hacerlo. Es una pasada ver cómo pierdes el control de tu cuerpo cuando estás tan excitada. Realmente no eres tú. Me has dado hasta miedo. Un día te voy a grabar.


    Alicia medio sonrió y se levantó un poco la venda por un solo ojo mientras le miraba pícaramente. Con la otra mano, le asió el pene y la movió lentamente arriba y abajo, haciendo el movimiento masturbatorio para delicia de Álvaro. Estaba totalmente rígido.


    ―¿Listo para el siguiente asalto? ―preguntó aún tumbada.


    ―Me muero por saber qué es eso tan especial y tan secreto que te gusta tanto.


    Alicia comenzó a incorporarse, se puso de rodillas en la cama justo frente a él que también se alzó, y quitándose por fin la venda, le dio un pico en los labios mientras le abrazaba. Él se quedó quieto, recibió el beso y el abrazo con agrado, y se preguntó qué sería lo siguiente que iban a hacer. Ella le estaba dando demasiado misterio al asunto. Finalmente, se zafó de él, y bajándose de la cama, se dirigió a su bolso, que había estado todo el tiempo colgado en el respaldo de la silla del pequeño escritorio de la habitación. Álvaro se limitó a observarla aún con su erección en su máximo esplendor. El misterio continuaba.


    Rebuscó unos segundos en el interior del bolso y regresó a la cama. Al llegar junto a Álvaro le entregó lo que traía en la mano. Era un pequeño bote de lubricante.


    ―¿Sabrás usarlo? ―le preguntó mirándole directamente a los ojos.


    No contestó. Se quedó completamente inmóvil y desconcertado. Su cara era todo un poema y estaba claro que lo que Alicia le estaba proponiendo no se lo esperaba. Nunca había hecho sexo anal con nadie y tampoco había pensado en ello nunca. No era algo que se hubiera planteado jamás y la propuesta delató su inexperiencia en el campo.


    ―No lo has hecho nunca, ¿verdad? ―preguntó Alicia otra vez frente a él en la cama.


    ―No ―fue su escueta respuesta.


    ―Tranquilo ―trató de calmarle ella―, no pasa nada.


    Se produjo un incómodo silencio que hasta logró que Álvaro perdiera parte de su erección. Pero Alicia puso remedio a la situación rápidamente.


    ―Mira, te voy a ser sincera ―dijo sin apartar los ojos de los suyos―. Yo tampoco lo he hecho nunca. Soy tan virgen en ese aspecto como tú. Y creo que eso es lo más bonito de todo. Tenemos la oportunidad de aprender algo nuevo y hacerlo al mismo tiempo, juntos. Hacía tiempo que venía rumiándolo y quería proponértelo pero no me atrevía. Pero con lo bien que te has portado esta tarde, me he decidido a hacerlo.


    Álvaro continuó en silencio, aún completamente descolocado por la propuesta y con la mandíbula desencajada. Fue ella la que tuvo que ayudarle a reaccionar.


    ―Si no te apetece lo dejamos, ¿vale? ―le dijo para tranquilizarte―. No pasa absolutamente nada. Si no te sientes cómodo o no quieres hacerlo no hay problema. No quiero que te traumatices. ¿De acuerdo?


    ―¡No, no! ―exclamó por fin él―. No es eso. Es sólo que no me lo esperaba. Me has dejado completamente a cuadros. No sé. Me esperaba otra cosa.


    ―Vale ―dijo ella dándole otro pico―, pues nos olvidamos de ello y ya está.


    ―¡No! ―contestó él―. Quiero hacerlo. Y me encanta que los dos seamos vírgenes. Pero si algo sale mal…


    ―Nada va a salir mal ―le interrumpió ella―. ¿Estás seguro de que quieres hacerlo? ¿Intentarlo al menos?


    ―Sí.


    Esta vez no sólo le dio un beso sino que además le abrazó con fuerza y se lo comió a besos por toda la cara.


    ―Verás ―continuó ella―, creo que la mejor postura es que tú estés de pie en el suelo para que no te canses demasiado y que yo me ponga a cuatro patas en el borde de la cama. ¿Te parece bien?


    ―Como tú quieras ―dijo él.


    Álvaro comenzó a bajarse de la cama y se quedó en el lateral de la misma. Ella se sentó en el borde, bajando los pies al suelo y se quedó justo delante de él. No era la postura adecuada para practicar sexo anal, pero Álvaro creía saber porqué lo hacía. Había perdido totalmente la erección por el efecto sorpresa. Le agarró los testículos con una mano y con la otra comenzó a masajearle el pene, que comenzó a henchirse de nuevo y a ponerse morcillón. Le miró a los ojos desde su posición inferior sin dejar de estimularle, y cuando la rigidez fue suficiente, le guiñó un ojo y se lo metió en la boca. Hizo un par de succiones fuertes y luego comenzó a mover la cabeza hacia delante y hacia atrás suavemente mientras no dejaba de sopesarle los testículos. Diez segundos más tarde, el pene estaba tan duro como una roca.


    Abrió el bote de lubricante y le aplicó una generosa cantidad en la cabeza del miembro. Lo extendió con profusión haciendo los mismos movimientos que se hacen al masturbarle. Luego se puso de pie, frente a él.


    ―El secreto está en hacerlo despacio, sin prisa y muy poco a poco, ¿vale? ―le dijo.


    ―De acuerdo ―respondió él.


    ―Si no tienes mucho cuidado, me puedes hacer daño y lo arruinarías todo ―le explicó―. Esto no es como echar un polvo. Requiere su propio tempo, mucho respeto y unas cantidades ingentes de amor y cariño.


    ―Vale ―dijo él un poco nervioso.


    ―Si te pido que pares ―continuó ella―, tienes que parar. Significará que me está doliendo o que algo va mal. Necesito adaptarme y acostumbrarme a tu tamaño y a tenerte dentro. Y por atrás no hay tanta elasticidad. ¿De acuerdo?


    ―Te prometo que seré muy cuidadoso ―dijo él.


    ―Estoy segura de ello ―le respondió dándole un nuevo beso en los labios―. Eres un sol.


    Alicia se arrodilló en la cama, apoyando sus espinillas en el borde, y dándole la espalda, inclinó luego su cuerpo hacia delante para quedar colocada sobre el lecho, descansando sobre sus rodillas y sus codos y antebrazos, de forma que su trasero quedaba algo elevado y totalmente ofrecido a Álvaro.


    ―Ponme mucho lubricante también a mí, por favor ―le pidió ya sin verle.


    ―Tranquila ―dijo él―. Lo haré.


    Para sorpresa de Alicia, que no esperaba que él fuera demasiado paciente, Álvaro se tomó su tiempo. Antes de aplicar el lubricante, se puso en cuclillas en el suelo, de forma que su cara quedaba justo frente el expuesto trasero y el sexo de ella. Antes de comenzar a untar el lubricante, se dedicó a acariciarle los muslos desde las rodillas hasta las ingles. Lo hizo por la cara interna de los muslos, y tras la segunda o tercera vez, no dudó en rozar intencionadamente la vulva y los labios externos, que para ese momento, ya habían comenzado a humedecerse de nuevo fruto de la excitación que Alicia ya no podía controlar.


    Sin previo aviso le introdujo otra vez dos dedos en el sexo y sin sacarlos, comenzó a darle besitos por todas las nalgas. No tenía intención de acercarse demasiado al ano, no se sentía preparado para eso, pero sí era consciente de que rodearlo y tentarlo aumentaría la excitación de ella. Y ella lo agradecía enormemente, porque para lo que querían hacer, los preliminares y la preparación eran fundamentales. Tras haber sembrado toda la zona con docenas de besos, recorriendo el valle varias veces, incluso haciendo alguna incursión con la lengua en la zona de la rabadilla, se puso de pie y cogió el bote de lubricante que estaba junto a una de las piernas de Alicia. Abrió el tapón y dejó caer una muy generosa cantidad justo en la rabadilla, bastante por encima del ano. Ella sintió el gélido tacto del viscoso fluido y se estremeció. Había llegado el momento.


    Comenzó a extender con los dedos el lubricante por el canal que formaba la unión de las dos nalgas, y lo fue conduciendo para que la gravedad y la propia canalización lo llevaran hasta su destino final. Ella lo notaba escurrir y un tremendo escalofrío recorrió su espalda haciendo que toda el vello de su cuerpo de erizara.


    Álvaro podía ser virgen en lo que al sexo anal se refería, pero no era tonto. Sabía que no se podía entrar a matar directamente sin hacer daño, y que el ano necesita sus tiempos de adaptación y dilatación. Continuó extendiendo y esparciendo todo el lubricante por la zona y cuando comprobó que toda la anatomía de Alicia comprendida entre la rabadilla y los labios vaginales estaba completamente lubricada, resbaladiza y casi inundada, comenzó a pasar su dedo índice de arriba abajo por la zona más próxima al ano. Pasaba sólo por encima, rozándolo, pero no presionaba sobre él. Sólo iba de la rabadilla a la vulva y vuelta, pero no se detenía. Tras tres o cuatro viajes, escuchó gemir a Alicia por primera vez. Y lo hizo justo cuando acarició el esfínter. Se detuvo entonces sobre él y se recreó en estimularlo. No lo penetró, pero comenzó a hacer pequeñas presiones y círculos sobre él.


    Ella sintió las presiones y sus gemidos se hicieron más audibles. Álvaro continuó insistiendo con su índice sobre el ano y luego se quedó quieto un momento. Ella también se paralizó, como permaneciendo expectante. Ambos sabían lo que venía a continuación. Alicia tomó aire y arqueó su espalda. Entonces Álvaro presionó con un poco más de fuerza y casi sin querer, se encontró que tenía su dedo introducido hasta la primera falange. Se sorprendió ante la facilidad con la que entró, pero lo achacó a la gran cantidad de lubricante que había en la zona. Eso también ayudó, pero Alicia sabía que era gracias a sus prácticas y entrenamientos solitarios. Estaba bien preparada y el diámetro de un dedo era algo que su ano toleraba sin apenas esfuerzo, casi como la primera bolita de la tira.


    Ante la duda de Álvaro y su inexperiencia, ella misma se echo hacia atrás, como solicitando que probara una falange más, y él así lo hizo. Con el dedo metido casi hasta la mitad, y sin apenas moverse, lo sacó de nuevo lentamente y jugó a acariciar otra vez la parte externa del esfínter. Alicia resopló y gimió de nuevo. Estaba disfrutando lo indecible.


    ―Me ha encantado ―dijo―, hazlo lo otra vez, por favor.


    Álvaro obedeció y volvió a meter el dedo con suavidad. Apenas había resistencia y en esta ocasión entró hasta que el resto de sus dedos, los que quedaban fuera, le permitieron continuar. Se quedó inmóvil otros pocos segundos, y al notar que el anillo se relajaba y dejaba de presionarle sobre el dedo, comenzó a retirarlo de nuevo para volver a introducirlo inmediatamente después. Parecía que Alicia estaba cómoda y no sentía demasiado dolor, así que comenzó un suave vaivén que además ayudaba a distribuir el lubricante por la zona interna también.


    Estuvieron así un par de minutos, disfrutando de la infinita paciencia y suavidad de Álvaro, y los sollozos y gemidos de Alicia pronto le indicaron que debía continuar con el paso dos. Sacó el dedo y colocó un segundo en paralelo al primero. Con el índice y el medio juntos, parecía que la resistencia era demasiada y no podía entrar. No en vano, los dos juntos superaban el grosor de su propio pene. Se retiró y metió sólo el medio. Era algo más ancho y largo que el que había usado al principio, y llegó al fondo sin problema. Pero cuando lo intentó de nuevo con los dos a la vez, no podía. Alicia le pedía parar, sujetándole la mano por la muñeca, y solicitándole una pausa.


    ―Me duele un poco ―dijo ella en un levísimo suspiro―. Necesito un poco más de tiempo.


    ―Tenemos toda la noche ―respondió él―. No hay prisa. Tú sólo guíame.


    Volvió a intentarlo con el dedo medio y continuó estimulándola sin prisa hasta donde ya había logrado conquistar antes. El diámetro y la longitud de ese dedo no suponían ningún problema para ella, así que estuvo varios minutos metiéndolo y sacándolo con exquisito cuidado y paciencia y acostumbrando al esfínter a ser vencido poco a poco. Ella mientras tanto, gemía quedamente y acompañaba los movimientos de la mano con suaves vaivenes de sus caderas adelante y atrás.


    Tantos minutos necesarios para que ella se adaptara, le proporcionaron a Álvaro tiempo más que suficiente para pensar. Alicia le estaba brindando una experiencia única y no quería estropearlo todo, ni por ella ni por él. Egoístamente, él quería también probar lo que se sentía al penetrar analmente a alguien. Se prometió a sí mismo que haría por los dos lo que fuera necesario para poder llegar a ese hito. Y si ella le pedía tiempo, tiempo le daría. Todo el que necesitase.


    Se miró la mano que tenía libre y que hasta ese momento había estado descansando sobre la cadera de su compañera, y comprobó que su pulgar era ciertamente bastante grueso y regordete. Corto, pero algo más ancho que el que estaba usando con la otra mano. En ese momento decidió que era el momento de dar el siguiente paso y que podía darle a Alicia el nivel intermedio entre el dedo medio y dos unidos. Probaría con ese dedo que además le brindaría una nueva forma de estimulación simultánea.


    Sin sacar el que tenía dentro de ella, se agachó y se metió su propio dedo pulgar en la boca, para lo que tuvo que posar su mejilla sobre una de las nalgas. La zona anal estaba suficientemente lubricada y probablemente no habría hecho falta hacerlo, pero quería asegurarse de que su nueva herramienta también estuviera mojada y lubricada. Alicia giró levemente la cabeza para ver qué pasaba al sentir su cara apoyada en su trasero.


    ―Tranquila ―dijo él antes de que ella llegara a decir nada.


    Ella volvió a apoyar su frente sobre el colchón y se concentró en disfrutar lo que el dedo medio la estaba proporcionando, haciendo un esfuerzo por relajarse todo lo posible. Gimió al sentir que el dedo que tenía dentro se escapaba de su interior y se preparó para lo que pensó que sería un nuevo intento de los dos dedos unidos. Pero cuando sintió que sólo uno penetraba, no pudo por menos que agradecer la infinita paciencia que Álvaro estaba demostrando con ella. No tardó en darse cuenta de que el nuevo dedo era diferente a los otros dos que había probado hasta le momento. Identificó el pulgar de inmediato al sentir que junto con la penetración en el ano, Álvaro también podía estimular la vulva por debajo con el resto de los dedos. Sabía que le había metido el pulgar porque nada más sentir el dedo dentro, notó también que el índice se colaba en su vagina al mismo tiempo y trataba de hacer la pinza, como intentando tocarse con su hermano rechoncho a través de sus paredes. Eso sí que no se lo esperaba, y sentirse penetrada doblemente logró no sólo que gimiese, sino que profiriese casi un grito gutural acompañado de una llamada al Santísimo Creador.


    La penetración vaginal siempre la enloquecía. La anal la estaba enseñando nuevas sensaciones. Pero ambas a la vez era algo que sencillamente la volvía loca. Y Álvaro se había dado cuenta, de forma que comenzó a probar con distintos dedos cada vez. Si al principio fue el pulgar y el índice, luego se dio cuenta de que el pulgar, aunque era un pelín más grueso, también era demasiado corto, así que tras varias pruebas, se decidió a meter el índice por detrás y el medio en la vagina. De esa forma, llegaba todo lo profundo que la longitud de sus dedos más largos le permitía y además atendía los dos orificios a la vez, provocando los primeros espasmos de Alicia que estaba próxima a conseguir su primer orgasmo en la nueva posición.


    ―Más deprisa ―exigió ella casi gritando―. ¡Voy a correrme!


    Álvaro se decepcionó un poco porque pensó que si se corría, él se quedaría sin hacerlo, pero obedeció y comenzó a meter y sacar los dos dedos a la vez tan deprisa como pudo. Ninguno de los dos orificios ofrecía ya a esas alturas resistencia alguna, y a los pocos segundos de haber empezado la carrerilla, Alicia comenzó a gritar como si estuviera poseída.


    ―¡Ya, ya, ya, ya, no pares, más, más deprisa, más, más, más, vamooooossss, un poco más, más, mááás, síííí! ―gritó hasta casi desgarrarse la voz.


    Álvaro se asustó un poco por las convulsiones, los gritos y el jaleo montado, pero quedó satisfecho por haber logrado que ella obtuviera su clímax. Notó que tanto la vagina como el ano se cerraron con cierta fuerza sobre cada uno de los dedos que los invadían, y le gustó especialmente sentir la mayor fuerza que ejercía el esfínter trasero sobre su dedo índice. No pudo evitar imaginarse lo bien que se sentiría esa misma presión alrededor de su glande si la hubiera penetrado con él en vez de con los dedos. La presión de ambos orificios se mantuvo por espacio de unos pocos segundos, los que duró el orgasmo de Alicia, en los que Álvaro se quedó más o menos quieto para no lastimarla. Transcurridos unos quince segundos más o menos, notó cómo ambas entradas, se relajaban. Fue el momento que aprovechó para retirar sólo el dedo de la vagina y mantener únicamente el del ano. Tras la relajación, pudo comprobar que el esfínter había quedado totalmente laxo. Sacó ligeramente el dedo y lo volvió a meter con suavidad. No había apenas resistencia ni presión.


    ―¿Estás bien? ―preguntó con timidez―. Me has asustado un poco con tantos gritos.


    ―Ha sido brutal ―contestó ella―. Creo que ha sido el mejor orgasmo de mi vida. Jamás había sentido nada igual.


    Álvaro se agachó ligeramente y posó un suave y delicado beso sobre la grupa de Alicia, justo donde comenzaba la rabadilla. Suponía que ahora ella necesitaría descansar y reponerse, por lo que no quería atosigarla. Poco a poco comenzó a retirar el dedo que aún tenía metido dentro de ella y cuando estuvo totalmente fuera, hizo ademán de marcharse hacia el baño para limpiarse. Pero para su sorpresa, ella no le dejó. Y le pidió que continuara con ella.


    ―No te vayas, por favor. Necesito que sigas ―dijo casi suspirando.


    ―No me voy ―la tranquilizó él―. Estoy aquí. ¿Qué quieres que haga?


    ―Te necesito dentro ―continuó ella apenas susurrando―. Quiero dejar de ser virgen, por favor…


    Álvaro permaneció pensativo unos segundos y se quedó en el sitio, abandonando su idea de ir momentáneamente al aseo. Volvió a situarse justo detrás de ella y con sumo cuidado y delicadeza, le colocó primero una pierna y luego la otra, obligándola a separar un poco más las rodillas y lograr así que sus caderas, su vagina y su trasero bajaran un par de centímetros. Se acuclilló en el suelo, posó sus labios en su vulva, y luego le dio dos sonoros besos, uno en cada nalga, para inmediatamente después erguirse y acometer la tarea que le habían encomendado. Era la hora de la verdad para los dos. En unos minutos, ambos dejarían de ser vírgenes e inexpertos anales.


    Alicia se quedó inmóvil, expuesta, sumisa, abierta y preparada. Arqueó su espalda, apoyó su frente en el colchón y cerró los ojos. Álvaro colocó su glande en la entrada de su vagina, no del ano, y la penetró despacio una única vez, dejando el miembro dentro por espacio de varios segundos. Estaba asegurándose de que iba a estar perfectamente lubricado. Ella lo sabía y se dejó hacer, agradeciéndole mentalmente su infinita paciencia y delicadeza. Desde su posición vertical, él asió sus caderas y metió y sacó un par de veces el miembro del sexo de ella, lentamente. Luego lo sacó y comprobó con sus dedos que estaba perfectamente listo para lo siguiente, y tan duro y rígido como probablemente nunca antes lo había estado. Ayudándose con su mano derecha, sujetándoselo, guiándolo, comenzó a restregar la cabeza del pene por todo el valle que separaba cada una de las nalgas. Lo hacía desde la rabadilla hasta casi volver a penetrarla vaginalmente. Y en cada pasada, la lubricidad producida por ambos aumentaba casi por litros. Cuando la preparación física y mental estuvo completada, y con la ayuda de ella que movió y ajustó sus caderas hasta el lugar exacto, el glande quedó apoyado sobre el esfínter.


    ―¿Lista? ―preguntó él.


    ―Adelante.


    Y con toda la delicadeza y cuidado que le fue posible conseguir, comenzó una ligerísima y suave presión de sus caderas hacia delante. Alicia ofreció toda la resistencia que pudo para no echarse hacia delante también, pero el dolor era demasiado y no pudo evitar moverse. Aún era demasiado el dolor y el ano no cedía, pero también sintió que su placer era mucho mayor de lo que hasta ahora había sentido. Quizá fuera todo psicológico, pero ese pequeño empujón de Álvaro la llevó poco menos que al cielo. Retrocedieron ambos otra vez y se dispusieron a intentarlo de nuevo. Esta vez Alicia levantó la cabeza y adelantó sus manos en el colchón para que hicieran de freno al ser empujada de nuevo. Álvaro volvió a ser tan delicado como antes o más, y empujó tan lenta y progresivamente que Alicia no tuvo problema para acostumbrarse y hacer el esfuerzo ya aprendido de relajarse y permitir que el esfínter dilatase. Y funcionó. El anilló cedió y el glande de Álvaro se coló dentro, siendo inmediatamente encarcelado al volver a cerrarse el ano por detrás del resalto de la cabeza del pene. Ella sintió un escozor tremendo, incluso lo confundió con un fuerte ardor, y a él le dio la sensación de que alguien le estaba haciendo una felación con una fuerza de succión sobrenatural. Los dos se quedaron completamente paralizados. Él temía hacerla daño y ella simplemente no podía hacer ningún movimiento hasta que su mente y su ano se acostumbraran a lo que la estaban haciendo. Finalmente fue él el que se atrevió a hablar.


    ―¿Estás bien? ―preguntó―. ¿Quieres que pare?


    ―No ―dijo ella―, estoy bien. Sólo espera un poco.


    Él obedeció y, aún con el glande atrapado dentro de ella, comenzó a acariciarle la espalda y las caderas para ayudarla a relajarse. Lo más difícil, que era abrir la puerta, estaba hecho. Ahora sólo quedaba tener un poco de paciencia y no estropear todo lo que habían logrado hasta el momento por culpa de la impaciencia. Cuando ella sintió que el ardor parecía disminuir un poco, resopló y se esforzó todo lo que pudo por relajar el esfínter de la misma forma que lo había practicado en casa con los juguetes. Álvaro sintió los cambios de presión en la parte de su miembro enterrada en ella, y supo que los esfuerzos que estaba haciendo eran sobrehumanos. Continuó tranquilizándola y relajándola con suaves caricias por toda su espalda, y permitió que fuera ella la que decidiese el momento de continuar.


    Ella encontró ese momento unos segundos más tarde, cuando por efecto de la dilatación y elasticidad, su esfínter se acostumbró a la abertura a la que le estaban forzando. Y tan pronto como el nivel de dolor disminuyó lo suficiente, ella misma empujó suavemente hacia atrás, solicitando así que Álvaro continuase con la penetración. Él la sujetó con firmeza por las caderas y se mantuvo firme para no desplazarse hacia atrás y perder el equilibrio. El pene comenzó a deslizarse dentro, milímetro a milímetro, casi como en cámara lenta, rozando y friccionando en su avance tanto el tronco del ariete como el apretadísimo orificio de Alicia. Cuando los casi dieciocho centímetros estuvieron completamente engullidos y Alicia sintió el tope de su pelvis en sus nalgas, comenzó a ponerse nerviosa.


    ―¡Para, para, para! ―gritó un tanto asustada―. Me duele mucho. No te muevas, por favor. ¡Quédate quieto! ¡No la saques tampoco!


    ―Lo siento ―casi musitó él―.


    ―No pasa nada ―siguió ella―, pero no te muevas.


    Álvaro, que estaba al borde del pánico, se quedó completamente quieto e inmóvil. Incluso dejó de acariciarla. Sabía que lo que estaba sufriendo no era precisamente poco y respetó sus tiempos y sus necesidades. Ella, que había comenzado a llorar de puro dolor, agarraba las sábanas de la cama con una fuerza desmesurada. Tanta que hasta que sus nudillos llegaron a ponerse blancos. Estaba luchando como un titán por acostumbrarse al tremendo dolor. No sabía si era dolor, escozor, ardor o qué, pero realmente la estaba costando asimilarlo mucho más de lo que había imaginado. Echó su brazo derecho hacia atrás, y con la mano en el estómago de Álvaro, comenzó a empujarle hacia atrás para que la sacara.


    ―Despacio, por favor ―dijo―. No la saques de golpe.


    Él retrocedió y fue sacando su enterrada hombría tan despacio como la había metido. Egoístamente, a él la presión del ano y la extremadamente lenta velocidad a la que había entrado y ahora estaba saliendo, le proporcionaban un goce inmenso. Jamás había sentido un placer tan intenso y no estaba dispuesto a dejar que sucediera una sola vez. Quería repetir, pero sabía que no dependía de él, sino de Alicia. Cuando por fin el pene quedó libre del todo, se agachó y apoyó todo su cuerpo sobre el de ella y comenzó a darle tiernos besos y caricias por toda la espalda. Alicia lo agradeció inmensamente, ya que estaba sintiendo un gran dolor y la mejor cura en ese momento era la delicadeza y la comprensión. Álvaro estaba demostrando ser un excelente amante, muy respetuoso, paciente y atento con ella.


    ―Si quieres lo dejamos ―dijo él―. Es una locura. Creo que no debemos forzar. No quiero hacerte daño. Podemos intentarlo otro día si quieres.


    ―Eres un sol ―respondió ella aún con los ojos inundados en lágrimas―, pero quiero seguir. No voy a rendirme ahora. Me ha dolido mucho, pero también me ha gustado. Sólo necesito ir despacio.


    ―Como quieras ―dijo él―, ¿qué quieres que haga?


    ―Nada. Sólo lo que estás haciendo. Me encanta. Te quiero.


    Continuó recostado sobre ella y aprovechó la posición para acariciarle los costados, los brazos, el estómago y los senos. Dudó si ir hacia su sexo o no, y al final lo dejó estar. Pero para su sorpresa, fue ella la que le cogió una mano y se la llevó a su propia entrepierna. Quería más guerra. Álvaro acarició el casi inexistente vello púbico, y luego recorrió con las yemas de los dedos la parte externa de los labios vaginales. Seguía mojada y excitada, y tras recorrerlos dos o tres veces arriba y abajo, ella misma le presionó sobre dos de sus dedos y le obligó entrar en su flor. Alicia gimió y se arqueó un poco más para facilitarle la labor. Él la estimuló suave y gentilmente hasta que un nuevo orgasmo la hizo tiritar y casi desfallecer por efecto de la pérdida de fuerza momentánea y también por el peso que aún soportaba sobre su espalda.


    ―¿Estás bien? ―preguntó él.


    ―Estoy en la gloria ―dijo ella―. Jamás había disfrutado lo que estoy disfrutando hoy. Quiero intentarlo otra vez.


    ―Como quieras ―respondió Álvaro―, pero no fuerces, por favor. No quiero lastimarte.


    Se incorporó y volvió a colocarse erguido detrás de ella y con el miembro rozando y jugueteando el ano.


    ―¿Lista?


    ―Sí…


    Con la misma delicadeza de antes, presionó lentamente y el glande desapareció otra vez. En esta ocasión, la pausa fue menor y casi inmediatamente Alicia le animó a que siguiera. Lo hizo, y en apenas dos segundos más todo el pene quedó oculto en el trasero. Ella profirió un sonido mitad gemido y mitad grito de dolor, y nuevamente le empujó con la mano hacia atrás para que lo sacara. Pero no le dejó que lo sacara del todo. Cuando sintió que iba a quedar vacía, se echó para atrás y le hizo entender que deseaba que entrara de nuevo. Él entendió el juego y volvió a presionar hacia delante, hasta que otra vez su pubis hizo tope con las nalgas. Una vez hecho el tope, hicieron un pausa corta, de apenas un par de segundos, y Alicia se esforzó por echarse hacia delante para que volviera a salir de ella. Álvaro retrocedió y, al igual que antes, cuando el glande estaba a punto de salirse, revirtió el proceso y cambió la dirección del movimiento. Cuando ambos quisieron darse cuenta, habían logrado un movimiento continuo de vaivén, lento pero constante, en el que por fin el ano y el pene, especialmente el primero, se toleraban y se acoplaban a la perfección, sin dolor.


    La abundante lubricación, la infinita paciencia y delicadeza de Álvaro, y el tremendo esfuerzo de dilatación y de adaptación de Alicia, acostumbrándose al diámetro del ariete, pronto hicieron que lo que al principio comenzó siendo doloroso e incómodo, ahora se tornara placentero y agradable.


    Álvaro estaba experimentando una sensación completamente nueva para él. La mayor presión que el ano ejercía sobre su miembro, comparada con la que ejerce una vagina, le proporcionaba un placer infinitamente mayor. Y para Alicia, una vez vencido el dolor y el sufrimiento inicial, cada suave embestida y cada nueva retirada, lograba que un escalofrío naciera precisamente en su recién desvirgado anillo y se desplazara por toda su espalda hasta la nuca, regresando de nuevo al mismo punto de partida recorriendo el camino inverso. Era como si un mismo escalofrío estuviera recorriendo la espalda arriba y abajo completamente sincronizado con cada uno de los movimientos del pene de Álvaro.


    Alicia pronto aprendió que lo que más placer le proporcionaba no era tener aquel cuerpo invasor en su interior, sino la fricción de meterlo y sacarlo. Daba igual si entraba o salía. Lo que la volvía loca era el movimiento y el frotamiento, el roce del durísimo pene con su anillo. Las pocas veces en las que Álvaro se quedaba quieto, casi siempre con el pene insertado hasta el fondo, el dolor y la incomodidad regresaban. Pero cuando el movimiento comenzaba de nuevo, todo se tornaba en puro gozo, en máximo placer. Era como estar recibiendo una descarga eléctrica de baja intensidad permanentemente en todo su cuerpo.


    Llegó un momento en el que ella apenas podía moverse ya. El ritmo lo marcaba él desde su posición trasera, aferrándola con fuerza por las caderas y acelerando paulatinamente su baile pélvico. Ella se limitó a agachar la cabeza, apoyando la frente en el colchón, bajar los hombros todo lo que pudo para arquear más la espalda y elevar el trasero al máximo, exponiéndose en su totalidad, entregándose para dejarse penetrar una y mil veces. Logró también relajarse un poco más, tanto ella en sí como el propio ano, y aquello hizo que el placer aumentara más aún, porque la menor resistencia convirtió inmediatamente los últimos rastros de dolor en goce excelso. Apenas sentía ya molestia alguna, y había comenzado a disfrutar de verdad su primera experiencia anal. Los casi dieciocho centímetros entrando y saliendo cada vez a mayor velocidad, los empujones recibidos contra sus nalgas, los testículos de Álvaro golpeando repetidamente contra los labios de su sexo, sus senos replicando el movimiento y bamboleándose adelante y atrás, casi rozando el colchón, arañándolo con sus pezones endurecidos, sus caderas fuertemente agarradas, sintiendo su fortaleza y su posición de dominio, sus propios dedos masturbando la vagina al compás, los gemidos, los casi gritos, el esfuerzo, el sudor, el dolor, el placer… todo era extremadamente excitante para Alicia. Estaba logrando su objetivo de dejar de ser virgen analmente, pero además estaba disfrutando mientras lo hacía, quizá mucho más de lo que hubiera podido llegar a imaginar. Realmente era placentero, y aunque el acto había implicado bastante dolor al principio, el resultado final realmente estaba mereciendo la pena. Se alegraba inmensamente de haber derribado el tabú que hasta ese momento le había impedido disfrutar de semejante placer, y ahora que lo había conseguido, estaba pletórica. Y sabía que lo haría muchas más veces. Lo deseaba.


    El ritmo y la velocidad eran tan trepidantes ya que Álvaro estaba comenzando a desfallecer. Algunos de sus movimientos habían comenzado a descompasarse, y en algunas ocasiones el pene se salía del todo del trasero de Alicia y tenían que parar momentáneamente para embocarlo de nuevo y continuar. Esas pausas servían como pequeños descansos, pero los dos sabían que estaban a punto de correrse. Él mismo lo avisó porque no estaba muy seguro de si Alicia quería que terminara dentro de ella o en algún otro sitio.


    ―Ali ―dijo con la voz entrecortada por el tremendo esfuerzo―, creo que no voy a aguantar mucho más.


    ―Yo tampoco ―respondió ella―. No la saques. Ni se te ocurra. Córrete dentro.


    Álvaro no respondió. Aquéllas dos últimas palabras le hicieron inmensamente feliz y, aunque Alicia no lo pudo ver, una amplia sonrisa iluminó su rostro. No tener que interrumpir el bombeo y las embestidas era sencillamente una guinda perfecta para su primer anal. Se aferró con más fuerza aún a las caderas, se clavó hasta el fondo en ella y se quedó quieto por espacio de unos segundos, como preparándose y cogiendo resuello suficiente para terminar la faena. Alicia apretó el esfínter aprovechando la pausa para prepararlo para la carrerilla final, y se agarró con ambas manos a las sábanas porque sabía lo que venía a continuación.


    Álvaro retrocedió poco a poco, sacando el pene casi por completo, y justo antes de que su glande asomara, invirtió el movimiento y lo introdujo entero de nuevo. Su pelvis hizo tope con suavidad contra las nalgas de Alicia y repitió el proceso una vez más. Luego continuó con el mismo vaivén y ya no dejó de meter y sacar su miembro entero en culo de Alicia. La carrerilla había comenzado y los embates poco a poco fueron ganando en velocidad y violencia. Las entradas culminaban todas con un fuerte empujón de su pubis contra los redondeados y preciosos glúteos de Alicia, y a medida que los empujones se hacían más y más violentos, las nalgas de ella daban respingos cada vez más fuertes, vibrando y retemblando como consecuencia del larguísimo martillo hidráulico que la estaba partiendo en dos. Los gemidos, gruñidos y hasta bufidos de ambos, se hicieron probablemente audibles casi desde otras habitaciones del hotel, aunque a ellos no les importó lo más mínimo, tan concentrados como estaban en su propio placer. En apenas un minuto más, Álvaro alcanzó el punto de no retorno, y lo hizo justo en el mismo momento en el que ella comenzó a sentir su orgasmo. Las contracciones naturales de la vagina sintiendo el orgasmo se replicaron automáticamente en el ano, cerrándose y presionando con más fuerza, y ello ayudó a que la mayor fricción y resistencia sobre el pene de Álvaro le hicieran comenzar a derramarse en el interior.


    ―¡Diosss! ―exclamó Álvaro entre gemidos y resoplidos―. ¡¡Me estoy corriendooo!!


    ―¡No la saques ahora! ―contestó ella también con dificultades en la respiración―. ¡No pares! ¡Más fuerte!


    ―¡No puedooo! ―dijo él―. ¡Ya estoy aquí!


    ―¡Yo también, pero no pares ahora… ¡Vamos! ¡¡Vamos!!


    Álvaro hizo su último esfuerzo, pegó dos embates más y comenzó a inundar el recto de Alicia con su espeso y viscoso semen. Su placer fue inmenso. No era capaz de recordar la última vez que descargó dentro de alguien sin preservativo, ni siquiera vaginalmente. Tanto por los embarazos, como por la protección contra enfermedades, siempre usaba condón, por lo que la experiencia de eyacular dentro de Alicia, auque no fuera en su sexo, fue para él tan novedosa como haberlo hecho analmente. Hay algo de placer que el preservativo siempre resta y no permite obtener, así que venirse dentro de ella, sin protección, sintiendo el rozamiento contra las paredes del recto directamente en su glande y notando cómo su carga abandonaba su pene para inundar a Alicia, simplemente le pareció maravilloso.


    No los contó, pero estuvo descargando al menos diez o doce envites a pesar de haberse vaciado un rato antes. Hacía coincidir cada descarga de su pene con cada uno de los empujones, como queriendo asegurarse de que su carga se quedara lo más al fondo posible.


    Por su parte Alicia, desde el primer chorro, notó en sus entrañas cómo el líquido abrasaba sus paredes. Al normal escozor y calor producido por la fricción y la gran cantidad de minutos que la habían estado sodomizando, se unía ahora la ardiente temperatura de la carga que estaban depositando en su interior. Sintió todas y cada una de las copiosas expulsiones, notando cómo su angosta pero profunda entrada se llenaba poco a poco del espeso y viscoso líquido. Precisamente esa viscosidad, unida a que los empujones de Álvaro comenzaron a ser menos violentos, y que la rigidez de su miembro también aflojó ligeramente, hicieron que el placer aumentara más si cabe. El anillo externo quedó completamente lubricado con el nuevo fluido y eso suavizó la fricción en gran medida.


    Álvaro no había soltado sus caderas, y aunque ya no tenía la fuerza de los primeros empujones, continuó entrando y saliendo con su miembro en el trasero de Alicia casi durante un minuto más. Los últimos empujones eran ya casi infructuosos, puesto que el miembro había perdido la fortaleza que le permitía abrir y taladrar el ano, pero aún así, tenía todavía rigidez suficiente como para enterrarse dentro de ella hasta el mismo nacimiento de sus testículos.


    Alicia agradeció que el diámetro de su invasor cediera apenas unos milímetros, ya que su orgasmo se prolongó durante bastante más tiempo que el de Álvaro, y la aparición de los primeros síntomas de flacidez la permitieron descansar un poco su castigado esfínter. Ella aún buscaba la penetración y, a pesar de que Álvaro apenas empujaba ya, basculaba hacia delante y atrás sobre sus rodillas, tratando de ayudar al agotado chico para que aún no le sacara el pene del culo. Finalmente, una serie de convulsiones, acompañadas de varios escalofríos consecutivos, sacudieron su espalda, haciendo incluso que hasta sus hombros se movieran, y el orgasmo llegó a su fin, aún acoplados los dos.


    Álvaro no tenía fuerza ni para sujetarse él mismo, así que poco a poco se fue echando hacia delante y apoyó parte de su peso sobre la espalda de Alicia. Por su parte, ella tampoco disponía de muchas más fuerzas que él, ni para sujetarse ella, ni mucho menos para soportarle a él, así que también se fue tumbando hacia delante sobre la cama, hasta que los dos quedaros completamente horizontales, uno encima del otro, ella con la piernas abiertas de par en par y él aún dentro de su trasero, pelvis contar nalgas, hasta que la dureza del miembro dejó de ser suficiente para mantenerse dentro y se salió sólo de su deliciosa prisión.


    Finalmente, Álvaro rodó hacia un lado y liberó a Alicia de su peso, quedando tumbado bocarriba, ligeramente abierto de piernas y recuperando poco a poco la respiración que casi había perdido por completo debido al esfuerzo físico. Alicia no tuvo fuerzas ni tan siquiera para moverse, y permaneció como había quedado, bocabajo, con las piernas abiertas, como si estuviera atada a las patas de la cama y con su ano dolorido y aún semiabierto, cerrándose él sólo poco a poco y dejando escapar pequeños hilillos de semen que escurrían por el canal de su sexo, empapando sus labios en su recorrido hasta el colchón.


    Había sido la experiencia de su vida para los dos. Y como el primer beso, que nunca se olvida, probablemente lo recordarían para el resto de sus vidas. Había sido su primer anal, y había sido sublime, grandioso, extraordinario, sobresaliente, espectacular, único e irrepetible. Pero lo repetirían. No esa noche, pero lo repetirían. Los dos lo sabían.


    FIN
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    Gracias por haber llegado hasta el final.


    


    Si te ha gustado este relato, estaré encantada de comentar cualquier cosa relacionada con él.


    


    Te invito a visitar mi página Web, en la que podrás contactar conmigo y también ver otras novelas que he escrito. Incluso podrás leer hasta el 50% de ellas completamente gratis.


    


    También puedes solicitarme ejemplares firmados y dedicados en formato papel. Me encantará enviártelos.


    


    www.hamayaventura.com


    


    También estoy por las redes sociales:


    


    Facebook: www.facebook.com/hamaya.ventura


    Twitter: @HamayaVentura


    Correo electrónico: hamayaventura@gmail.com


    


    Soy una gran apasionada de la lectura, la escritura, los relatos y las motos.


    


    ¡Nos vemos en la carretera!


    


    ;-) V’sss
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